
  


  
    
  


  
    Laura Blade tiene un sueño: convertirse en una abogada de prestigio, como lo son su madre y su tía, en el famoso bufete familiar de Crysol Lawyers. Aunque, de momento, debe conformarse con trabajar de becaria mientras cursa su último año de universidad.


    Su hermana, junto a su familia paterna, son agentes del CSIS, cuyo objetivo en la vida es proteger a los demás y hacer cumplir la ley.


    Inocente y confiada, Laura vive intensamente el amor, recibiendo más de una desilusión en el camino, llegando a considerarse un imán para aquellos que pretenden opacar su luz. Con el amor de su vida llega su primer gran desengaño, rodeándola de personas egoístas y sin escrúpulos que la envolverán en una espiral de mentiras y manipulaciones, convirtiendo su apacible vida en un auténtico infierno.


    Un caso difícil. Un hombre peligroso nacido para tentar. Un misterio sin resolver. En esta historia, nada es lo que parece ni parece lo que es porque, cuando un imán entra en acción, nunca sabes que atraerá. Imán, el comienzo es el inicio del camino que tendrá que recorrer Laura para llegar a su sueño más preciado: amar y ser amada.
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    «Conoce a tu enemigo


    y conócete a ti mismo,


    lograrás cien victorias en cien batallas»


    


    El arte de la Guerra


    SunTzu.

  


  Deja que te bese


  Laura Blade tiene un sueño: convertirse en una abogada de prestigio, como lo son su madre y su tía, en el famoso bufete familiar de Crysol Lawyers. Aunque, de momento, debe conformarse con trabajar de becaria mientras cursa su último año de universidad.


  Su hermana, junto a su familia paterna, son agentes del CSIS[1], cuyo objetivo en la vida es proteger a los demás y hacer cumplir la ley.


  Inocente y confiada, Laura vive intensamente el amor, recibiendo más de una desilusión en el camino, llegando a considerarse un imán para aquellos que pretenden opacar su luz.


  Con el amor de su vida llega su primer gran desengaño, rodeándola de personas egoístas y sin escrúpulos que la envolverán en una espiral de mentiras y manipulaciones, convirtiendo su apacible vida en un auténtico infierno.


  Un caso difícil.


  Un hombre peligroso nacido para tentar.


  Un misterio sin resolver.


  En esta historia, nada es lo que parece ni parece lo que es porque, cuando un imán entra en acción, nunca sabes que atraerá.


  Imán, el comienzo es el inicio del camino que tendrá que recorrer Laura para llegar a su sueño más preciado: amar y ser amada.


  Paranoid[2]


  «¡No puedo respirar!»


  Algo me impide hacerlo con normalidad, mi corazón está acelerado, parece el motor de un coche subido de revoluciones. Me centro en calmarme e intentar bajarlas, como siga así va a estallarme en mi caja torácica. No puedo, la adrenalina corre por mis venas haciendo una carrera de cincuenta metros. Como un mantra me repito. «¡Cálmate!, ¡cálmate!». Nada, no lo logro. Muevo mi cabeza e intento mirar a mi alrededor, todo está oscuro.


  «¡No está oscuro! ¡Mis ojos! ¡Son mis ojos!». Entro en pánico, mi corazón bombea aún más rápido, mi respiración cada vez es más dolorosa y costosa.


  «¡Cálmate, Laura! ¡Cálmate!» Intento calmarme, relajarme, pero no logro tranquilizarme nada, cada vez me estoy poniendo más y más histérica.


  Siento que estoy tumbada, palpo la superficie que hay bajo mi cuerpo, moqueta con cada movimiento que hago me duele horrores todo el cuerpo. Consigo incorporarme lentamente, es un esfuerzo titánico. Sigo centrada en la tortura que supone levantarme, me mareo, la cabeza me da vueltas y vueltas, detengo un momento la acción de erguirme para estabilizar el cerebro. Noto cómo van saliendo lágrimas de desesperación, brotando de los ojos, no siento que se escurran por el rostro, es como si al salir desaparecieran instantáneamente. «¡No puede ser, esto es una locura!»


  Noto la cabeza más serena y reanudo el gran esfuerzo de intentar erguirme. «¡Bien, lo conseguí!»


  Ya no estoy tumbada en el suelo, estoy sentada, en esta posición comienzo a subir las manos hacia el rostro. Necesito saber qué es lo que me está impidiendo ver y respirar con normalidad.


  Llego hasta la boca, «¡eso es!, tengo algo». Palpo, es un paño, lo voy siguiendo por el contorno de la cara y cabeza, hasta llegar a la parte trasera de la misma. Deshago el nudo con bastante dificultad. Me saco el dichoso tejido de la boca y la abro, desesperada por respirar, cogiendo una gran bocanada de aire. Lo hago, pero lo que consigo es tragar aire viciado, tóxico, que entra directamente a mis pulmones y comienzo a toser desesperadamente.


  «¡Mierda! ¿Pero qué narices pasa?».


  Sigo hacia los ojos, las manos me tiemblan de desesperación, dolor, angustia. Parece que llevo horas intentando hacer algo, pero solo han pasado unos pocos segundos. Logro llegar a la altura de la vista e, igual que en la boca, tengo otra tela anulándome la visión. Me la saco con rabia, odio no saber, no ver, no tenerlo todo bajo control. Soy una persona excesivamente analítica y controladora, odio las sorpresas y más estar en una situación tan desbordante como en la que me encuentro.


  Por fin puedo abrir los ojos, craso error. Al igual que con la boca, mis ojos empiezan a sufrir el efecto de la humareda. El lugar está lleno de humo, estoy totalmente rodeada. Vuelvo a coger una de las telas y la posiciono sobre la boca, para así poder respirar con algún tipo de filtro. Miro ansiosa oteándolo todo, lo reconozco, estoy en el bufete de mi familia, exactamente en el despacho de mi madre.


  «¡Dios!». De repente, como un enorme flashback o una película que se pasa a toda velocidad, recuerdo todo. Dónde, por qué, qué, cómo… todos los interrogantes han recibido respuesta en un nanosegundo.


  Consigo levantarme del suelo, pero tropiezo, tengo las piernas adormecidas, muy doloridas, miro hacia ellas, veo sangre en varias zonas de mi cuerpo. Me centro en lo importante e intento orientarme, ya que el humo cada vez es más denso, los ojos me lloran muchísimo y me escuecen bastante.


  Tengo que lograrlo, me autoconvenzo para mover las piernas y los pies, aunque eso sea una labor casi imposible. Me agarro a una silla, a la mesa, voy arrastrando el cuerpo como buenamente puedo.


  «¡Vamos, Laura!», me animo a mí misma. Soy joven, solo tengo veintitrés años, dispongo de toda una vida por delante. Lo tengo que conseguir. Ya veo la consola, es sencillo, mover el panel hacia la derecha, introducir el código y estaré a salvo.


  Si no lo alcanzo puede ser mi fin, como ha sido el suyo…


  Heaven[3]


  Nueve meses antes
Laura


  «Hoy comienzo el último año de universidad», pienso mientras aparco mi BMW M3 negro en el parking. En menos de un año ya tendré el doctorado en Derecho y máster en Filología Hispánica, podré ponerme a trabajar en serio, codo a codo, con mi madre y tía en Crysol Lawyers[4]. Ellas, además de mantener el bufete, han logrado elevarlo a un gran prestigio.


  La verdad es que siempre ha sido uno de mis sueños, trabajar en el bufete, tener ahí un espacio propio. Aunque sea un despacho familiar, desde que el bisabuelo Anthony Crysol lo abriera, allá por los años veinte, tiene una gran plantilla, de los mejores en cada especialidad.


  Actualmente lo dirigen mi madre, Karen, y su hermana, Christine. La primera está especializada en temas familiares, divorcios, herencias, etc, mientras la labor de mi tía está más dirigida a los temas económicos, financieros, impuestos…


  Por mi parte, al haber estado trabajando con ellas desde que me matriculé el primer año en la carrera, he terminado siendo experta en varias especialidades, además de conseguir unas notas excelentes por todas las prácticas realizadas durante cuatro años. Este curso voy a perfeccionar mi español, terminando el máster, ya que también ampliaré algo más el doctorado con Derecho Internacional, quién sabe dónde pueda terminar un día de estos. Así seré un activo más en la empresa familiar. No puedo obviar que hablo español desde pequeña junto con el inglés, mis abuelas son españolas y en casa somos todos trilingües en inglés, francés y español.


  Camino hacia el edificio principal, debo recoger el plan de estudios y horarios. Me encanta este campus, York University es una excelente universidad. Tiene muchísimas zonas verdes, árboles, infinidad de edificios, zonas de ocio, laboratorios, residencia de estudiantes, cursos de verano y un largo etcétera. En primavera y otoño es una gozada estar en el césped bajo algún arce. Mi familia apoya a la universidad con donaciones, además de que mi madre es amiga del decano. Por mi parte intento pasar desapercibida, nunca me ha gustado destacar y menos por la solvencia familiar.


  Llego a secretaría y ahí está la señorita Johnson. Le pido mi plan de estudios y ella, gentil, me lo entrega. A su vez me pide que ayude a un estudiante nuevo a llegar a su primera clase.


  —Señorita Blade, ¿sería tan amable de acompañar al joven a su primera clase? He visto que es la misma que la suya —manifiesta señalando hacia la derecha.


  —Por supuesto, sin ningún problema —contesto sin poner atención al chico en cuestión.


  Tal y como termino de decir la frase me vuelvo hacia él y mi corazón se salta un latido. ¡Madre mía!, es guapísimo, moreno y con unos ojos azules que me ciegan. Él se acerca y extiende la mano, con una sonrisa que debería estar prohibida.


  —Buenos días, soy Adam Green. —Sonríe con un toque de picardía.


  —Encantada, Adam, soy Laura Blade.


  Extiendo la mano hacia la suya y en el momento en que se rozan siento como una electricidad me sube por el brazo, no sé si él lo habrá percibido también, porque en el mismo instante se aferra aún más a la mía. Nos miramos fijamente a los ojos y ninguno dice nada. Ha sido una sensación nueva, eléctrica y excitante. Nos soltamos con suavidad y con la cabeza le hago una seña para que me siga, juro que no puedo hablar, me he quedado… No sé cómo decirlo exactamente, nunca en mi vida me había pasado algo similar.


  Vamos en dirección al edificio donde se encuentra nuestra facultad. Tras varios pasos vacilantes, Adam finalmente se pone a mi altura y me mira de refilón poniéndome nerviosa, haciendo que me tiemblen las piernas, consiguiendo que las manos empiecen a sudarme… ¡Joder!, parezco tonta. Solo es un chaval, vale, sí, guapo, pero un compañero más, no tengo por qué estar tan alterada y distante.


  —¿Laura?


  —¿Sí?


  —¿Estás bien? Siento si te ha molestado mi apretón o si lo hice demasiado fuerte, disculpa.


  —¡No!, para nada, Adam, tranquilo, no me has molestado de ninguna forma, tranquilo, ¿OK?


  —OK. Te agradezco mucho que me muestres nuestra aula, creo que me perdería, este campus es enorme, me acabo de mudar a Toronto y no conozco la ciudad, ni a nadie. Antes vivía en Ottawa.


  —No hay nada que agradecer, Adam, de corazón, estoy encantada de enseñarte el aula. Si quieres déjame ver tu horario y veo si coincidimos en más materias o, si no es el caso, puedo decirte cómo llegar a ellas. Llevo en York desde primero de carrera, así que me la conozco muy bien.


  He conseguido relajarme y le miro con una sonrisa sincera. Él busca en su carpeta, saca el horario y me lo entrega, lo reviso y se me vuelve a alterar el corazón; salvo en dos materias, estamos juntos en el resto. Veo que nuestra primera clase no comienza hasta dentro de casi dos horas. Lo miro y pregunto si le apetece que vayamos a la cafetería, ya que disponemos de tiempo. Responde que sí con una amplia sonrisa.


  Conforme vamos caminando, le voy mostrando los edificios que pasamos. Llegamos, elegimos nuestras consumiciones y nos dirigimos a uno de mis rincones favoritos. Es una pequeña mesa, la más retirada y pegada al ventanal, desde la que se divisa gran parte del campus. Cuando quiero estudiar entre clases y que nadie me moleste me suelo ir a esa mesa. En general me encanta disfrutar y relajarme mirando por los ventanales el paisaje.


  —¿Cómo es que te has mudado en el último curso?


  —Mi plan inicial era mudarme el próximo año, pero me llamaron de uno de los bufetes de aquí para hacer las prácticas, con posibilidad de continuidad finalizada la carrera, si ambas partes llegamos a un acuerdo.


  —Eso está muy bien, me alegro por ti. ¿Puedo preguntarte cuál es el nombre del despacho?


  —Sí, claro, Crysol Lawyers, tengo entendido que es uno de los mejores del país. ¿Lo conoces?


  Empiezo a reírme con lágrimas incluidas, no puede ser que el karma me mande a un compañero nuevo, así de potable, con muchas clases en común y para remate, que haga las prácticas en el bufete de mi familia. No me lo puedo creer… Adam me mira con cara de estar alucinando con mi reacción.


  —Perdona, perdona. No lo he podido controlar, mi familia es la dueña del despacho y yo llevo cuatro años haciendo allí las prácticas. —Abre los ojos y se pone a reír, a la par que yo empiezo de nuevo.


  Al llegar la hora del comienzo de la primera clase, nos vamos hacia el aula, saludo a los compañeros de años anteriores y se los presento a Adam. Pasamos todo el día juntos, ya que este es uno en que coincidimos en todas las materias, por lo que no nos separamos ni un minuto. Me cae muy bien, es educado, divertido, soñador, gracioso, por el contrario, en clase es igual que yo, totalmente atento al profesor, pero cuando salimos del aula toda su atención la deposita en mí.


  Después de la última clase, le comento que tengo prácticas en Crysol Lawyers y que si quiere lo llevo, así le presento a mi madre, mi tía y al resto de la plantilla. Acepta y nos ponemos en camino.


  El trayecto nos lleva como hora y media. Adam mira todo empapándose de la belleza que va pasando a nuestro alrededor. Reconozco que no soy objetiva, puesto que, además de nacer y vivir en Toronto, la adoro, es preciosa. Finalmente llegamos, hay que confesar que ser «la hija de» tiene sus beneficios, dado que dispongo de plaza en el parking del edificio. El despacho está ubicado en la Torre Royal Trust del Toronto-Dominion Centre, en el 77 de King Street West, en el área financiera.


  Dejamos el coche, cogemos el ascensor y pulso el botón treinta, que es donde se encuentran las oficinas. La empresa dispone de dos pisos completos, la treinta, donde se ubican las salas de reuniones y oficinas y la treinta y uno, en la que, además de más despachos, están el comedor común y los archivos generales, aunque también hay algunos en la treinta.


  Llegamos a nuestra planta donde, al salir del ascensor, nos encontramos con la recepción, controlada por Sandy y Alice, las recepcionistas. Les presento a Adam como nuevo compañero de prácticas y creo que les pasa lo que a mí, él es excepcionalmente apuesto. Nos dirigimos al despacho de mi tía Christine, consulto a su secretaria y me dice que está sin visitas, pero que espere un segundo para avisarla. Nos da paso y entramos en el despacho.


  —¡Hola, Christine!, perdona que te molestemos. Este es Adam Green, el nuevo becario en prácticas, y el destino ha querido que también sea mi compañero en la universidad.


  —Encantada, Adam, yo fui quien se puso en contacto contigo para ofrecerte el puesto.


  —Sí, señora Blade, recuerdo su nombre. Le reitero las gracias por la oportunidad que me ha brindado, encima la suerte quiso ponerme a su sobrina en el camino —comenta con una sonrisa que se refleja desde sus labios hasta sus ojos. Si hoy no se me para el corazón de repente, no lo hará nunca en la vida.


  Estamos unos minutos con mi tía, nos despedimos y nos dirigimos al despacho de mi madre. Por el camino nos cruzamos con Mac, uno de los abogados del bufete. Aunque suele trabajar más de cerca con mi tía, durante estos cuatro años he colaborado con él más que con cualquier otro abogado del despacho. Es rubio con ojos azules, más alto que yo y eso que, en mi defensa, tengo que decir que yo no soy bajita mido un metro setenta y cinco, pero él seguro que llega al metro ochenta. Tengo que reconocer, que durante un tiempo estuve enamorada en secreto de él. Me deslumbraba, tiene veintinueve años y es muy bueno en su trabajo. A mí siempre me ha tratado con mucho respeto y cariño. Hemos salido más de una vez de conciertos o a cenar, y nunca se ha comportado como no debiera. Le considero más amigo que compañero de trabajo, la verdad.


  —Hola, Mac, ¿qué tal? ¿Cómo andas? —pregunto mientras me acerco y le doy dos besos, como es habitual entre nosotros. Sonríe y me los devuelve. Sin soltarme de la cintura se separa y extiende la mano hacia Adam.


  —Hola, soy Mac Dixon, encantado.


  —Hola, Adam Green, igualmente.


  —Mac, Adam es becario nuevo en prácticas, como yo, además somos compañeros en York —declaro con una alegría que creo que no soy capaz de ocultar. Siento, o creo que lo he sentido, que Mac, de repente, me acerca más hacia su cuerpo. No lo tengo en cuenta y me separo acercándome a Adam.


  —Vamos a ver a mi madre, Mac.


  —Comprendo, te espero luego en mi despacho, creo que necesitaré tu ayuda para un nuevo caso. —Mientras, se va alejando de nosotros y se despide con la mano.


  —Vamos, Adam.


  Llegamos a la oficina de mi madre y vemos que la puerta está abierta y su secretaria no está. Me asomo y la veo sentada enfrascada en unos documentos, toco suavemente, levanta la mirada y al verme sonríe.


  —Pasa, cielo, ¿qué tal tu primer día?


  —Muy bien, mamá. Mira, traigo compañía, te presento a Adam Green, un nuevo compañero de clase que además, empieza en prácticas aquí también.


  —¡Vaya, qué casualidad!, encantada Adam, soy Karen Blade y la madre orgullosa de esta jovencita.


  —Igualmente, señora Blade.


  —Karen, por favor; no habiendo clientes puedes llamarme Karen.


  —Perfecto, muchas gracias por la oportunidad de hacer las prácticas aquí. —El pobre se estaba poniendo un poco nervioso.


  —No hay nada que agradecer, Adam, mi hermana me enseñó tu expediente académico y tengo que confesarte que solo conozco a otra persona que lo iguale y la tienes a tu lado. —Adam orienta su mirada hacia mí y me pongo más roja que un tomate.


  No adivino qué me está pasando durante todo el día con él, nunca, en mis veintidós años, me había pasado nada igual. Ya no es por su bello rostro, su más de metro ochenta, el cuerpo que se intuye fibroso; también es su carácter risueño, gentil, amable, inteligente… Madre mía, no puede ser, pero creo que me estoy enamorando de Adam y solo le conozco de unas horas. ¿Será verdad eso de que existe el amor a primera vista? Oigo la voz de Adam y vuelvo a la realidad.


  —Pues entonces, trabajar aquí va a ser lo mejor de mi vida, rodeado de personas tan competentes. —Todo esto lo dice mirando con fijeza a mi madre y cuando termina, me regala la sonrisa más sincera y maravillosa que he visto en mi vida.


  —Laura, cariño, ¿por qué no acompañas a Adam a recursos humanos para que firme el contrato? Lo tienes preparado desde que aceptaste —explica volviéndose hacia Adam. Cuando termines, por favor, vuelve aquí, me gustaría que habláramos de un caso nuevo que nos acaba de entrar, quisiera que comenzaras conmigo.


  —Por supuesto, mamá, le acompaño ahora mismo y de vuelta. Luego tengo que reunirme con Mac, según parece, quiere que le ayude con una demanda. Hasta luego, mamá.


  —Hasta ahora, Karen.


  Nos dirigimos a recursos humanos y, mientras Adam firma el contrato, yo aprovecho para charlar un rato con una de mis mejores amigas. Nani es un cielo, tenemos la misma edad, es una ligona nata, rubia, con unos ojos verdes como dos esmeraldas, cuerpo de curvas escandalosas, de carácter abierto y positivo. Cada día me doy más cuenta de que toda mi vida está alrededor del bufete familiar.


  Se acerca Adam, le presento a Nani y volvemos a la zona de los despachos.


  Cuando llegamos al pasillo de la oficina de mi madre, me coge de un brazo, muy suave, me paro y miro la mano, lentamente voy subiendo la mirada hasta contactar con la suya. Le miro a la espera de que me diga algo. Supongo que solo pasan segundos, pero todo a mi alrededor se esfuma, en ese escueto instante, estamos alejados de todo el mundo. La mano sube demasiado lenta hasta acariciarme la mejilla y nuestras miradas se enlazan. Adam cierra los ojos y al volver a abrirlos me dice:


  —Laura, soy muy consciente de que nos conocemos de unas escasas horas. No sé el motivo ni la razón, pero llevo todo el día deseando estar a solas contigo, tomarnos algo juntos o cenar, tengo tal necesidad de conocerte y que me conozcas que no lo entiendo. Necesito darte las gracias y… —No lo dejo terminar, yo me siento igual que él, y no me parece justo hacerle pasar el mal trago que está pasando, cuando deseo lo mismo.


  —Adam, estoy igual que tú, tampoco sé el motivo, ni la razón, pero tengo la misma necesidad. —Me regala de nuevo su enorme sonrisa—. Mira, ¿ves ese despacho? —Le señalo la puerta que está justo al lado opuesto de donde nos encontramos y asiente—. Bien, es el de Mac, el primero que termine que vaya a buscar al otro, ¿te parece bien? Pero ya había quedado con Nani para salir a cenar, ¿te supone algún problema?


  —Me parece perfecto, ningún problema, desde aquí si quieres ya puedo seguir solo.


  —¡Ah, genial! Nos vemos entonces luego. —Aún mantiene su mano en mi mejilla, la hace descender hasta coger la mía, la eleva hasta sus labios y deposita un beso dulce, tierno y a la vez húmedo sobre ella, es la sensación más apasionante de mi vida.


  Sobre las cinco y media, suenan unos nudillos en la puerta del despacho de Mac, este da permiso y aparece Adam junto a Nani.


  —Disculpad si os hemos interrumpido, habíamos quedado con Laura —murmura Adam algo cortado.


  —No hay problema, mira, ya estábamos recogiendo —afirmo.


  —Claro, chicos, es viernes y hay que aprovechar para salir, ¿verdad?


  —Eso es, Mac, nos vamos a cenar y a tomarnos algo. —Me levanto y, recogiendo el bolso y la mochila, me voy acercando a la puerta mientras me despido—. Buen fin de semana, Mac, nos vemos el lunes después de clase. Este curso intentaré venir todas las tardes que pueda, mientras no tenga exámenes o trabajos.


  —Igualmente a los tres y, Laura, me parece perfecto que intentes venir más tardes, por mi parte sabes que estaré encantado.


  —Buen fin de semana, Mac —se despiden Nani y Adam.


  Nos dirigimos al coche, sonriendo, pero sin ser capaces ninguno de soltar una palabra, se notan los nervios que Adam y yo tenemos. De vez en cuando lo miro de soslayo. «¡¡Por Tutatis!![5], debe ser un pecado ser tan guapo y atento, todo en uno», pienso mientras nos acercamos al coche. Adam se dirige al asiento trasero y antes de dirigirme a la puerta del conductor Nani me interroga con la mirada, le hago una señal de que luego hablamos.


  —Adam, ¿qué tipo de comida te gusta más?, por elegir el restaurante adecuado —pregunto una vez dentro del coche.


  —Me gusta de todo, decidid libremente, estoy seguro de que me encantará, lo que importa es la compañía y voy muy bien acompañado. —Le miro y nos ofrecemos unas sinceras y preciosas sonrisas, creo estar viviendo el momento más mágico y feliz de mi vida.


  Arranco, salimos del parking y nos mezclamos con el tráfico de la ciudad. Dirijo el coche a Litlle Italy[6], a la Trattoria[7] Giovanni, que es uno de los restaurantes favoritos de Nani y mío, adoramos la comida italiana. Tenemos suerte y encontramos aparcamiento bastante cerca. Salimos del coche y nos dirigimos al restaurante paseando sin prisas. Sigo bastante nerviosa y a la vez muy feliz de poder conocer mejor a Adam. Nos paramos en un semáforo y a Nani le suena el móvil, dedico una mirada de reojo a Adam, que aprovecha y se acerca a mí.


  —No quiero que estés nerviosa, por favor, aunque si soy sincero yo también lo estoy. —Le miro y sonreímos.


  —Tienes razón, llevamos todo el día juntos y en lugar de estar disfrutando de una buena conversación, para así conocernos, nos cerramos en banda por los nervios, parecemos tontos. —Nos ponemos a reír. Noto que hemos conseguido relajarnos los dos. Nani cuelga y se suma a la conversación.


  —¿Cuántos años tenéis? —dice Adam.


  —Ambas veintidós —responde Nani.


  —Somos los tres del sesenta y nueve, según veo, je, je, je, los hice el seis de junio y Nani en agosto —contesto.


  —Yo el once de mayo y sí, somos de la misma quinta. Sugiero contaros cosas mías y así no parece un interrogatorio. —Ambas asentimos y empieza a relatarnos lo que se le va ocurriendo.


  Nos dice que nació en Ottawa, es hijo único y su padre es enfermero al igual que su madre. Le apasiona el hockey, deporte que practica y gracias al cual consiguió becas para ir estudiando la carrera. Le gusta la música rock, el cine de acción y ciencia ficción, leer… A lo que respondo que estoy alucinada, no me puedo creer que tenga los mismos gustos que yo.


  Llegamos a la Trattoria, el maître[8] nos dice que tenemos que esperar unos cinco minutos, y lo hacemos mientras Nani y yo le vamos contando cosas nuestras. Cuando nos acompañan a la mesa Adam se acerca y me retira la silla en un gesto caballeroso y, la verdad, casi pasado de moda, pero que en el fondo me encanta. Miramos la carta, le comentamos nuestros platos favoritos, y decide que pidamos nosotras para los tres ya que conocemos el sitio.


  —¿Dónde te vas a alojar? —pregunta Nani a Adam.


  —Antes de venir pude encontrar una habitación en alquiler frente a Finch West Station, está a una parada de York y luego con el metro puedo ir al bufete sin problemas. Por otro lado, el apartamento solo tiene dos dormitorios y, según parece, mi compañero de piso, que también es estudiante de último curso en York, este semestre lo hará fuera de Toronto por intercambio con una universidad de Japón.


  —Pues la verdad es que lo has podido organizar todo muy bien. Yo tengo un apartamento aquí en el centro, pero casi todos los días voy a casa de mis padres, aún no me acostumbro a estar sola. En épocas de exámenes lo utilizo más o si salgo hasta tarde y me coge más cerca me quedo en él —expongo sin saber realmente, por qué me siento con la necesidad de darle tanta información.


  Así estamos hasta el final de la cena, intercambiando anécdotas y vivencias. Cada vez me encuentro más y más a gusto en su compañía, aunque me sigue pareciendo extraño y raro, y la presencia de Nani también ayuda a que el ambiente sea más relajado y distendido.


  Recuerdo que cuando conocí a Mac, me atrajo su atractivo, posteriormente su profesionalidad y pasado el tiempo nos hicimos amigos. Tuve un periodo de sentirme enamorada o encaprichada de él, pero pasó y en la actualidad le considero mi mejor amigo. No sé si es lo mismo que me está pasando con Adam.


  Terminamos de cenar y les propongo ir a un pub irlandés que conozco, es un sitio bastante tranquilo en Carlton Street. Les parece bien, así que ponemos rumbo de vuelta al coche. El camino es mucho más entretenido, seguimos charlando sin pausa. Al cruzar una de las calles, me tropiezo y casi caigo al pavimento, Adam reacciona raudo y me coge antes de besar el suelo. Mientras me incorpora me agarro con firmeza a él, no quiero soltarle. Cuando me levanta del todo, nuestras miradas se quedan enganchadas.


  —¿Estás bien? ¿Te has hecho daño en el tobillo? —pregunta muy preocupado.


  —Estoy bien, creo. —Doy un paso para ponerme a prueba, ante la atenta mirada de Nani y Adam en cuyos rostros se percibe preocupación. Aunque siento un leve pinchazo, puedo andar. Adam ve mi gesto y me pasa un brazo por la cintura acercándome a él. Le miro desde esa nueva posición—. Adam, en serio que puedo andar, solo fue un leve dolor sin importancia.


  —No pienso soltarte hasta llegar al coche o, si lo prefieres, te cojo en brazos hasta allí. Te recuerdo que soy hijo de enfermeros y algo siempre se pega. —No hay forma de negarse con tal decisión en su discurso y, ¡¡diablos!!, tampoco quiero hacerlo. Me siento en la gloria rodeada por sus fuertes brazos—. ¿Dejamos la copa para otro día si no te encuentras bien?


  —En serio, solo fue una pequeña torcedura de nada, estoy bien. Mira no sé si soy patosa o cuál es el motivo por el que muy a menudo me tropiezo hasta con la raya pintada de un lápiz en el suelo. Quiero esa copa, —«contigo», pienso—. Si te sientes más tranquilo, tomad, aquí tenéis las llaves del coche, conducid uno de vosotros.


  —Perfecto, me parece la mejor idea.


  —Trae esas llaves que Adam es nuevo en la ciudad y yo me sé el camino. —Seguimos hacia el coche, al llegar abre la puerta del copiloto y me ayuda a sentarme, cuando se asegura de que estoy bien cómoda, cierra y va a la parte trasera del vehículo, dejando así que Nani se haga cargo de la conducción—. Al O’Brian Irish Pub, ¿verdad? —Asiento y me relajo deseando que la molestia se me pase lo más pronto posible, no me apetece tener que terminar la noche tan pronto.


  Estacionamos a escasos veinte metros del pub y antes de que Nani tan siquiera tenga tiempo de parar del todo el coche, Adam me pide que por favor espere, que me ayuda a salir. Le hago un mohín, me parece absurdo. Pero cierto es, que al mover el pie, el tobillo me duele un poco, así que espero, abre la puerta y apoyándome en su brazo salgo. Me atrae a su cuerpo mientras me coge de la cintura y nos dirigimos los tres al local.


  Al entrar me contagio del buen ambiente. En la zona de la barra y las mesas no cabe ni un alma, la pequeña pista de baile también está con bastante gente y el escenario, no demasiado grande, en ese momento se mantiene vacío. Nos dirigimos al lado izquierdo del local, donde están los reservados y vemos un único sitio libre.


  El pequeño compartimiento apartado es ideal, no me apetece escuchar música demasiado alta. Nos pedimos unos refrescos ya que todos pensamos en tener que conducir, ¡¡vaya trío!!


  Estamos sentados en un banco corrido uno junto al otro y Nani enfrente. Después de servirnos las consumiciones, Adam acerca la mano a la mía, que la tengo sobre la mesa entre los dos, y la pone sobre ella. En ese instante miro hacia nuestras manos, está acariciándola muy suave, mientras charla con Nani sobre yo qué sé, estoy totalmente abstraída en su tacto. Comienza a sonar una de mis canciones favoritas y, justo en ese momento, Nani decide ir a dar una vuelta por el local. No, si tonta no es, su intención es dejarnos a solas.


  —¿Te apetece bailar o te sigue doliendo el tobillo? —me susurra Adam al oído. Me levanto haciéndole ver que puedo estar de pie y salimos a la pequeña pista. Comenzamos a movernos al ritmo de la música y siento cómo baja la cabeza hasta tener la boca rozándome el oído.


  —Sé que todo entre nosotros va como un coche de carreras, nos hemos conocido esta misma mañana, y en realidad, estoy deseando pasar el resto de mi vida a tu lado.


  Su confesión es rápida, sin parar un solo segundo a respirar y conectando de nuevo nuestras miradas. La suya trasmite alegría, miedo, necesidad, ¿excitación?… No sé qué decir ni hacer, no le conozco de nada, no hace ni veinticuatro horas que nos conocemos, pero la verdad es que me muero por besarlo. Alzo el rostro y enfrento nuestras miradas. Abandona mi cintura y me acuna el rostro con ambas manos. Sin pausa, interna una bajo mi melena rizada del color del fuego. Ahí estoy, deseando que Adam de el paso y sea el primero. Se inclina poco a poco sin cortar nuestra conexión visual. Ahora veo determinación y necesidad. Ya siento su aliento sobre los labios…


  —Laura, si no me paras, voy a seguir hasta besarte, como llevo toda la bendita noche deseando hacer. —No le paro, no me niego, solo asiento.


  Nuestros labios se rozan con tal suavidad que parece una caricia de algodón, presiona ligeramente hasta que se fusionan en uno. Empieza una danza sensual, nos besamos con ternura hasta que, sin poder controlarlo, abro la boca y huye un pequeño jadeo, Adam profundiza entonces presionando un poco más. Cuando nuestras lenguas se encuentran, comienzan a reconocerse. Me acerca cada vez más, interno una mano en ese pelo oscuro y suave, y con la otra empiezo una caricia, mientras bajo por su firme espalda. No sé lo que dura el beso, pero si dura un segundo más hubiera necesitado una bombona de oxígeno, creo que se me ha olvidado respirar. Se aleja unos centímetros y me susurra:


  —Dulce Laura, eres un manjar. —Vuelve al ataque suavemente—. ¡¡Dios!! Ahora que sé lo placentero que es besarte, lo hubiese hecho mucho antes —murmura mientras me roza la punta de la nariz con su boca. De fondo se oye Heaven de Bryan Adams.


  
    And love is all that I need.


    And I found it there in your heart.


    It isn’t too hard to see all.


    We’re in Heaven.
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    Y el amor es todo lo que necesito.


    Y lo encontré allí en tu corazón.


    No es muy difícil de ver.


    Estamos en el cielo.

  


  Seguimos charlando y conociéndonos, ya no faltan las caricias suaves, sin más pretensión que la de hacer sentir bien al otro. Adam hace que me vea única, especial, hermosa. Pasan más de dos horas y Nani no da señales de vida, estoy segura de que ha ligado y ya no está en el pub, pero ambos nos sentimos muy a gusto en compañía del otro, sin ganas de que se termine la noche.


  —Adam, estoy tan a gusto que ni me he dado cuenta de la hora que es, quizá quieras irte a casa.


  —Me parece que ambos tenemos el mismo virus, estoy súper a gusto, pero es cierto que se ha hecho tarde. Pago y te llevo a casa. —Se acerca a la barra y cuando vuelve a la mesa a por mí, me ofrece la mano para que me levante. Me parece gracioso, pero a la vez, para qué negarlo, me encanta ese punto galante suyo.


  —Adam, es bastante tarde para que andes ahora cogiendo un taxi o un bus. Tengo un dormitorio de invitados, está a tu entera disposición.


  —No tengo ningún inconveniente en acompañarte a casa y luego coger un taxi. Pero la idea de seguir más tiempo a tu lado y el pensar en desayunar mañana juntos me atrae. —Sonríe y me guiña un ojo.


  Me pongo algo nerviosa, deseo seguir más tiempo con él, pero no quiero que piense que busco algo más de lo que ha sucedido esta noche, tampoco sé cómo hacérselo entender. ¡Ufff! Me atormenta que piense mal de mí, o ahuyentarle.


  Salimos del pub y Adam me ofrece las llaves del coche haciendo una pregunta silenciosa sobre si conduce él o yo. Las cojo, pienso que teniendo el volante en las manos me tranquilizaré algo.


  Durante el trayecto seguimos charlando de nuestras familias. Es muy fácil hablar abiertamente con él. No lo entiendo, pero cada vez me siento más cerca de Adam. En unos veinte minutos estamos entrando en el garaje del edificio de casa.


  Aparco y cogemos el ascensor hasta el ático. Entramos en el piso y Adam se queda quieto en el hall de entrada. Mira todo con los ojos muy abiertos. Le cojo de la mano y le incito a seguirme. Llegamos al salón, uno de mis espacios favoritos, y le hago un pequeño tour por el apartamento.


  —¿Qué te apetece tomar? —pregunto.


  —¿Tienes algún zumo? La verdad es que no me apetece nada de alcohol.


  —Sin problemas. —Me acerco a la nevera y cojo un par de botellas de zumo—. ¿Arándanos o vegetal?


  —Vegetal, por favor.


  —Bien, yo me pondré uno también.


  Pasamos al salón y seguimos charlando hasta altas horas de la madrugada.


  Born to be my Baby[9]


  Laura


  Despierto y por un momento me siento desorientada, es mi salón, estoy en el sofá, parpadeo un par de veces y siento que no estoy sola. Alzo la mirada y veo que tengo la cabeza apoyada sobre los muslos de Adam. Él está dormido con la cabeza ladeada. Dios, es muy, muy apuesto. Recuerdo los besos de ayer, comienza a alterarse mi pulso, mejor será dejar de mirarle y ponerme en marcha. Pero mi mente vaga a la noche anterior.


  Estuvimos tomando un zumo sentados en el sofá escuchando música y charlando. En un momento dado, Adam me pidió que bailáramos la canción que sonaba en ese instante, fue todo muy suave, dulce, embriagador. Me cogió de la mano y suavemente me hizo levantar, sin movernos de ese lugar me asió de la cintura acercando nuestros cuerpos, empezó a moverse llevándose así mi figura junto a la suya.


  Apoyé mi cabeza sobre su hombro y cerré los ojos. La sensación era placentera, me sentía volar, en paz, serena. Alcé la mirada y ahí estaban sus ojos azules, atrayentes y con un brillo maravilloso. Nuestros rostros fueron acercándose hasta que nuestras bocas hicieron conexión, fue como una explosión de sensaciones. Sus labios suaves, tiernos, seductores se hicieron cargo de todo, yo me dejé llevar. Le concedí el interior de la boca y el beso aumentó en velocidad y pasión. Cuando terminó ambos teníamos la respiración muy agitada. Me abrazó fuerte y volvimos al sofá. Me recosté junto a él y Morfeo debió ganar la batalla, porque no recuerdo más…


  Me levanto sigilosa para no molestarle, voy al baño a ducharme y, cuando termino, busco en el dormitorio algo cómodo para estar por casa.


  Me dirijo a la cocina y veo que sigue dormido. Me pongo a preparar un desayuno energético: tostadas, beicon, huevos revueltos, exprimo naranjas y preparo una cafetera. Cuando voy a preparar la isla para colocar todo el arsenal alimenticio, veo a Adam levantarse y dirigirse hacia mí.


  —Buenos días, preciosa. ¡¡Mmm!! Qué bien huele todo.


  —Buenos días, dormilón. ¿Quieres darte una ducha, mientras termino con el «arsenal»?


  —Te lo agradecería mucho.


  —Bien, pues adelante, acabo de poner toallas limpias, sírvete tú mismo.


  Se acerca y me da un beso tierno que me sabe a poco, por lo que, justo cuando se dispone a irse, pongo una mano en su nuca y vuelvo a acercarle a mis labios. Le beso con ternura, despacio, poco a poco siento que necesito más, así que me bato en retirada lentamente sin dejar de mirarle a esos ojos que me hacen perder la cordura. Siento en su mirada mucha pasión, pero da un paso atrás y se dirige al baño.


  Pasamos todo el día juntos al igual que el anterior, desayunamos, damos un paseo por la ciudad, comemos fuera y cuando el sol empieza a caer, vemos el atardecer desde la orilla del lago Ontario, abrazados como dos personas que no pueden separarse uno del otro.


  —Laura —me susurra al oído—, te lo expresé ayer y te lo reitero, no sé qué es lo que me pasa, pero tengo la necesidad de estar a tu lado. Te miro y veo a la mujer con la que quisiera envejecer, puedo sincerarme contigo, compartimos gustos, estamos bien juntos. Es una locura, pero quisiera preguntarte, ¿quieres salir conmigo? —Me quedo sin habla, pero dentro de mí doy saltos de alegría, es una paranoia, pero siento lo mismo que él.


  —Sí, Adam, sí quiero salir contigo, tengo las mismas emociones que tú y también pienso que estamos dementes, pero disfrutemos de este delirio juntos.


  Me coge el rostro entre sus manos y empieza un beso delicado y tierno. Al poco tiempo mi cuerpo no puede mantener la distancia que hay entre ambos y la recorto, en ese mismo instante un pequeño jadeo abandona mi boca. Adam aprovecha para introducir la lengua y comienza una danza junto con la mía. Subo las manos lentamente por los brazos hasta llegar a la nuca e internar ambas en la espesura del cabello. Él baja las suyas hasta llegar a la cintura y pega nuestros cuerpos de tal forma que ni el aire podría pasar entre ellos.


  Pasados unos minutos vamos reduciendo la intensidad, ya que nuestro estado de excitación es muy elevado. Cuando conseguimos separar nuestros labios, Adam apoya su frente sobre la mía y con la voz tomada por la situación y mirándome fijamente a los ojos me dice:


  —¡¡Dios!!, eres mi perdición, cielo, tu boca es divina y a la vez un pecado. Eres mi divino pecado. —Le sonrío satisfecha, estoy tan excitada como él. Me pierdo en el mar de sus ojos y está claro que, o paramos o no podremos controlar la intensidad de lo que ambos sentimos.


  —Cariño, vayamos a cenar algo antes de que nos detengan por escándalo público.


  Le doy un suave mordisco en el labio inferior y le guiño un ojo. Adam suelta una carcajada y sujetándome la cintura me voltea y nos ponemos a caminar hacia el primer restaurante que nos encontremos; pero es tal nuestro estado de frenesí que según llegamos a la primera calle nos miramos y levantamos a la vez el brazo para parar un taxi.


  Le digo al taxista la dirección de casa y cuando termino de decir la última sílaba Adam me atrae hacia él, al torcer el cuerpo para enfrentarle mi mano se posa sobre su entrepierna accidentalmente. ¡¡Cielos!!, está más duro que el cemento armado. Sin ser casi consciente de ello, me encuentro besándolo con ardor y a la vez acariciando esa dureza ansiosa.


  —Cielo, para, para, por favor. Si sigues acariciándome así durante diez segundos más, voy a correrme —susurra para que el taxista no lo oiga, le miro fijamente y paro de torturarlo. «Ya habrá tiempo en unos minutos en el dormitorio», pienso mientras me acomodo en el asiento.


  Llegamos hasta el apartamento, oigo el sonido de la puerta cerrarse a mi espalda y pierdo el contacto de los pies sobre el suelo. Adam me tiene cogida por detrás y dándome la vuelta, me carga como a un saco sobre su hombro. Entre lo inesperado y la posición empiezo a reír a carcajadas y Adam se contagia y me imita.


  Entramos en el dormitorio y en lugar de parar junto a la cama se dirige al cuarto de baño, cuando entramos me deposita suavemente en el suelo. Nuestras miradas se topan, la suya es una mezcla de buen humor y excitación, me pongo de puntillas y beso esos labios que me llevan a la perdición, siento como Adam va quitándome la ropa, le imito. Ambos nos quedamos con nuestra ropa interior, imagino que su intención es empezar dentro de la ducha, así que alargo el brazo y abro el grifo a la par que conecto la radio, todo sin perder contacto con esos ojos azules.


  Adam me desabrocha el sujetador y me sube a horcajadas contra sí. Sentir nuestras figuras desnudas, carne con carne, es estremecedor. Cada vez mi ardor va en aumento por sus caricias y besos. Nos introduce dentro de la cabina de la ducha y siento caer el agua, no apacigua mi calor y tampoco el suyo. Nuestros cuerpos, manos y bocas se buscan. No sé en qué momento su bóxer y mi braga desaparecen, pero tengo la espalda contra el azulejo y Adam empieza a tantear la entrada de mi sexo con su miembro, en el momento exacto que estamos conectados, creo que somos uno, siento el mayor placer de mi vida y comprendo que estoy en casa. Él es mi placer, mi vida y mi hogar.


  De fondo se oye una preciosa canción que adoro de Bon Jovi Born to be my baby.


  
    My heart beats like a drum (all night).


    Flesh to flesh, on to one (and it’s alright).


    And I’ll never let go cause.


    There’s something I know deep inside.


    


    You were born to be my baby.


    And baby, I was to be your man.
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    Mi corazón late como un tambor (toda la noche).


    Carne a carne, uno a uno (está bien).


    Nunca te dejaré marchar porque.


    Hay algo que sé en mi interior.


    


    Tú naciste para ser mi chica.


    Y nena, yo nací para ser tu hombre.

  


  —Amor, no podré aguantar mucho, estoy a punto de llegar.


  —No te contengas, vamos, libérate, dame tú máximo placer, Laura.


  Siento que llega mi liberación, no hay retorno posible, hinco las uñas en sus hombros y grito su nombre a tal volumen que emulo el grito de las Banshee. Noto que Adam culmina a la par que yo. Al oído no para de decirme que me ama.


  Tras tal evasión de nuestra pasión no somos capaces de separarnos. Aún nuestros cuerpos tiemblan de la grandeza disfrutada. Pasados unos minutos, Adam me posa en el suelo de la ducha. Cojo gel de baño y me dispongo a lavar nuestros cuerpos, Adam me emula, pero con el champú. Es sensual y tierna la imagen que irradiamos.


  Tras aclararnos y secarnos. Me lleva en brazos hasta la cama, me deposita con tal ternura que parece que es irreal. Nos arropamos y abrazamos, estamos exhaustos, solo nos da tiempo de darnos un par de besos tiernos y quedarnos dormidos abrazados.
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  Seis meses después
Laura


  Estoy tomándome un café en casa, tranquila, observando desde la cristalera del salón la ciudad. A primera hora nos avisaron de que hoy no se impartirían clases por un problema de fuga de gas en varios edificios de la universidad. Hago un repaso de estos últimos meses, mi vida ha mejorado exponencialmente desde que Adam ha entrado en ella. Al mes de conocernos se vino a vivir conmigo. Vamos todos los días juntos a York y luego a Crysol Lawyers. Tanto en la universidad como en el despacho, actuamos como simples compañeros, centrados en nuestras obligaciones. Fuera de ambos somos uno para el otro. Nos ayudamos en los trabajos de la carrera y en preparar los exámenes. En el bufete nunca estamos en el mismo caso, fue un requisito de mi madre y tía. No nos molesta, la verdad, lo entendemos y respetamos.


  Conforme nuestra relación se consolidaba, también mis amistades le iban aceptando. Nani sale en bastantes ocasiones con nosotros al igual que Mac y mi hermana. Adam y Mac según se fueron conociendo, se han convertido en buenos amigos. Los quiero mucho a los dos, pero de forma diferente, estoy enamorada de Adam y Mac es mi mejor amigo y le quiero como si fuera mi hermano. Hay ocasiones en las que salimos por separado, la verdad es que aún no sé con quién queda él, imagino que será con algún compañero de la universidad o del trabajo, ya que en Toronto no conocía a nadie cuando se trasladó desde Ottawa. Nunca he sido celosa y tengo claro que para que una pareja funcione tiene que haber sinceridad, confianza y respeto por ambas partes. Nunca ha pasado una noche fuera de casa, aunque haya sido de madrugada, siempre ha venido a mi lado. Eso sí, en alguna ocasión, algo pasado de copas, no me hace mucha gracia el exceso en la ingesta de alcohol, pero de momento, no está siendo un problema grave.


  Hoy es el cumpleaños de Mac, es viernes y le he preparado una cena sorpresa con compañeros del bufete. Todo está organizado para que se crea que vamos él, Adam, mi hermana, Nani y yo solos. Cuando lleguemos al restaurante esta noche, estarán allí nuestros compañeros para darle una sorpresa. No conozco a sus amigos y, en realidad, nunca me ha hablado de nadie de su entorno. Es huérfano y no tiene familia. Así que con el tiempo la mía le fue abriendo las puertas y el corazón. Es un Blade más. Me consta que en más de una ocasión queda con mi hermana Larissa, tres años mayor que yo. Creo que hay algo entre ellos, pero si no lo hacen público es cosa suya, yo no me meto.


  —¿Mac, estás de acuerdo con las preguntas que he preparado para el testigo del fiscal?


  —Están perfectas, no añadiré ni una coma. Se nota que te has empapado el caso a fondo, pelirroja —comenta, mientras se levanta de su escritorio y se acerca a mí, que estoy trabajando en la mesa de reuniones de su despacho. Llega y me abraza desde atrás—. Eres la mejor, Laura, cada día agradezco más a tu madre que accediera a que solo trabajaras conmigo, tras la incorporación de Adam. —Me da un beso en la mejilla y yo me lo quito de encima riéndome.


  —Anda, zalamero, solo hago mi trabajo y bien lo sabes. Adoro nuestra profesión. Lo llevo en la sangre, bueno, en la mitad de la sangre, por la materna, claro está. —Nos reímos del último comentario ya que mi familia paterna no son abogados, como en la de mi madre.


  Mi padre y mi hermana pertenecen al CSIS (el Servicio Canadiense de Inteligencia de Seguridad). Mi padre, William, después de años haciendo trabajos de campo en operaciones, en la actualidad está en reclutamiento y entrenamiento. Mi hermana sí está en operaciones, para mí es una Superwoman. Los admiro mucho a los dos, soy consciente de que el trabajo de mi hermana es muy peligroso, como lo fue el de mi padre, pero ambos aman su profesión al igual que yo amo la mía, así que sería de hipócritas censurarles por su riesgo. Eso no quita que cuando está en alguna misión y no puedo ponerme en contacto con ella por días, esté muy preocupada hasta que recibo su llamada.


  —¿Qué te queda? Estoy deseando llegar al restaurante, me muero de hambre, casi no he comido nada en todo el día. —Le miro fijamente por lo alto del hombro.


  —Pues si en lugar de entretenerme te sientas a mi lado y compartimos trabajo, quizá lleguemos a la hora de la reserva, jefe. —Empiezo a reírme y veo como se dispone a echarme una mano.


  —Vale, vale, en lugar de meterte caña yo con el trabajo, lo haces tú que eres la que estás en prácticas, te salvas porque eres la mejor y te adoro. —Me da otro beso en la mejilla y se sienta junto a mí. En menos de hora y media, ya tenemos todo preparado para el juicio del lunes próximo. Recogemos y salimos del despacho, justo en el mismo momento en que vemos llegar a mi hermana.


  —Ey, Larissa, ¿cómo estás, preciosa?


  —No también como tú, Mac, ya veo que los años te van sentando cada vez mejor. —Pongo los ojos en blanco, estos dos se creen que soy idiota y no me huelo lo suyo, pero allá ellos.


  —Hola, hermanita, ¿te trata bien este negrero? Que si hace falta lo meto en vereda —declara guiñándome un ojo.


  —Tranquila, Wonder Woman[10] que me sé defender muy bien de negreros como este. —Nos abrazamos y nos damos un par de besos, mientras nos reímos a carcajadas.


  En realidad, es que la echo de menos, desde que vivo con Adam, nos vemos, pero al no quedar casi nunca a solas, no es como antes. En ese momento aparece mi amor. Me cuelgo del cuello y nos besamos como si no hubiera un mañana. Oímos un carraspeo que nos hace volver del nirvana de nuestro amor.


  —Disculpad, —se excusa Adam mientras da dos besos a mi hermana y vuelve a mi lado.


  —Bueno, envidiosos, ¿nos vamos al restaurante?


  En recepción nos está esperando Nani, así que ya estamos todos para irnos a pasar una divertida y feliz noche de celebración.


  He reservado en el restaurante favorito de Mac, Richmond Station. Es un lugar donde puedes disfrutar de auténtica comida canadiense e italiana, de la mejor calidad. Cada vez que acudimos probamos un plato diferente y nunca nos hemos llevado el disgusto de que no nos gustara. Vamos en mi coche, el lugar es una sorpresa también para Mac. Llegamos y al mirar hacia la fachada se le ilumina la cara.


  —Eres la mejor, Laura, mil gracias, qué bien me conoces. —Su rostro refleja sorpresa y alegría. La verdad es que siempre va de tipo duro, pero tiene un corazón enorme.


  —Hombre, es tu cumpleaños, lo mínimo es celebrarlo donde más te guste.


  Bajamos del coche los cinco, le entrego al aparcacoches las llaves y nos dirigimos hacia el interior del restaurante. Por el camino, Mac me abraza y me da las gracias. Lo dicho, en el fondo es un tierno osito, ja, ja, ja.


  —Vamos, Mac, que somos amigos, no es para tanto. Pero de nada de todos modos, seguro que tú harías lo mismo por mí. —Guiño un ojo y seguimos al resto que ya están entrado por la puerta.


  Solicito la mesa reservada y lógicamente no somos los primeros. Ahí ya, pienso que a Mac le va a dar algo, se queda parado, no sabe qué hacer, hasta que mi hermana le dice algo al oído y reacciona. Están todos los compañeros del despacho, de verdad, no sé si le agrada o no, ya que su semblante es extraño.


  —¡¡Sorpresa!! —gritan todos a la vez, mientras empiezan a aplaudir y a vitorearle.


  —Guau, gracias a todos, no me lo esperaba, qué gran sorpresa. —Comienza a saludar y a agradecer uno a uno a todos los invitados. Cuando termina se acerca a mí y me vuelve a abrazar.


  —Muchas gracias de corazón, nunca nadie había hecho algo así por mí. —Observo que tiene los ojos cargados de lágrimas y que está luchando para que no se le escape ni una sola.


  —No exageres, Mac, es simplemente una cena con los compañeros y amigos. —Me abrazo a él y le susurro al oído que no se le ocurra ponerse a llorar como un crío, consigo con ese comentario hacerle reír. ¡Bien!


  —Gracias de nuevo, cielo. —En ese momento se acerca Adam y carraspea.


  —¡¡Bueno!!, ¿vamos a cenar o seguimos abrazándonos todos?


  —Ven aquí, celoso mío.


  Después de los agradecimientos y abrazos varios, al fin nos sentamos. El menú ya lo había pedido, así que inmediatamente empiezan a aparecer camareros con comida y bebida variada. La cena transcurre en un ambiente distendido y agradable, chistes, chismes…


  En un momento oigo que varios de los compañeros masculinos están hablando de ir después de la cena a un local que no me suena: The Seven Capital Sins[11]. No consigo enterarme muy bien de qué va el club, cuando hay mucho ruido alrededor me cuesta poder entender bien las conversaciones, así que opto por preguntarle a Adam que los tiene más cerca.


  —Cariño, es que no los oigo bien, ¿qué tipo de sitio es del que están hablando los chicos? —No sé si lo he imaginado, pero por unos segundos lo veo dudar y como si se hubiera puesto algo nervioso.


  —Ninguno de los que nos pueda interesar a nosotros, no le des importancia. Disculpa voy un momento al aseo ahora vuelvo. —Deposita un beso en la mejilla y se marcha. No entiendo el motivo por el cual debo ser ignorante en una conversación, pero justo en ese momento Nani llama mi atención.


  —¿Has pensado en algo para después de la cena, pelirroja? —me pregunta Nani.


  —Sí, he oído que han abierto una discoteca nueva The Galaxy[12], ¿la conoces? —respondo.


  —La verdad es que no —comenta Nani.


  Mientras hablo con mi amiga observo que Adam ya ha salido del baño y está hablando con un hombre, no le veo la cara, está de espaldas, es algo más alto que Adam, se le intuye fuerte bajo el traje de chaqueta gris marengo que lleva y de cabello negro. Veo que finalmente se dan un apretón de manos, se despiden y mi novio vuelve a la mesa.


  —No me suena el hombre con el que hablabas, ¿algún cliente?


  —No, es un conocido de Ottawa, que ha dado la casualidad que está aquí por negocios.


  —Le podías haber invitado a acompañarnos si está solo, sé que en Toronto no conoces a casi nadie.


  —Eres un cielo, Laura, pero no se me ocurrió.


  Unas dos horas y media después, mientras degustamos los postres junto con café, infusiones y algún licor, propongo ir a bailar al local nuevo que está de moda, todos declinan la oferta por diferentes motivos. Unos dicen que se van para casa y otros al The Seven Capital Sins, esa es mi oportunidad. Le pregunto al compañero de qué tipo de ambiente es y me quedo sorprendida cuando me dice que es un local de intercambio de parejas. Me acerco a Nani para preguntarle, ya que me parece muy extraño que no se venga. La cojo aparte mientras salimos del local y me dice que ha pillado cacho con uno de los camareros, nos ponemos a reír a carcajadas. Lo de esta mujer es de órdago, qué envidia me da en ese aspecto, yo nunca he sido tan abierta como ella. Me pide que la acompañe al baño antes de que me marche. Me describe cuál de los camareros es el elegido y entre risas y descripciones puedo imaginarme que es el moreno con pintas de surfero, que, si soy sincera, está cañón.


  Al salir del aseo me choco con un muro de músculos tipo armario empotrado y con un aroma exquisito. Subo la mirada hasta su cara y, madre mía, es imponente y muy atractivo, ojos y pelo negros, sonrisa de la que hace que se te caiga el tanga y la baba a la vez. Debe tener algo más de treinta años, ejecutivo por el traje gris marengo que lleva… en ese momento caigo, puede ser el hombre que hablaba antes con Adam. No tengo tiempo de más, el desconocido se disculpa y Nani me tira del brazo para que me ponga en marcha. Ese hombre desprende tal magnetismo que creo que me había quedado enganchada a su mirada. Me regaño a mí misma, joder, que tengo novio y lo amo como nunca he amado a ninguno.


  Llegamos a la zona de la barra y veo que al final nos hemos quedado Larissa, Mac, Adam y yo. Nos despedimos de Nani y salimos del restaurante. Cuando me traen el coche, nos dirigimos a pasar la noche bailando y con intención de pasarlo muy bien.


  With or without you[13]


  Llegamos a la discoteca The Galaxy, es enorme, la decoración me gusta y hay mucha animación. Tiene cuatro plantas, cada una con diferentes ambientes, pista de baile, barras y reservados. Decidimos ir a la planta con más marcha, a Larissa y a mí nos apetece mover el esqueleto. Según nos acercamos a una de las barras me choco con un hombre. Madre mía, hoy es el día de ir dándome golpes con todos los tíos de la ciudad, debo de estar ciega o exudo algún tipo de olor que los atrae. Se frena para disculparse y me sorprendo al reconocerlo, es cliente del despacho y por puro azar he estado ayudando en algún que otro caso suyo.


  —Señor Anderson, qué casualidad.


  —Lo mismo iba a decirle, señorita Blade, aunque que me encuentre aquí es lo más normal, soy socio mayoritario de la sala —dice mientras me coge la mano y deposita un suave beso en ella. Sé que Adam es celoso, así que con delicadeza me suelto de su sujeción.


  —Señor Anderson permítame presentarle a mi hermana Larissa, mi novio Adam Green y ya conoce al señor Dixon. —Se saludan y el señor Anderson nos urge a seguirle, nos ofrece unas consumiciones por su cuenta. Llegamos a la barra y llama a un camarero para que se disponga a servirnos. Ya con nuestras bebidas nos invita a una sala privada de esa planta.


  El reservado es una sala impresionante, tiene cabida para unas quince personas, mesas bajas, sillones, sofás, su propio W.C., barra con camarero y una mampara de cristal que ocupa una de las paredes con vistas a la pista. Estamos un rato charlando con él, hasta que le vienen a buscar, nos insta a quedarnos y deja dicho que tenemos barra libre sin límite alguno.


  —Esto es un lujo, ¿no creéis?


  —De hecho, hermanita, es que sí, tienes razón. Pero digo yo, ¿no hemos venido a bailar? —apunta Larissa guiñándome un ojo.


  —Por supuesto, Wonder Woman, vamos a ello. —Me acerco a Adam y le doy un beso para despedirme, sé que a él bailar este tipo de música no le va y es imposible hacerle ir a la pista.


  Desaparecemos las dos con la única intención de mover nuestros cuerpos y pasarlo bien, en definitiva, divertirnos, que para eso somos jóvenes. Llevamos mucho tiempo sin salir juntas y, la verdad, la echo de menos. Disfrutamos como enanas bailando y cantando las canciones, se nos da muy bien y estamos muy compenetradas. Es una gozada, me lo estoy pasando en grande. Pasa como una hora y estoy con la necesidad extrema de ir al baño, no aguanto más. Le indico a mi hermana que emigro al lavabo y me señala que me espera en la pista, en ese mismo lugar.


  Camino hacia el reservado y me encuentro que está Mac solo. Imagino que Adam habrá ido a dar una vuelta. Paso como una exalación por su lado y sonrío. Entro en el aseo, veinte segundos más y no hubiera llegado a tiempo. Cuando termino abro la puerta y mi sorpresa es mayúscula, ahí está Mac, apoyado en uno de los lavamanos mirándome fijamente.


  —¡¡Ey!!, ¿no podías esperar a que saliera?


  —De hecho, no, porque lo que quería era estar aquí en cuanto salieras. —No me da tiempo ni de decir esta boca es mía, cuando me veo obligada a entrar de nuevo en el cubículo y a Mac cerrando la puerta tras nosotros. Me estampa contra la pared y se dispone a besarme. No sé de dónde saco las fuerzas, pero consigo quitármelo de encima.


  —Mac, ¿qué haces? ¿Estás bebido o qué?


  Intenta volver a acercarse y le suelto tal puñetazo que le parto el labio. Se queda parado y con cara de no saber qué narices está haciendo. Intenta acercarse de nuevo y le regalo tal rodillazo en sus partes nobles que cae de rodillas al suelo. Como puedo abro la puerta y salgo a la zona de los lavabos. Creo que del golpe en las joyas de la corona y el puñetazo que le he calzado en la boca, la borrachera se le ha ido a toda leche.


  —¡¡¿Qué hostias te pasa, tío?!! Somos amigos, ¡¡joder!!, estoy con Adam y tú con Larissa. ¿Tan borracho estás que no sabes qué haces?


  —¡¡Joder!!, Laura, perdona. No sé qué leches hago, mierda, te quiero como a una amiga, que digo, te quiero como a una hermana. Se me ha ido la pinza, perdóname, por favor. No volverá a ocurrir, te lo juro. ¡¡Dios!! ¡¡¿Qué he hecho?!! Soy un completo gilipollas. Entenderé que hables con tu hermana y con tu familia. —Mac tiene cara de arrepentimiento y le empiezan a caer lágrimas de los ojos, se le ve tan desesperado y arrepentido… No sé qué se le pasaría por la cabeza para hacer tal idiotez, pero en el fondo sé que es buen tipo y un error lo comete cualquiera. El pobre se tira del pelo, mientras se golpea la cabeza contra la pared del baño.


  —¡¡Vale ya, Mac!!, olvidémonos de lo ocurrido, pero eso sí, te advierto: como se te ocurra una tontería más de este calibre, lo lamentarás, ya que mi puñetazo y rodillazo son cosquillas en comparación con lo que Larissa te puede hacer. Anda, lávate la cara y aquí no ha ocurrido nada. —Salgo del tocador y le dejo solo.


  Por suerte, ni Adam, ni mi hermana han vuelto al reservado, voy a la barra y pido un Canadian Dry, necesito algo fresco.


  Según me acerco a la mesa Adam hace acto de presencia, me deleito con una de sus enormes sonrisas, aunque tiene un pequeño halo de… ¿tristeza o enfado? No me puedo contener, suelto el vaso en la mesa y me tiro a su cuello. Le devoro con ansia, pasión y devoción, Adam es mi droga, mi calmante y mi todo. Me responde con el mismo énfasis; cuando empezamos a ir a más, con caricias por donde pillamos más a mano, aparece mi hermana.


  —Vamos, tortolitos, que vivís juntos, no me fastidies que no podéis hacer esto en casa, ¡¡que estamos de marchaaa!! —En ese instante, sin darnos tiempo a responder, Mac sale del baño, mi hermana observa que tiene el labio partido y mala cara, y corre zumbando a su lado.


  —Amor, ¿qué te ha pasado? Tienes sangre en el labio y algo morado. —Mac, no es capaz de levantar la vista—. Contéstame, ¿qué te ha ocurrido?


  —No pasa nada, me he pasado con las copas y en el aseo he tropezado y golpeado contra el lavabo, estoy bien, solo ha sido eso.


  —Vaya susto que me has dado, mejor nos marchamos a tu casa, no estás para seguir bebiendo. Anda, cogemos un taxi y dejamos a los tortolitos a su bola —concreta mi hermana mientras se acerca a Mac, le coge del brazo, en tanto le acaricia suavemente el rostro, y se disponen a salir del reservado.


  —Siento mucho cortar la fiesta, no he controlado lo que he bebido.


  —Tranquilo, a cualquiera nos puede pasar, es tu cumpleaños y por hoy tienes derecho a ello —comenta Adam, a la vez que le da un golpe en la espalda. Nos despedimos de ellos y se marchan.


  —Cielo, ¿qué te apetece, seguimos aquí o nos marchamos a casa?


  —Pues la verdad es que preferiría terminar la fiesta en el apartamento, contigo frente a la chimenea y sin tanta ropa. Pero antes dime, ¿qué te pasa? Has vuelto como si te hubiera pasado algo.


  —Eres mi perdición, señorita Blade.


  Nos echamos a reír y así consigue eludir la respuesta a mi pregunta, lo dejo pasar, estamos de fiesta y lo que más me apetece es tenerle solo para mí. Cogemos nuestros abrigos y nos dirigimos a la salida para continuar con nuestra fiesta privada. De camino a la puerta algo me hace volver la cabeza, es una sensación extraña de sentirme observada, pero no consigo localizar a nadie que me esté mirando.


  Por el camino, el muy canalla, no para de acariciarme la pierna, darme besos y lametazos en el cuello. Me está poniendo cardiaca. Creo que nunca en mi vida he tardado tan poco en recorrer dicha distancia. Como buenamente puedo llegamos a casa. Por suerte, vamos solos en el ascensor, lo que ha empezado en el coche continua allí.


  Me aprisiona contra la pared y empieza a subirme el vestido hasta llegar al tanga, mientras me besa en el cuello y la clavícula. En esa postura no puedo hacer nada, más que dejarme llevar. Suena la llegada a nuestra planta, Adam se coloca a la espalda, rozándome con su enorme erección el culo, no soy capaz de abrir la puerta, cada vez que me roza me tiemblan las piernas, sumado a que no ha dejado de atacarme el cuello; el muy canalla sabe que es uno de mis puntos débiles.


  —Adam, por favor dame cinco segundos de cuartelillo, si no daremos el espectáculo aquí mismo.


  —Uno, dos, tres… abres o te quito el tanga, decide, preciosa, estoy tan enardecido que te juro que me da igual tomarte aquí que dentro de casa.


  Lo consigo justo en el mismo momento que dice cinco. Entramos en casa riéndonos, mientras nos despojamos de nuestra ropa. Le hago una seña para que se pare y me deje cinco segundos. Vuelve con la cuenta atrás en esta ocasión. Rápidamente enciendo el equipo de música y prendo la chimenea, gracias que es de gas. Me apetece que la ambientación sea lo más romántica posible. Justo cuando dice cero, le tengo pegado al cuerpo.


  —Hola, preciosa, ¿me has echado de menos estos cinco segundos? —Giro la cabeza para responderle, pero es en vano, me saquea los labios con tal necesidad que me quita hasta el aire. Me posiciona las manos en la estructura de la chimenea, dándole así la espalda, estoy a su merced.


  —No te muevas ni quites las manos de cómo te las he colocado. Si ves que no eres capaz de hacerlo, dímelo y te las ato. Hoy quiero que sientas el mayor placer que nunca te he dado.


  Solo soy capaz de asentir, es tal mi grado de excitación, que he perdido la capacidad de articular palabra alguna. Va acariciándome los brazos según abandona las manos en el lugar elegido. Me acaricia el cabello, mientras me besa apasionadamente todo el rostro. A la vez se frota con su ya colosal dureza.


  Continúa besando y lamiendo toda la espalda, en tanto, con las manos me tortura los pezones, con la suficiente presión para que se pongan erectos, pero sin llegar a hacerme daño, no soporto el dolor y él lo sabe. Sigue bajando, me incita a abrir las piernas y se interna entre ellas, no sé cómo no se me doblan; me tiemblan y las rodillas empiezan a fallarme. Además, sigo con los tacones puestos, fue lo único que no me dio tiempo de quitarme.


  Me acaricia el pubis con la mano, mientras me da pequeños mordisquitos en los cachetes, con los dedos extiende toda la humedad que ha logrado generarme, estoy tan encendida que me empieza a descender por los muslos.


  Me lame con adoración y técnica. «¡¡Por Tutatis!!», me voy a correr en nanosegundos.


  —Amor, no creo que pueda aguantar más, estoy en las puertas de culminar.


  —Hazlo, cielo, no será el último de esta noche, sino solo el primero. Vamos, córrete en mi boca y para mí —exige y con la última palabra se emplaza a saquearme con la lengua, mientras me introduce de golpe tres dedos. No duro ni tres penetraciones y estallo, con tal orgasmo que llego a eyacular por primera vez en mi vida.


  Antes de poder reponerme, Adam ya está detrás de nuevo. Me penetra de un solo envite, comienza con una letanía dolorosa, las penetraciones son intensas, le siento en lo más profundo de mi ser. Sigue martirizándome el cuello, giro el rostro y comenzamos un duelo de besos, mordiscos y lametazos a la desesperada. Sus embestidas comienzan a ser más duras, más intensas, más hondas. La vagina le succiona con ansiedad, cada vez le aprieto más, estoy segura de que no duraremos mucho. Le siento con tal grosor que no me puedo creer que lo tenga dentro. El fin es inminente.


  —Vamos, cielo, eso es acógeme, succióname, lo noto, estás a punto y yo también. Vayámonos juntos, a la vez… —En ese instante un orgasmo voraz nos devora a los dos, nos lleva a la mayor emoción y sensación que nunca hemos sentido, o por lo menos por mi parte.


  Estoy a punto de caer al suelo, pero Adam me sujeta, sale de mi interior y me arropa en un abrazo intenso. Nos dejamos caer frente a la chimenea, jadeantes, sudorosos, extasiados, entrando en las puertas del sueño.


  Mientras en la radio suena U2 con su With or without you.


  
    Through the storm we reach the shore.


    You give it all but I want more.


    And I’m waiting for you.


    With or without you.


    With or without you.


    I can’t live.


    With or without you.
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    A través de la tormenta, alcanzamos la orilla.


    Tú lo das todo, pero yo quiero más.


    Y te estoy esperando.


    Contigo o sin ti.


    Contigo o sin ti.


    No puedo vivir.


    Ni contigo ni sin ti.
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  Adam


  Laura duerme entre mis brazos, no sé la razón, pero este polvo ha sido diferente a todos los anteriores. He sentido la necesidad de marcarla, de hacerla saber que únicamente es mía y de nadie más. Es la primera vez que me he descontrolado un poco con Laura, suelo ser más agresivo follando, pero con ella no puedo, es suavidad y caricias. Pero cuando la he penetrado desde atrás, se me nubló la mente y empecé a follarla como a mí me gusta, duro, fuerte, rápido. En más de una ocasión pensé que se caería al suelo, pero para mi gran sorpresa y desahogo aguantó estoica. Ha quedado exhausta y laxa.


  Está pasando el tiempo y no soy capaz de confesarle muchas cosas mías que no puedo compartir, por miedo a perderla. La sensación de que algo ha cambiado y la voy a perder, me está torturando. Él cada vez muestra más interés en ella y eso me deja fuera de la ecuación, contra él no tengo ninguna opción. Debo plantearme todas las opciones posibles y una de ellas sería compart… no, ella no lo aceptaría, es una chica que ama de corazón y se entrega en cuerpo y alma, para ella el sexo por sexo no existe.


  No la amo, estoy a gusto con ella, me divierto, es alegre, buena compañera de clase y trabajo, me ha abierto muchas puertas en nuestra profesión, folla como una puta zorra, me vuelve loco cuando me la chupa, joder, me estoy empalmando solo de recordar cómo me la come la muy loba, pero no quiero amarla. Me gusta la sensación de que sea solo mía, pero nada más. Nunca he tenido pareja estable, tener la certeza de saber que ese coño es solo mío me hace sentir triunfador.


  Se me acaba el plazo, lo presiento, debo aprovechar todo el tiempo que me quede a su lado, sería tan fácil si aceptara entrar en mi estilo de vida… Pero lo tengo clarísimo, ella no es así.
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  Laura


  Han pasado unas semanas desde el cumpleaños de Mac, mi vida sigue sin muchos cambios, universidad por la mañana, bufete por la tarde y amor sin fin durante el resto de la jornada, salpicada con mucho sexo y morbo. El sexo con Adam ha cambiado un poco, ahora se muestra algo más rudo, como si necesitara hacerlo más duro. Todos los días, cuando llegamos a casa, me coge en brazos y me lleva a la cama, o directamente me hace el amor en la entrada contra la puerta. Se despierta empalmado y me ruega que le haga una mamada, dice que se vuelve loco, que no hay nadie como yo. Cada día estoy más enamorada de él, todo comenzó demasiado rápido, mi familia me lo estuvo recriminando durante bastante tiempo, hasta que los meses demostraron que Adam es sincero con sus sentimientos hacia mí.


  Estamos en una reunión con un cliente de hace años, hasta el momento le llevamos pequeños casos. Esta mañana mi madre y mi tía me comunicaron su interés en que estuviera presente de un modo no oficial, al no ser aún titulada. Quieren que me vaya familiarizando poco a poco con todo lo importante de la empresa familiar.


  El cliente en cuestión es, Inspiron Industries, multinacional canadiense muy importante y con mucha influencia. Tiene sedes en todas las capitales de más de medio mundo, miles de empleados, contratos con gobiernos y empresas notorias; fabrica, investiga y desarrolla múltiples productos y de sectores tan diferentes como farmacéutico, armamentístico, software, construcción, etc…


  El motivo del encuentro es que la empresa está teniendo una brecha de seguridad, sospechan que les han robado información privilegiada de alto contenido secreto e incalculable valor económico.


  En la reunión estamos mi madre, mi tía, Mac, Suzanne Stuart y Jun Zhou, abogados del bufete, cinco representantes de Inspiron Industries y el mayor accionista, Brian Scott. Yo me sitúo en una mesa auxiliar para atender las necesidades de cualquiera de los asistentes.


  Cada uno de ellos se presenta y se acomodan en la gran mesa de reuniones, donde ya me había encargado de disponer las bebidas. Tras tomar todos asiento, mi tía insta a los clientes a comenzar su exposición.


  Uno de los representantes comienza a detallar sus sospechas. Tienen pruebas, tanto de audio como de vídeo, de dos personas que accedían en horas no laborables a distintos despachos y se hacían con información de los ordenadores pasándola a varios CD-ROM.


  Otro de los asistentes explica que se reunió con las personas que aparecían en las imágenes y les comunicó la intención de la empresa de denunciarlos y, obviamente, de notificarles su despido inmediato.


  Tras un informe exhaustivo de todo lo sucedido hasta ese momento, el señor Scott toma la palabra.


  —Supongo que se preguntarán el motivo de pedirles que lleven este asunto, cuando disponemos de abogados en nómina.


  —Cierto así es, señor Scott, aunque nos halaga su interés en ampliar nuestros servicios —comenta mi madre.


  —Es muy simple, señora Blade, uno de los empleados involucrados en el robo es mi hermano menor. —Me quedo perpleja, ¿cómo es posible que una persona que lo tiene todo actúe de esa forma?— Mi hermano Aaron era el abogado principal de la empresa. Como entenderán, en estos momentos no puedo fiarme de ninguno de sus subordinados, a quienes ya hemos indemnizado y han dejado de pertenecer a la empresa. Aún no sabemos el alcance real de sus actos, no tenemos confirmación de si la información ha sido vendida o no. Las investigaciones sustraídas son de un valor muy elevado, hablamos de muchos millones de dólares canadienses, por seguridad y, espero que lo comprendan, los detalles pormenorizados solo se los haré saber a ustedes dos, señoras Blade, confío en su discreción y entendimiento del nivel de privacidad del mismo.


  —Por supuesto que puede confiar y entendemos sus razones —declara mi tía.


  Pasa hora y media, mi madre pide que las dejemos a solas con el señor Scott. Van saliendo todos de la sala y en el momento en que voy a hacer lo mismo, el señor Scott solicita que me quede presente. Lo miro incrédula y segundos después desvío la mirada a ellas para ver sus reacciones; ambas asienten, así que cierro la puerta y me dirijo hacia el lugar donde había estado todo ese tiempo.


  —Señorita Blade, por favor, acompáñenos… —El señor Scott señala la silla que hay libre a su lado derecho. Por más que le he estado mirando durante toda la reunión, sé que le conozco de algo, pero no recuerdo de qué, soy un desastre con la fisionomía. Tomo asiento y comienza su exposición—. Entenderán que, aparte de informarme de sus trabajos como bufete, he investigado a todo el personal del mismo. Están en su derecho de declinar la ampliación de sus servicios en estos instantes, pero si se ponen en mi lugar, es lo mínimo que puedo hacer para sentirme con algo de seguridad. Señorita Blade, conozco su brillante expediente académico y su buen hacer como asistente en el bufete de su familia. Si su madre y tía están de acuerdo la quisiera en el equipo, si aceptan el proceso.


  —Es usted muy amable, señor Scott…


  —Brian, por favor, les ruego que nos dejemos de formalismos en estos momentos. —Asiento.


  —Pues como iba diciendo, Brian, me siento muy complacida con su solicitud, en mi caso supongo que deberían ser mi madre y mi tía quienes digan si estoy capacitada para ser útil o no. —Se miran y asienten a la vez, dando así el visto bueno al ruego de Brian.


  Comienza haciendo una declaración detallada y pormenorizada de todo lo sustraído por su hermano, Aaron, y su compinche, que no era otro que el exdirector financiero de la sede principal ubicada en Ottawa. Ambos habían afanado toda la investigación de una vacuna experimental contra el Alzhéimer que estaba dando muy buenos resultados en su ya última fase de investigación. Además habían robado por completo todo el proyecto Groot, este trata sobre una nueva arma tremendamente potente. Por último, tenían ahora en su poder todo el estudio sobre otra arma, en este caso biológica y muy destructiva.


  Las tres nos quedamos blancas tras toda la declaración de Brian. El caso era sumamente peliagudo. Teníamos pruebas, pero al ser Aaron parte del consejo de accionistas y abogado principal de la compañía, había que demostrar que la intención de tener toda esa información en su poder era con fines lucrativos y no el de seguir con su trabajo fuera de horario laboral o en su propio domicilio.


  Pasados cuarenta y cinco minutos, Karen y Christine aceptan representar a Inspiron Industries en este complicado trámite. Al ser un caso con tantas repercusiones, el Gobierno también está en el lado de la acusación. Nos comenta que tras poner la denuncia el CSIS ha abierto una línea de investigación, y lo sorprendente es saber que Larissa se encuentra dentro del equipo que lo está llevando. Este hombre parece que tiene algo positivo con las mujeres Blade, cuatro van a ayudarle en la demanda interpuesta contra su propio hermano.


  Los tres salen de la sala de reuniones, mientras yo me quedo recogiendo todo. No oigo cómo la puerta se abre de nuevo y, menos aún, quién ha entrado, por estar de espaldas a la misma.


  —Laura. —Oigo a mi espalda y del sobresalto que me llevo, suelto varias tazas que traslado en ese momento hacia la camarera. Gracias que el suelo está cubierto por moqueta y no se rompe nada. Me doy la vuelta al reconocer al propietario de esa voz tan sugerente.


  —Señor Scott, me ha asustado, pensé que se había marchado ya —replico mientras me pongo de rodillas para recoger todo el estropicio. En ese instante se acerca y se agacha a mi lado.


  —¿Señor Scott? Pensé que quedó claro que mi nombre es Brian. Mala memoria para una futura abogada, Laura —declara mientras me regala una sonrisa hipnótica que le llega a esos ojos negros que me parecen que esconden uno y mil misterios.


  —Perdónem… Perdona, Brian, tengo buena memoria, pero con el sobresalto que me he llevado…


  —Tranquila, culpa mía por no llamar a la puerta antes de entrar. Discúlpame, por favor.


  —Por supuesto, no pasa nada. ¿En qué te puedo ayudar, Brian?


  —Pues venía a preguntarte si serías tan amable de cenar conmigo esta noche. Mañana vuelvo a Ottawa y, sin rodeos, no me apetece nada cenar solo. Desde que leí toda la documentación que mi gente recopiló sobre ti, tenía mucha curiosidad por conocerte y saber más aún. —Creo que los tomates maduros son menos rojos que mi cara en ese momento. ¿Qué piensa este tipo?, ¿qué por ser joven soy tonta? Este busca un revolcón y cree que soy la indicada, ¡¡pues lo lleva claro!! Debo tener tacto, es un cliente superimportante y no puedo poner a mi familia ante un problema, ¿qué hago?, ¿qué digo? Uffff…


  —Esto…, Brian, mira, yo…, disculpa, pero no puedo acompañarte. Tengo planes con mi novio y no me parece correcto dejarle tirado a una hora de la cita, supongo que lo comprenderás, ¿verdad?


  —Por supuesto que te comprendo, pero… ¿puedes llamarle y que se sume a la invitación? De verdad odio cenar solo…


  Lies[14]


  Laura


  Le pido a Brian que espere un momento, Adam está en la oficina. Le llamo al despacho.


  —¡Hola, Adam!, soy Laura, estoy con el señor Scott de Inspiron Industries y me está pidiendo que le acompañemos esta noche a cenar, no le gusta cenar solo, ¿qué me dices? —Hablo de un tirón sin ni siquiera parar un segundo para respirar. No sé si a Adam le va a molestar o no, no me apetece tener luego escenas de celos sin fundamento.


  —Respira, cielo, tengo la sensación de que no te queda aire en los pulmones de lo rápido que has hablado. Por supuesto, dile al señor Scott que estaremos encantados en acompañarlo. ¿Te parece bien si nos vemos en recepción en una hora? Tengo alguna cosilla que terminar.


  —Señor Scott, mi novio acepta la invitación, pero hasta dentro de una hora no estará libre, ¿tiene algún inconveniente o prefiere que nos veamos en el restaurante a la hora que nos diga? —Me mira con cara de… la verdad, no sé cómo descifrar o interpretar su mirada, es tan intensa y críptica…


  —Dile a tu novio que le esperamos en el Hotel Wellington, suite del ático. —¡¡¿¿Dios, ahora como le digo que Brian quiere que me vaya con él y que no se lo tome a mal??!! Irme con Brian a solas y esperarle allí no me parece lo más correcto, pero todo sea por tener al cliente contento, ¡¡ufff!!


  —Adam, me dice el señor Scott…


  —Ya le he oído, cielo, no te preocupes, es normal, no tiene por qué estar esperándome. Vete con él y en cuanto termine voy a encontrarme con vosotros. Laura, sé que es un cliente muy importante a la par que influyente, con este tipo de gente hay que tener mucho tacto. No te preocupes, os alcanzo allí. ¡Te quiero, amor!


  Tal cual me cuelga me quedo alucinada, de pronto se le han esfumado todos los celos enfermizos. No hay quien entienda a los hombres y, la verdad, no voy a perder ni un segundo en intentarlo, es una cuestión perdida. Le hago una señal al señor Scott para que sepa que mi novio acepta su opción.


  Cuelgo y me dispongo a terminar de recoger la mesa, mientras veo de reojo cómo Brian se apoya contra uno de los sillones y me observa con los ojos entrecerrados. Me pone de los nervios, pero a la vez este hombre me excita sobremanera, me gusta sentirme observada por un hombre como él. El señor Scott, «Brian», es un hombre de unos treinta y cinco años, muy alto, se puede percibir que está en plena forma o mi imaginación me hace verle así, de pelo negro al igual que sus ojos, con una profundidad que me pierde y me hipnotiza. «Mierda, Laura, ¿qué haces pensando en un hombre, cuando estás con Adam? Encima te gusta que te mire, estás para darte dos tortas, ¡¡espabila!!». Termino, recojo el bolso y me acerco.


  —Cuando quieras nos podemos marchar.


  —Perfecto, vamos.


  Salimos de la sala de reuniones y de camino a los ascensores nos cruzamos con mi tía.


  —Señor Scott, le hacía ya de camino a su hotel.


  —Le he pedido a la señorita Blade y a su novio que me acompañen a cenar.


  —¡Ah, perfecto! Disfruten de la cena entonces. Laura, nos vemos mañana. —Se me acerca y mientras me da dos besos, me susurra al oído tan bajito que casi no puedo oírla—. Confío en ti, cielo. —«Mierda, más presión aún», pienso.


  Seguimos nuestro camino a los ascensores, conforme llegamos se están cerrando las puertas, Brian acelera un poco el ritmo y consigue pararlas, me cede el paso y entramos; perfecto, no había nadie. Pulso el botón del hall y me coloco en uno de los rincones. Él de espaldas a las puertas mirándome fijamente. Estoy como un flan de los nervios que albergo.


  —¿Hay algún problema? Te noto agitada, ¿he dicho algo que te molestara? —No deja de mirarme de tal forma que a la vez que apocada, también me siento alterada. Brian consigue afectarme tanto, que me transmite calor y frío. Da dos pasos, con un dedo en mi barbilla me invita a levantar la cabeza y lo hago suavemente—. Mírame, Laura, ¿qué ocurre? —dice a media voz.


  —Discúlpame, Brian, de corazón, no sé qué me ocurre.


  Cometo el error de mirar fijamente a esa oscuridad tan profunda similar al carbón. Me deja hechizada. Cierro los ojos para intentar romper la conexión y acto seguido siento como me acaricia la mejilla y me transmite una serenidad que dos segundos antes no tenía. Vuelvo a abrir los ojos y me regala una sonrisa tierna. En ese momento se abren las puertas del elevador, da un paso al lado y me ofrece el brazo.


  Salimos del ascensor y caminamos hacia el exterior del edificio. En la puerta hay una lujosa limusina de color negro, con el chófer abriéndonos la puerta trasera.


  —Señor Scott.


  —Señor Sánchez, al hotel, por favor.


  —Por supuesto, señor, señorita —saluda mientras inclina la cabeza.


  Nos acomodamos en la limusina, yo sigo con una tortura interna diabólica. No consigo descifrar mis reacciones. Asumo que pensar en otro hombre teniendo novio no está nada bien, pero, por otro lado, la sensación de peligro, ardor y acaloramiento es infernal y a la vez siento el arrebato de dejarme llevar y poder apreciar esas fuertes manos sobre mí, esos labios que son pura lujuria. «¡¡Estoy loca!! ¡¡Para, Laura, que la vas a liar!! ¡¡Céntrate!!».


  —¿Laura? ¿Sigues en este mundo?


  —Dis… Perdón, la verdad es que ando con la cabeza en otro sitio. Lo siento, Brian, reconozco que empiezo a ser mala compañía.


  —Eres la compañía perfecta, no digas sandeces, pero sí me gustaría saber qué te está alejando de mí.


  —Pues la verdad —miento como una verdadera bellaca de manual—, estoy repasando toda la información que nos habéis facilitado sobre el proceso.


  —Me alegra saber que te involucras tanto en mi causa, pero estamos en horario no laboral, así que, ¿por qué no te relajas y disfrutamos de nuestra compañía respectivamente?


  «Eso es lo que tú buscas, que me relaje y me entregue a ti, ¡¡ja!!». En esos momentos la limusina para frente al hotel y me entra tal temblor que pienso que voy a ser incapaz de dar un solo paso. Brian baja y me ofrece su mano para que salga, me cuesta un par de segundos ser capaz de dar la orden a mis piernas, sigo con mi disputa personal. Al final me muevo y cojo la mano que me ofrece, a partir de ese momento es peor aún, siento un frenesí recorriendo todo el cuerpo que se para donde no debe, o sea, en el mismo centro de mi deseo.


  Me pasa su brazo por la cintura y me apremia a caminar hacia el interior del hotel, nos dirigimos directamente a los ascensores sin hacer ninguna parada y sin dejarme admirar la decoración tan impresionante del hall y recepción del mismo. Acto seguido, me aloja en el interior del ascensor, no veo ni cuando pulsa el botón de la planta, estoy observando en los espejos nuestro reflejo. Siento que me atrae hacia su cuerpo, lo siguiente es su aliento en mi oído.


  —¿Sabes que además de ser preciosa, eres una mujer extremadamente sensual? Destilas erotismo por todos los poros de tu piel. —No sé cómo repeler las sensaciones que me trasmite.


  —Brian, excúsame, pero tengo novio, no creo que esté bien que me digas esas cosas, además no nos conocemos más que de unas horas. —No soy una mojigata, pero tampoco un pendón desorejado, Adam se merece todo el respeto por mi parte.


  —¿Opinas que tu novio no estaría de acuerdo en que tuvieras una aventura sexual? Claramente no conoces a Adam Green como lo conozco yo. —¿Cómo? ¿Brian conoce a Adam? ¿De qué? Ahora sí que no encuentro el significado de nada—. El Adam que yo conozco estará dispuesto y como loco de compartirte conmigo. —En esos momentos el ascensor para en el ático del edificio, Brian me coge firme de la cintura y me arrastra hacia fuera.


  El elevador da directamente a la estancia principal de la suite, es impresionante, enorme, decorada con un estilo moderno y minimalista. Grandes ventanales desde los cuales puedes divisar la ciudad y el lago Ontario. Una zona de comedor con una mesa para diez personas, el salón con tres enormes sofás color marfil rodeando una mesa de café de cristal cuadrada.


  Brian sigue sujetándome de la cintura, no me ha soltado en ningún momento. Ya es hora de enfrentarle, con tacto, pero confrontarle.


  —Disculpe, señor Scott —va a replicarme, pero le hago un gesto para que me deje continuar—. Necesito una explicación sobre varios puntos, ¿de qué conoce a mi novio? y ¿por qué da por sentado que quiera compartirme con usted?


  —Ahora me tratas de usted, veo que estás molesta. En primer lugar, discúlpame si te he hecho sentir incómoda. Conozco a Adam de Ottawa, el porqué le conozco creo que debe ser él quien te lo haga saber, advierto tu desconocimiento de algunos aspectos sobre su persona. A la segunda pregunta no puedo revelarte el porqué lo doy por hecho, ya que está vinculado al motivo por el cual conozco a Adam.


  —Debo marcharme, he malinterpretado su invitación a cenar, presumo que yo iba a ser la cena.


  —Laura, por favor, espera un momento, déjame resarcirte, entreveo la equivocación y quisiera recompensarte.


  —No aprecio de qué forma pueda subsanar dicho error, creo que lo mejor es que me marche.


  —Creo que lo mínimo que me merezco es la oportunidad para disculparme, Laura, no seas obstinada.


  —De acuerdo, procede. —Brian me señala uno de los sofás para que tome asiento.


  —¿Qué puedo ofrecerte de beber?


  —Agua, por favor. —Se acerca a la barra de bar y dispone las bebidas de ambos, regresa al sofá y se sienta sobre la mesa en frente de mí, le miro fijamente y arqueo una ceja a modo de pregunta.


  —Ante todo, quiero que sepas que reconozco la belleza, la admiro y me gusta disfrutarla. Eres una mujer preciosa, Laura, sensual, muy erótica y fascinante. Soy un hombre sin ataduras, no creo en él «para siempre», vivo el momento, no quiero vincularme a una única mujer en exclusividad. Disfruto del sexo consentido, con una o varias personas a la vez. ¿Has mantenido relaciones sexuales en grupo? ¿Tienes experiencia en tríos? —No puedo verme la cara, pero creo que debo de estar tan roja como la hoja de la bandera de Canadá, no se me salen los ojos de sus cuencas por cuestión de milímetros, ¿este hombre de qué me está hablando?—. Laura no te inquietes, cielo, el sexo libre de restricciones y tabúes es glorioso, si hasta hoy no lo has disfrutado de esta forma, me encantaría ser tu mentor.


  Me levanto sorprendiéndole e intento salir corriendo, pero su brazo me rodea la cintura y me pega a su cuerpo.


  —Diosa, no huyas, nunca te haría nada que no me consintieras con antelación, pero tampoco quiero dejar de disfrutar de tu compañía. —Poco a poco me posiciona la espalda contra el pecho, advierto como me huele el cabello y con la nariz traza una línea imaginaria sobre el cuello. Sin darme cuenta exhalo un pequeño gemido—. Eso es, relájate, siente como tu cuerpo se excita con una simple caricia, Laura, déjame mostrarte el placer que te puedo otorgar.


  Empieza a besarme el cuello hasta llegar al hombro, la mano que tenía alrededor de mi cintura empieza un ascenso hacia los pechos, su otra mano me acaricia la mejilla haciendo que mueva la cara hacia la suya, su boca me ataca sin brusquedad, sino con tal suavidad que me está dejando aniquilada y obnubilada. En ese instante se oye el timbre del ascensor y yo vuelvo a la realidad, acabo de besar a otro hombre que no es mi novio, «¡¡mierda!!». Como puedo me separo de Brian, con tal acaloramiento y vergüenza que no sé qué hacer.


  Del ascensor sale Adam y viene directo a mí, me regala su sonrisa, pero en su mirada descubro algo que no me cuadra. ¿Excitación? No puede ser… Se acerca y me da un beso en los labios, mientras estrecha su mano con Brian con bastante familiaridad. En ese momento sale toda mi furia, está claro que lo que me ha dicho Brian es cierto, Adam pretendía compartirme con él.


  —¿Qué tal, cielo? ¿Por dónde vais?


  —¿Cómo que por dónde vamos? Aclárame ahora mismo qué es lo que pretendes decirme.


  —Suponía que Brian te había comentado ya…


  —¿Y qué es lo que supuestamente Brian tenía que haberme explicado, que tú no has hecho? —Estoy tan cabreada, con él y conmigo misma, que como se le ocurra acercarse un milímetro más a mí, le voy a estampar un gran puñetazo.


  —Cielo…


  —Déjate de cielo y de milongas. ¿Aspirabas a compartirme con Brian? ¿A eso te refieres? Y quita esa sonrisa de tu cara que no estoy para sonrisitas y empieza de una vez por todas a explicarte.


  —Entiendo que no estás de acuerdo entonces.


  —Adam, no le he dicho nada de ti, creí que lo apropiado era que tú se lo dijeras a ella. Por otro lado, pienso que antes de haber accedido a que tu novia viniera sola conmigo, la tendrías que haber prevenido. No tiene ni idea de tus gustos y eso, sinceramente, no me parece correcto. —Adam no sabe cómo continuar con la conversación, está claro que yo no voy a entrar en su juego y que ha metido la pata hasta el fondo—. Os dejaré solos unos minutos. Espero, Laura, que no te vayas sin despedirte. —Se acerca y me besa en la mejilla. Le veo salir a la terraza y cerrar la puerta tras de sí.


  —Laura, sentémonos, sé que te he ocultado cosas sobre mí y te mereces toda la verdad.


  —Tienes exactamente cinco minutos, ni un segundo más.


  —Estás enfadada y no te lo reprocho, pero no es nada malo, cielo… —intenta acaríciame la mejilla y me aparto.


  —Adam, el reloj está corriendo, tú mismo si quieres perder el tiempo.


  —De acuerdo —se pasa la mano, nervioso, por el pelo, respira hondo y eleva la mirada hasta cruzarse con la mía—. Conocí por casualidad a Brian en un local de intercambios de pareja en Ottawa, yo iba solo y él también. Coincidimos en la barra y nos pusimos a charlar. Era la primera vez que iba y, la verdad, estaba muy nervioso. Brian me tranquilizó y después de un par de copas, entablamos conversación con dos parejas. Finalmente terminamos los seis en una de las habitaciones y estuvimos disfrutando del sexo durante horas. La experiencia me gustó, empecé a frecuentar el local y terminé haciéndome amigo de Brian. Hemos hecho tríos, grupos y muchas bacanales. —Estoy flipando, lo tengo ante mí y, en realidad, no le reconozco. No le juzgo, cada uno es muy libre de vivir su sexualidad como quiera, pero no me entra en la cabeza cómo podemos llevar tantos meses juntos y que nunca me haya dicho nada—. Dime algo, Laura, por favor, no te calles.


  —Adam, no te juzgo, pero no puedo perdonarte esta mentira y que pretendieras montarte la fiesta conmigo y Brian sin haber hablado y sincerarte conmigo con anterioridad. Cuando echabas de menos tus gustos, ¿qué hacías?, ¿mentirme e irte a un local solo?


  —Sí, lo confieso. Durante estos meses alguna vez he ido a algún local. Pero, Laura, te juro que eso no cambia mis sentimientos por ti. Te amo con locura, y me arrepiento de no haber sido sincero contigo. Por favor, perdóname, ahora que lo sabes ya no tengo que ocultarte nada y si quieres podemos ir juntos…


  —¿Cómo? ¿Qué piensas?, ¿que con haberme confesado que me llevas engañando todo el tiempo que llevamos juntos, aquí ya no pasa nada? Que poco me conoces, Adam. Aquí se acabó todo. Nos seguiremos viendo en la universidad y en el trabajo, pero como compañeros exclusivamente. Ahora si me perdonas, diviértete junto a Brian que conmigo ya no volverás a jugar en tu mísera vida. A diferencia de ti yo soy sincera, casi consigues lo que buscabas, tu amigo es un gran seductor y ha conseguido seducirme de tal manera que justo cuando has llegado me estaba besando, cosa de la cual me arrepentiré toda mi vida. Odio que me mientan o engañen y por eso yo tampoco lo hago, salvo hoy, que por primera vez en mi vida he engañado a mi pareja con un beso.


  —Laura, tranquila, un simple beso no tiene importancia. Relajémonos, hablemos tranquilos y verás cómo nada tiene la trascendencia que le estás dando. —De la mala leche que tengo le doy tal puñetazo que cae al suelo por la sorpresa, es la primera vez que me ve enfadada de verdad. Me siento mal por haber besado a Brian y por sentirme una marioneta en manos de los dos. Aprovecho y salgo a toda velocidad de esta vida de mentiras y engaños.


  [image: Imán]


  Adam


  Joder con la mosquita muerta, vaya hostia me ha calzado. No voy a ir tras ella porque no conseguiré nada salvo que se ponga más histérica aún. Me acerco a la barra de bar y me pongo un whisky. Brian entra de la terraza en ese momento.


  —Doy por hecho que la conversación dejó de ser civilizada en algún momento, viendo tu labio partido. No entiendo cómo con el tiempo que llevas con ella no la habías hecho partícipe de tus gustos y menos aún de lo de hoy. Pensé que estaba de acuerdo y por eso la he seducido he intentado…


  —Tienes razón, la he cagado. Se lo he querido decir en muchas ocasiones, pero ella no hubiera accedido nunca.


  —En eso te equivocas, Adam. Si es cierto lo que me has descrito de ella, es una mujer muy ardiente y sabiendo tocar las teclas adecuadas, ahora mismo, estaríamos los tres follando en el dormitorio. Desprende tanta sensualidad que con mucho tacto la llevas a tu terreno. Con solo cinco minutos a solas con ella ha logrado excitarme como a un adolescente. Te conozco bien y sé que no te has enamorado de ella, sino solo encaprichado, ¿qué pasa, no la querías compartir?


  —Pues siendo sincero contigo, ha habido momentos en que solo la quería para mí y pensar en compartirla me hacía follarla más duro de lo que siempre ha sido habitual entre nosotros, aunque también he tenido momentos en que necesitaba y me apetecía compartirla, pero en el fondo, sabía que nunca hubiera aceptado. Ella es enamoradiza y fiel, ya me ha confesado que la has besado tras seducirla y se siente fatal por ello, por haberme engañado. Es de risa, le da importancia a un simple beso.


  —No deberías jactarte de su fidelidad, la verdad es que no abunda y es un rasgo en una persona que se debe respetar. Espero que esta ruptura no te cueste el puesto de trabajo.


  —Como bien has dicho, es una mujer fiel al mismo tiempo que justa. No mezclará la vida privada con la laboral. Esto me hace darme cuenta de que me he quedado sin alojamiento, tengo que buscar algo y sacar todas mis cosas de su apartamento.


  —No te agobies, por el caso que me llevan en tu trabajo tengo claro que tendré que venir muy a menudo a Toronto, así que ampliaré la reserva de la suite, de momento, por un mes. Puedes quedarte aquí el tiempo que necesites hasta encontrar algo.


  —Muchas gracias, Brian, eres un gran amigo.


  I´ll be there for you[15]


  Laura


  Salgo del hotel a toda mecha. ¡¡Joder!! ¿Por qué me ha estado engañando tanto tiempo? Ni siquiera me dio la opción de elegir, ya se tomó él la libertad de decidir por mí. Tengo unas ganas enormes de llorar, pero no se lo merece. Me subo al primer taxi que veo libre y le doy la dirección de casa de mis padres. El teléfono no para de sonar, sé que es él sin necesidad de mirar la pantalla. Saco el teléfono y contesto.


  —Tienes exactamente dos horas para sacar todas tus cosas de mi apartamento. Antes de irte asegúrate de no dejarte nada y de no llevarte las llaves. —Y cuelgo, no le dejo decir ni una sola palabra. Reconozco que cuando entro en estado de «cólera», no razono y tampoco doy oportunidad a nada ni a nadie.


  Me acomodo en el asiento del vehículo y cierro los ojos. Para mi desgracia, en la radio suena I’ll be ther for you de Bon Jovi, que me recuerda a él. Me siento mal, todas mis ilusiones y sueños junto a Adam se han ido a la mierda. No es la primera desilusión que me llevo con el género masculino, en el instituto tuve un par de novios y al igual que él, me mintieron. En estos momentos me siento como un Imán, ¿no existen hombres sinceros? Todos los mentirosos se sienten atraídos por mí. «Eso es, soy un puto Imán para los hombres cuya máxima es traicionar y seguir sus vidas como si nada».


  Voy haciendo un repaso de mis fracasos amorosos, tampoco es que sean muchos y como un flash me viene a la memoria cuando tuve el accidente de coche con John. Bueno, llamarlo «accidente de coche» no sé si es lo correcto, dentro estábamos, pero no precisamente conduciendo. Ahora, pasados los años, me río, pero qué vergüenza más grande pasé.


  
    Estábamos en el asiento trasero de su coche, yo tenía unos diecisiete años, él diecinueve y, bueno, nos estábamos magreando, hasta que un conductor borracho se estampó de frente contra nosotros. Yo salí disparada hacia la luna delantera, la rompí con la cabeza y terminé con la misma entre los pedales del vehículo.


    La vergüenza llegó cuando la ambulancia nos llevó al hospital y la policía tuvo que llamar a nuestros padres por ser menores de edad. Los míos no tenían ni idea de que yo tuviera novio. Allí, en la sala de urgencias, se conocieron ambas familias. Mi madre tenía tal estado de nervios que, en lugar de preguntarme cómo me encontraba, solo me decía que qué hacía allí con ese chico. ¡¡Ufff!!, fue una situación muy incómoda.

  


  El taxi para frente a la casa de mis padres, pago al taxista y me encamino hacia la reja. Llamo al telefonillo y momentos después estoy entrando por la puerta principal del hogar que me ha visto crecer. No tengo espíritu para nada, pero mejor afrontar cuanto antes el tema con la familia.


  Me dirijo hacia el salón, donde están mis padres y mi hermana con Mac. Sí, por fin estos dos tortolitos han hecho pública su relación. Larissa, según ve mi semblante, se levanta como un rayo y en menos de cinco segundos está a mi lado.


  —¿Qué ha pasado? Mamá dijo que estabas cenando con Adam y un tal señor Scott. ¿Dónde está Adam? Habla de una vez.


  —Si te calmaras y dejaras de hacerle mil preguntas seguidas, seguro que nos lo contaba. Ven, cariño, siéntate —dice mi padre, mientras hace hueco entre él y mi madre en el sofá.


  Respiro hondo y me oriento hacia ellos. Tomo asiento y empiezo a relatar absolutamente todo lo que ha pasado desde que me quedé sola en la sala de reuniones. Si una cosa he aprendido de mis padres es que nunca se consigue nada ocultando o mintiendo. No voy a ser yo una hipócrita y ahora mentirles a ellos. Por respeto a mis padres, no relato el minimomento íntimo que tuve con Brian, pienso que eso es algo solo mío.


  Cuando termino de relatarles todo lo acontecido, no puedo aguantar más y me echo a llorar en los brazos de mi madre. De repente, oigo como la puerta principal se cierra de un gran golpe, levanto la cara y Larissa y Mac ya no están en el salón. ¡¡No!!, seguro que van en busca de Adam. Intento soltarme del abrazo de mamá oso, pero mi madre está con cara de matar a alguien. ¡¡Vaya!!, ya me veo tranquilizándola y sujetando a mi padre, el cual, sinceramente, no sé cómo no ha ido tras Larissa y Mac.


  —Mamá, tranquila, mejor haberme enterado ahora que más tarde, ¿no crees?


  —En eso estoy de acuerdo, pero que Adam Green va a pagar por lo que te ha hecho, eso lo puedes tener muy claro, hija mía. Como que me llamo Karen Blade, que a ese no se le olvidará en la vida que no se juega con las personas.


  —Papá, por favor, hazla entender que con haber roto con él ya es suficiente. Como os he dicho, le he comentado que saque todo del apartamento, que le daba dos horas, fin de la historia, no hay que hacer más.


  —¿Cómo que no hay que hacer más? Ese mierda va a pagar por haberse reído de ti y de nosotros. No olvides que quién se mete con un Blade las paga.


  —Papá, más que un agente del gobierno pareces un mafioso. Luego decís que tengo mal carácter a veces, no sé yo a quién he debido de salir. —Y sin previo aviso nos ponemos los tres a reír como locos. Descargar toda la angustia, enfado, tristeza y demás sentimientos que me están ahogando con esas carcajadas me está viniendo de lujo. Consigo que mi madre me suelte y saco el móvil del bolso. Marco el número de mi hermana que contesta al segundo tono.


  —Laura, ¿estás bien? ¿Qué pasa?


  —Larissa, por favor, relájate y por una vez en tu vida déjame hablar.


  —Tienes razón, perdona, estoy algo nerviosa.


  —Ja, ja, ja, ¿algo nerviosa? Que te conozco, estás haciendo miles de planes para ver cómo te cargas a Adam. —Oigo la risa de fondo de Mac, he dado de lleno—. Larissa, ¿dónde estáis?


  —Estamos llegando a tu apartamento, tengo que dialogar con tranquilidad con Adam, tú cálmate que no pasará nada.


  —Que te conozco, Wonder Woman, tú de dialogar en el estado que imagino que estás no vas a decir ni hola. Por favor, ya se lo he dicho a papá y mamá, con haber cortado con él y pedido que se lleve todo de mi apartamento, ya es suficiente. No hagas ninguna tontería, por favor, prométemelo. Vamos, Larissa, prométemelo…


  —No me puedes pedir eso, por lo menos un par de hostias se merece y en el fondo sabes que tú misma lo estás deseando. Confiésalo.


  —Ya le di un buen puñetazo, como tú me has enseñado, tranquila que de rositas no se va.


  —Tengo que colgar, entramos en el garaje de tu edificio, quédate allí y cuando terminemos vamos para allá. Te quiero, hermana, un beso… —y cuelga sin darme opción a ningún tipo de réplica.


  [image: Imán]


  En el apartamento de Laura
Adam


  Oigo como abren la puerta y veo entrar a Larissa y Mac. Me encuentran sentado en uno de los sofás, cabizbajo y con los ojos rojos, me he dado una ducha y, joder, me entró jabón en los ojos y me escuecen una barbaridad.


  —¡Tú! ¡Pedazo de mierda! ¿Cómo tienes la caradura de estar sentado? Mi hermana te dejó claro que te quería tanto a ti como a tus pertenencias fuera de su apartamento. —Levanto las manos en señal de rendición, conozco de sobra el temperamento de Larissa y más en referencia a Laura. Además de tener los ojos rojos por haber llorado por el champú, tengo el labio partido, gentileza del puñetazo certero de Laura. Larissa se para frente a mí con cara de asesina.


  —Larissa, sé que he metido la pata hasta el fondo. Mi cobardía la estoy y estaré pagando con creces, ya que amo a tu hermana y perderla es lo más duro que he tenido que soportar en mi vida. No he sabido cómo contarle mis gustos sex… ya me entendéis. El miedo a perderla…, ahora comprendo que al no ser sincero desde el primer momento la he jodido, pero bien. Mi miedo inicial a dañarla por haberla expuesto a mis aficiones, ha sido peor.


  —No me das ninguna pena, ¿sabes? Laura siempre ha sido sincera contigo, ¿o no es así? Eres muy libre de tener tus propios gustos, pero lo mínimo es que hubieras sido franco con la persona que según tú amas. No te la mereces, espero que a partir de ahora la dejes en paz y, como bien a dicho Larissa, Laura quiere veros fuera de aquí a ti y a tus cosas. Recógelas y sal de nuestras vidas —me increpa Mac y, cogiéndome de la pechera, me levanta del sofá—. No te vuelvas a acercar a ella nunca más, como lo hagas te las tendrás que ver conmigo y, no te equivoques, que puedo ser muy cabrón.


  Me dirijo al dormitorio y comienzo a preparar la maleta con todas mis pertenencias. Miro la habitación y se me hace un nudo en la garganta, ¿cómo la he cagado tanto? Por miedo eso está claro. El que ella supiera que durante estos meses había seguido con mis visitas a locales de intercambio de parejas… ¡¡Lo he jodido todo!! Me atrae de verdad y espero que el plan inicial no se vaya al traste por esto, pero mis necesidades no se ven completas solo con ella y eso es una realidad. Mañana tendré que enfrentarme a Karen y Christine, son una piña como familia, ojalá no lo haya fastidiado tanto como para perder mi puesto en Crysol Lawyers.


  Un resentimiento va naciendo en mi interior. La familia Blade es muy importante e influyente, podían cerrarme muchas puertas por culpa de una niñata mojigata. Joder, la deseo de verdad. He disfrutado mucho en mi vida con el sexo, pero esta pequeña zorra, es la hostia en la cama. Esta mierda de ruptura me puede costar muy caro, no lo puedo consentir.


  Salgo al salón con dos maletas, un peso por la culpabilidad y la furia interna que es más difícil de sobrellevar. Larissa se acerca desafiante.


  —Creo que ya está todo dicho, decidle a Laura que de corazón, siento mucho no haber sido sincero con ella, pero que la amo de verdad. Espero que algún día sepa perdonarme. Mañana pasaré por el bufete para hablar con tu madre y tía, espero que podamos separar las cosas. —No me percato de cómo Larissa echa su brazo para atrás y me calza un izquierdazo, que me parte el labio por mi lado inmaculado.


  —Ahora sí está todo dicho, dame las llaves y márchate. —Con la boca inflamada y el labio partido por ambos lados, le entrego las llaves a Larissa, cojo mi equipaje y sin mirar atrás salgo del apartamento. En mi interior bulle aún más furia.
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  Mac


  —¡Amor, ven aquí! —Abro los brazos para acoger a Larissa y abrazarla, es tan protectora con su hermana que necesito calmarla—. ¡Ya terminó todo! ¿Sabes que me pone a cien verte en modo Wonder Woman? —busco su boca y empezamos a besarnos con dulzura, cosa que dura solo unos segundos, es tal la atracción entre ambos que no podemos parar y damos libertad a nuestros instintos más básicos.
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  Horas después
Laura


  Vuelvo a casa sobre las diez de la noche. Todo está en silencio. Recorro con la vista el salón y la cocina, nada está fuera de lugar. Me acerco al dormitorio, las puertas del armario y algunos cajones están abiertos, estos últimos vacíos. Así se siente mi corazón, completamente vacío. No quiero ponerme de nuevo a llorar, voy al baño y me preparo la bañera. Cuando está llena me sumerjo y cierro los ojos, empiezo a analizar todo:


  
    	Que Adam tenga esos gustos sexuales no es un delito.


    	Engañarme para saciar sus gustos con otras personas, sí es una traición imperdonable.


    	Que pretendiera hacerse un trío conmigo y Brian es una gran ofensa, cuando ni siquiera se molestó en decirme nada.


    	¿Si me lo hubiera confesado desde el principio, podría haber accedido a probar ese mundo desconocido y disfrutarlo con él?


    	Respuesta: SÍ. Un rotundo sí. Le quiero tanto que seguro habría accedido para complacerle y, quién sabe, quizá, a mí también me hubiera gustado.

  


  Cierro los ojos para intentar dejar mi mente en blanco…


  Suena una música a lo lejos, no consigo reconocerla. «Paso, estoy muy a gusto», pienso. Sigue esa melodía sonando en mi cabeza… ¿cabeza? No, ¡¡joder!!, me despierto de golpe, me he quedado dormida. El sonido proviene del móvil. Salgo de la bañera, me enfundo en el albornoz y lo cojo. Es un número desconocido, no lo tengo memorizado, estoy a punto de no contestar, pero algo me hace atender la llamada.


  —¿Diga?


  —¿Laura?


  —¿Señor Scott, es usted?


  —Laura, ¿empezamos de nuevo con lo de señor Scott?


  —Disculpa, Brian, ¿en qué puedo ayudarte?


  —Mira, Laura, no me voy a andar con rodeos, no me gusta nada la forma de actuar contigo que ha tenido Adam. Llegó a mi habitación hace unas horas destrozado y me ha contado lo ocurrido. No soy nadie para inmiscuirme, pero quería saber cómo te encuentras tú.


  —Pues siendo sincera, muy mal. Odio la mentira, eso es lo que más me ha dolido, que no fuera sincero conmigo y nada más.


  —Te entiendo perfectamente, no lo hizo bien. No quiero parecer oportunista, pero sabiendo que ahora eres libre quisiera que tuvieras una cosa muy clara…


  —Brian, por favor… —no me deja continuar.


  —Quiero que sepas que nunca te hubiera forzado a hacer nada que no quisieras, pero no puedo olvidar el sabor de tus labios, el calor de tu cuerpo, esas curvas… Cuando estés dispuesta y preparada, llámame, ahora ya tienes mi número de teléfono particular. Hazlo, ¡¡Laura, no te arrepentirás, te lo puedo garantizar!! ¡¡Cuídate, diosa!! —Sin dejarme responder cuelga.


  Yo cada día alucino más con los hombres, tienen una lealtad entre ellos un tanto extraña. Hace unas horas que su amigo termina con una relación y él anda tirando la caña a ver si pesca a la exnovia desconsolada. Para flipar en colores.
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  Finales de abril
Laura


  Mi vida continua sin Adam en ella, ha pasado casi un mes.


  Al día siguiente de la ruptura, hubo una reunión en el despacho, mi madre, Christine y Adam. Yo no estaba invitada, pero me presenté. Les pedí a ambas que no prescindieran de los servicios de Adam. «No mezclemos la vida privada con la laboral», dije. Incluso sin tener todas consigo, ambas aceptaron.


  A partir de entonces evito lo máximo posible coincidir con él. Muchos días trabajo desde el despacho de mi casa y así me siento más tranquila.


  La universidad va fenomenal, yo no me considero especial, pero la verdad es que, con veintidós años, estoy a punto de doctorarme en Derecho y Filología Hispánica. Obtengo tales notas que puedo dejar de ir a clase, ya lo tengo todo más que aprobado. Mi madre me ha comentado la posibilidad de hablar con el decano (amigo suyo desde la infancia) para que me hagan ya los exámenes finales y así incorporarme en plantilla. Me da reparo ante mis compañeros utilizar la influencia familiar, pero me lo estoy planteando para así dejar de cruzarme con Adam en la universidad. Claro está, que ya no me siento cerca de él, pero saber que compartimos el mismo espacio me pone muy nerviosa.


  Son las seis de la mañana de un día lluvioso y oscuro, la verdad es que se asemeja mucho al sentimiento interno que tengo. Cojo el teléfono y marco.


  —Buenos días, mi vida.


  —Buenos días, mamá, perdona que te llame a estas horas, pero acabo de tomar una decisión y quisiera que lo gestionáramos cuanto antes.


  —Hija, si es un tema de suma importancia, como vislumbro por tu tono de voz, ¿por qué no nos vemos en el despacho o donde tú quieras?


  —Tienes razón, mamá. ¿Nos vemos en el despacho en una hora?


  —Perfecto, allí nos vemos, llevaré el desayuno para las dos.


  —¿Algún día dejarás de mimarme? Ja, ja, ja.


  —Eso nunca, cielo, tú y tu hermana sois lo más importante de mi vida… —se oye otra voz y algunas palabras de queja, ya está mi padre haciéndose el dolido y ofendido, no cambiará nunca—. Disculpa, hija, tu padre ya se puso en modo llorón ja, ja, ja.


  —Pásamelo, por favor, voy a hacerle un poco la pelota para que así se anime un poco, ¿te parece?


  —Perfecto, todo tuyo. Nos vemos en mi despacho, cariño, te quiero.


  —Y yo a ti, mamá. —Oigo cómo el teléfono cambia de manos—. ¿Papá?


  —Hola, cariño. Qué te parece tu madre, ¿eh? Ahora ya no estoy dentro de los seres más importantes para ella…


  —Papá, no seas así, cómo te gusta hacerla rabiar, serás…


  —Shhhhh, que no se entere, ja, ja, ja. ¿Cómo estás, cariño?


  —Bien, papá, voy a arreglarme que he quedado con mamá en una hora en el bufete. ¿Y tú?, ¿todo bien?


  —Sí, hija, todo perfecto. Por cierto, tengo un agente nuevo que está soltero, quizá podíais quedar un día para tomar algo y conoceros, ¿qué opinas?


  —¡Papá! No me lo puedo creer, ¿estás haciendo de casamentero? ¡¡Qué fuerte lo tuyo!! Verás cuando se lo cuente a Larissa, ja, ja, ja.


  —Encima que me preocupo por tu corazón… Pues no te entretengo que ya sabemos cómo sois ambas con la puntualidad. Laura, para cualquier cosa que necesites me llamas, ¿de acuerdo? Y no olvides que este chico podría ayudarte a sonreír de nuevo, se llama Patterson.


  —¡¡Ufff!! No tienes remedio, vale, me lo pensaré. Si cambio de opinión te llamo. Te quiero mucho, papá.


  —Y yo también a ti, cariño.


  Cuelgo y miro el teléfono con cara de alucinada, porque es para flipar. Mi padre buscándome pareja, lo nunca visto, ja, ja, ja. Me ducho y al ir a buscar la ropa miro el armario y me viene una necesidad a la cabeza. Quiero verme guapa, hace ya un mes que terminé con Adam y parece que estoy escondiéndome de la vida. Busco entre los vestidos y escojo uno rojo que me queda como un guante, ceñido en la parte superior con escote en forma de pico, pero sin que se vea nada, tiene vuelo de cintura para abajo, hasta justo encima de las rodillas; elijo un conjunto de ropa interior negra de encaje y mis zapatos de salón negros. Vuelvo al baño y me arreglo la melena roja, la dejo rizada y saco el máximo volumen que puedo. Me maquillo suave, resalto mis ojos verdes y los labios, que terminan con un rojo a juego con el vestido y el pelo.


  Bajo al garaje y cojo el coche, antes de subirme a él, oteo el parking, tengo esa extraña sensación de que alguien me está observando, pero por más que miro no veo a nadie, ni oigo ningún tipo de sonido. Me sacudo mentalmente la idea, por tonta, y termino entrando y arrancando.


  No sé si es por los nervios, pero tengo algo de calor, cosa que no hace en el exterior, decido bajar un poco la ventanilla para que me entre algo de aire fresco. Enciendo la radio y suena The final Countdown[16] de Europe, me pongo a cantarla a grito pelado, me encanta esta canción. Miro al espejo retrovisor y me parto de risa, me parezco en el pelo al cantante, pero en pelirroja, llevamos los dos un pedazo de pelucón, ja, ja, ja.


  De repente entra un bicho y me hace perder la atención a la conducción, con la mano intento quitármelo de la cara, pero ahí sigue, bajo la ventanilla y desvío la mirada hacia ella para asegurarme de que ha salido. El claxon de un coche me hace volver la mirada al frente, ¡¡mierda!! He invadido el carril contrario, por centímetros consigo volver al mío y evito un accidente que podría haber sido nefasto.


  Como puedo, sigo hasta la oficina intentando tranquilizarme. Madre mía, la que podía haber liado. Llevo tal susto en el cuerpo que las manos me tiemblan más de lo habitual, y eso que tengo un pulso más acelerado de lo normal en situación relajada.


  Llego al edificio y aparco el coche. Respiro hondo, saco la botella de agua que siempre llevo en el bolso y bebo un poco. Cuando consigo estar relajada, salgo y me encamino al ascensor. Mientras espero a que llegue, vuelvo a tener el mismo estremecimiento de antes, miro, pero no hay nadie cerca, solo se oyen los típicos ruidos de un garaje. Se abren las puertas, entro, pulso la planta treinta y me apoyo contra la pared del fondo. Vaya comienzo de día que he tenido, por favor.


  Blowin’ in the Wind[17]


  Llego al bufete, solo está Alice en la recepción. La verdad es que es raro que no haya más personal, sobre todo, siendo viernes. Suelen madrugar para que así, salvo por cuestiones importantes, a las dos del mediodía todo el mundo pueda marchase a casa hasta el lunes.


  —Buenos días, Alice.


  —Buenos días, Laura. Tú madre está ya en su despacho, me dijo que entraras directamente.


  —Gracias. Por cierto, ¿sabes si Mac tiene hoy juicio?


  —Sí, tiene uno a las nueve, después creo que no tiene nada más. ¿Quieres qué le dé algún mensaje cuando llame?


  —Pues sí, por favor, dile que necesito verle hoy sin falta. De todos modos, cuando termine de hablar con mi madre, veo si me quedo en el despacho o no.


  —Por cierto, Laura, Adam hoy viene por la mañana, te lo comento para que no…


  —Gracias, Alice, intentaré evitarlo, qué ganas tengo de que pase el tiempo y deje de doler tanto.


  —Tú lo has dicho, es cuestión de tiempo.


  —Te dejo, que ya sabes que mi madre odia que la hagan esperar.


  Nos despedimos y voy directa al despacho, la puerta está entreabierta así que me asomo y veo que está sola.


  —¡Hola, mamá!


  —¡Laura! Pasa, mi vida, y cierra la puerta.


  No estoy frente a Karen Blade la abogada, es la versión maternal, ha dispuesto la mesita de café con pancakes[18], zumo y café. Cómo me conoce.


  Nos sentamos en el sofá y comenzamos a desayunar en silencio. Pasados unos minutos, mi madre lo rompe.


  —Laura, empieza.


  —Tienes razón, mamá, perdona. He pensado en la oferta que me hiciste sobre adelantar la evaluación final del doctorado y del máster. Sabes que odio aprovecharme de tus contactos o de los de papá, pero por esta vez me voy a dejar llevar por tu consejo. Haz la llamada pertinente y dime qué día tengo que presentarme. Necesito centrarme en el caso Inspiron Industries, debo apoyar en condiciones a los letrados. He pensado que, dependiendo de cuando sean los exámenes, después de hacerlos, quisiera, si fuera posible y con vuestro consentimiento, el tuyo y el de la tía, claro, irme unos días para desconectar de todo y volver con las pilas puestas.


  —¿Dónde quieres irte?


  —Si me pudiera permitir el lujo de una semana, me iría a casa de la abuela Carmen a Madrid. Quiero reorganizar mi vida, sé que después de la universidad nada será igual. Pretendo ayudaros en todo, mamá, pero creo que después de lo de Adam, me he dado cuenta de que ando bastante perdida. Me habéis sobreprotegido todos en exceso y me he convertido en una mujer que no se vale por sí misma. Ante cualquier problema saltáis todos a solucionármelo sin dejarme hacerle frente al asunto. Con sinceridad, no es lo que quiero, deseo ser una mujer fuerte e independiente en todos los aspectos…


  —Para, para el discurso. No estarás planteándote a parte de vivir sola, que ya lo haces, dejar de trabajar en el despacho, ¿verdad?


  —¡¡No!! No es eso, mamá… —En ese momento oímos que llaman a la puerta y mi madre da paso, es mi tía Christine.


  —Buenos días a las dos, ¿os molesto?


  —Para nada, Christine, toma asiento y si tienes hambre sírvete tú misma. Aprovecharé para ponerme otro café, creo que esta conversación va a ir para largo.


  —¿Hay algún problema, sobrina? ¿En qué hay que ayudarte?


  —¿Lo ves, mamá? A esto es a lo que me refiero. Siempre tenéis que solucionarme la vida. Escuchad bien las dos, os adoro como mi madre y mi tía que sois. Os respeto como mis jefas y os admiro como lo buenas profesionales que habéis demostrado ser en todos estos años. Pretendo ser, como mínimo, igual que vosotras, pero para ello, tenéis que dejar de solucionarme todos los problemas que me aparezcan, permitir que me enfrente a mis dificultades y les busque solución, sean del ámbito que sean, ¿me entendéis? —Ambas se miran entre sí y a continuación, sucede lo que menos me esperaba: las dos se ponen a llorar. Lo flipo, están locas.


  —¡¡Pero ¿por qué lloráis ahora?!! ¿Qué he dicho que os moleste? —No entiendo nada, ahí están dos de las mujeres más fuertes y lógicas que conozco, desmadejadas en un mar de lágrimas. Las dejo que se desahoguen ya que no hay forma de hacerlas hablar y menos de que paren de llorar. Pasan unos minutos y es mi madre la que puede articular palabra.


  —Nada, cielo, no has dicho nada que nos moleste, sino todo lo contrario, nos sentimos muy orgullosas de tu reclamación. Ese era el fin de estar sobreprotegiéndote, ver hasta qué punto podías llegar a soportar que alguien te manejara la vida. Y al final has estallado. Nos sentimos felices.


  —Laura, te quiero como si fueras hija mía y no mi sobrina, ¡lo sabes! A parte de reclamar tu derecho a defenderte y solucionar tus propias situaciones, has demostrado ser una gran mujer con lo joven que eres y te respeto por ello.


  —Gracias a las dos, vaya susto me habéis dado, tela con vosotras. ¿Mamá, ves posible lo de adelantar los exámenes?


  —¿A qué se refiere?


  —Le comenté a Laura hace unos meses la posibilidad de hablar con Stuard Madison, con el expediente académico que tiene y las notas de las últimas evaluaciones, estoy segura de que si hace ahora los exámenes finales puede doctorarse sin problemas y terminar así con la carrera y el máster. Hasta ahora no había aceptado mi ofrecimiento. Por otro lado, me ha pedido que si saca todo, le demos una semana de vacaciones para irse a Madrid a casa de nuestra suegra. ¿Qué opinas? Tú eres la letrada principal en el caso Inspiron Industries y a ti te corresponde darle o no el permiso para ausentarse.


  —Habla con Stuard, Karen, y tú, señorita, si sacas todos los exámenes cuenta con esa semana, es más, yo te cubro todos los gastos como regalo de fin de carrera. —Me levanto y me abrazo a ellas, las amo y no solo por ser familia, sino por la calidad humana que cada una tiene.


  —Gracias a las dos, informaré a Mac, Suzanne y Jun de que no podré ayudaros durante los próximos días para prepararme los exámenes. El tema de las vacaciones supongo que será mejor que se lo digas tú, tía. —Ella asiente.


  —Espera, Laura, no te marches, telefoneo a Stuard ahora mismo y dejamos el tema zanjado.


  Estuvo unos quince minutos hablando con el decano Madison, quedó en volver a llamarla cuando hubiera organizado mis fechas para los exámenes y que, por supuesto, no había ningún problema en adelantarme los mismos, claro está, Crysol Lawyers va a dar otra muy sustanciosa donación a no sé qué departamento de York. Esta es la parte que menos me gusta de pertenecer a una familia como la mía. Todo o casi todo se puede conseguir con dinero de por medio. Aunque no me gusta, tengo que ser sincera y no hipócrita conmigo misma, me voy a beneficiar de ello.


  Finalizada la reunión me marcho con Christine a su despacho, voy a dedicarme el día entero a ayudarles en lo que pueda en el caso Inspiron Industries. Hablo con Mac, Suzanne y Jun, los tres me desean suerte con los exámenes y que cuente con ellos ante cualquier duda.


  Pasan unas horas y Christine tiene que salir del despacho a una comida de trabajo con un cliente. Me quedo en su oficina trabajando, el tiempo va pasando y cae la tarde, ya serán sobre las cuatro y estoy tan inmersa en la lectura de unos documentos que ni advierto que llaman a la puerta, segundos después se abre y yo sigo distraída.


  De repente noto la presencia de alguien, bueno, más que notarlo es su perfume, llevo tiempo sin verle y quiero seguir así. Sin darme la vuelta ya que estoy de espaldas a la puerta, formulo a media voz:


  —Adam, ni te atrevas a acercarte a mí. Te ruego que te marches por dónde has entrado.


  —Laura, déjame unos minutos por favor, la casualidad nos ha brindado que nos encontremos. Te lo suplico. —Me levanto y giro sobre mi cuerpo para enfrentarle… La expresión de Adam muta, creo que le sorprende verme vestida de la forma en la que voy, la verdad, pienso que nunca me he puesto un atuendo tan atrevido.


  —La última vez te concedí cinco minutos, en esta ocasión tienes cuatro y ya está el reloj con la cuenta atrás.


  —¡Dios, Laura! Estás preciosa. —Le miro alzando una ceja y capta la indirecta—. Disculpa, pero es cierto, estás más hermosa que nunca, está claro que te va mejor sin mí. Yo no he encontrado aún la forma de disculparme por mi egoísmo y por el daño que te causé. Te juro que sigo amándote y las demás solo eran sexo, nada más, nunca significaron nada para mí, cielo. —Mientras habla se acerca cada vez más—. Dime, ¿qué tengo que hacer para que me perdones? Si me dieras una oportunidad, Laura, te prometo que nunca te arrepentirías.


  —Adam, lo siento mucho, pero no puedo. ¿Perdonarte? No soy nadie para decirte cómo debes llevar o qué hacer en tu vida y mucho menos perdonar o no. El problema es que has dañado lo más importante para mí, que es la confianza. Si hubieras sido sincero, quizá seguiríamos juntos o no, eso ya nunca lo sabremos. Simplemente sigue tu vida y yo la mía. No quiero vivir con amargura en el corazón. Tampoco quiero tener que mirar para otro lado cuando nos crucemos, trabajamos en la misma empresa. Solo te pido que no me busques y rehagas tu vida como pretendo hacer yo. Aunque hemos estado juntos poco tiempo, para mí fue muy intenso y sincero, nunca amé a nadie como a ti, Adam. —Le tengo frente a mí, a escasos centímetros y, aunque tengo claro que no quiero volver con él, mi cuerpo sigue reaccionando a su presencia y se muere por pegarse al suyo.


  —Quiero que tengas claro que nunca busqué hacerte daño, reconozco que fui egoísta, pero que te amé, te amo y siempre te amaré. —Según dice la última palabra se pega a mí y me atrapa entre sus brazos, saquea mi boca con un hambre voraz. Al principio me sorprende e intento retirarme, pero tengo que reconocer que su boca es adictiva y sucumbo a ese beso con la misma hambre que él. No sé cómo me veo tumbada sobre la mesa de reuniones, reacciono y consigo apartarle.


  —¡Para, Adam! Ya no puede ser. Lo siento.


  —Me deseas tanto como yo a ti. —Justo en ese momento llaman a la puerta y aprovecho para alejarme de su lado y ponerme tras el escritorio de Christine. Doy paso a la persona que llama.


  La sorpresa es mayúscula cuando, tras abrirse la puerta, aparece Brian Scott. ¡Mierda, estos dos buscan volverme loca! Entra con su aura de hombre importante y que nada puede contra él. Tiene una apariencia que su sola presencia impone.


  —Buenas tardes, Laura, Adam.


  —Buenas tardes, Brian, pasa, por favor, toma asiento. Ahora mismo estoy contigo, Adam ya se iba.


  —Brian, me alegro de volver a verte. Laura, seguimos en otro momento.


  —Adam, un segundo. —Me acerco y le susurro al oído, para que Brian no pueda oírme—. No hay nada que seguir en ningún otro momento. Sigue con tu vida que yo ya no estoy en ella, convéncete de una vez por todas, si no, iré por las malas y, de verdad, no te conviene… —le invito a salir del despacho y cierro la puerta. Respiro hondo antes de girarme hacia Brian.


  —¿Tenías alguna reunión con nosotros que haya olvidado?


  —Había quedado con Mac y Suzanne, esta última me llamó comentándome el problema de poder reunirme con ellos hoy, pues según parece, siguen aún en los juzgados con otro caso. Me comentó que estabas en las oficinas y que te avisarían para que me atendieras, ya que tanto Christine como Jun, están en una comida con otro cliente.


  —Vaya, te han dejado con la última opción.


  —Nunca eres la última opción, Laura. No sé cuándo vas a empezar a darte cuenta de lo válida que eres y creo que en más aspectos de los que me pienso… —Ya empieza con sus dobles sentidos sumados a su mirada negra y profunda, que, como de costumbre, me altera y me aterra—. ¿Estás bien?


  —Sí, disculpa, Brian. Siendo sincera, consigues alterarme. —En ese momento, mis tripas deciden que es buen momento para hacerse notar y recordarme que a estas horas aún no he comido nada desde el desayuno con mi madre.


  —Te tragaste un león, ja, ja, ja.


  —¡Cielos! ¡Qué vergüenza, perdona! No he comido y me lo están recordando. Perdí la noción del tiempo revisando toda la documentación de tu caso.


  —Pues si encima la culpa es mía, y quería que me pusierais al corriente de vuestras pesquisas… Vamos, te invito a una cena temprana mientras me pones al día de todo, y si tienes alguna consulta o duda, la solventamos.


  —De acuerdo, déjame que ordene este desaguisado y nos marchamos.


  Mientras recojo, llamo al despacho de mi madre para comunicarle la visita de Brian y que me marcho con él a cenar y charlar sobre el estado de nuestro trabajo. También llamo a mi tía para comentarle la aparición de él, veo que tengo una llamada perdida suya y doy por hecho que era para avisarme de que el señor Scott venía al despacho.


  Cuando tengo todo organizado, cojo el maletín, el bolso y, en el momento en que me acerco a coger la americana, él la coge y me ayuda a ponérmela, no pierde la ocasión para rozar mi cuerpo con sus manos. Coloca la melena a un lado y acerca sus labios a mi oído.


  —Cada día estás más preciosa. Adam debería haberte cuidado como la «Diosa» que eres, en lugar de estar con medias verdades y con engaños. —Lucho contra mis hormonas, que las muy «jodías» se han puesto, o al menos yo me las imagino así, abiertas de piernas (si las tuvieran) esperando a las de Brian, para ser penetradas con furor. «Este hombre va a acabar con mi poca cordura», pienso mientras, a duras penas, consigo alejarme unos centímetros de ese cuerpo escultural y que me tiene como loca por tirarme encima de él.


  —Eres muy amable, Brian. ¿Vamos a cenar? —Su mirada me transmite que él prefiere que la comida sean nuestros cuerpos o, más específicamente, el mío.


  —Por supuesto, vamos.


  Abre la puerta del despacho y permite que salga yo primero, me coge del codo y vamos hacia los ascensores. Al llegar a recepción me despido de Sandy y Alice, las cuales creo que se deshacen mirando al adonis de mi acompañante, puede que alguna mirada de envidia me atraviese.


  Suena el timbre de llegada del ascensor y entramos, por suerte no va vacío, pero a Brian, creo que cualquier situación le viene como anillo al dedo, para tenerme cerca de su cuerpo se posiciona de tal forma que queda a mi espalda. Para su suerte en la siguiente planta entran más personas, lo que ocasiona que me tenga que mover hacia atrás. Siento como coloca las manos sobre mis caderas y me lleva hacia su cuerpo. «¡¡Por Tutatis!!», coloca su miembro erecto sobre mi retaguardia, lo tiene tan duro que en cuestión de nanosegundos mi tanga se humedece por la excitación de imaginarlo introduciéndose en mi vagina hasta alcanzar el Nirvana. Él no para de moverse de forma que cada segundo que transcurre lo siento cada vez más y más duro. Este hombre tiene cemento armado como material en su miembro, ¿cómo es posible que lo tenga así solo por unos roces?


  El ascensor para en la planta cero del hall, voy a moverme con intención de salir, pero me rodea la cintura con su brazo y me pega a su cuerpo. Ya no hay ni un milímetro de separación entre nosotros y siento su aliento en el oído.


  —Por lo que más quieras, no te separes de mí.


  Advierto como empieza a lamerme el cuello desde la nuca hacia el lóbulo de la oreja. Nos quedamos en el ascensor junto a cuatro personas más que bajan a las plantas del parking como nosotros. En la menos uno bajan todos, Brian continúa rozándome con su dureza, a la vez que me besa y lame el cuello. Voy a entrar en combustión espontánea como siga unos minutos más en esta situación.


  Finalmente se cierran las puertas y nos quedamos solos en el ascensor, casi no puedo hablar de la excitación que tengo, pero logro extraer las palabras de mi garganta.


  —¡¡Brian!!, por favor, para, hay cámaras aquí, no podemos dar un espectáculo.


  —Laura, te juro que estoy a punto de correrme. Tu olor, tu pelo, tu cuerpo, este vestido que te has puesto, ¡¡Dios!! Me tienes enardecido perdido y necesito eyacular y preferiblemente dentro de ti. Pero te mereces la mejor de las situaciones, ¿qué me haces, mujer? He perdido la cabeza como un adolescente hormonado.


  Todo esto lo dice mientras deposita su frente sobre mi hombro, en ese momento la puerta del ascensor se abre en la planta menos dos. Brian me insta a que salgamos. Me agarra de la cintura posicionando mi cuerpo delante del suyo, en esa postura su enorme erección queda oculta. Nos guía hasta su vehículo, esta vez no ha venido en limusina, sino conduciendo él un precioso sedan, un BMW Serie 3 E36 color gris plata. Fija mi trasero contra la puerta del copiloto del coche.


  —Discúlpame por haberte tratado de forma tan incorrecta, te mereces una situación, un lugar, más elegante y privado. Reconozco que tu cercanía me ha enajenado. Tengo la polla que me va a reventar, pero salvo que me des una negativa, te voy a llevar a mi hotel y tendrás toda mi reverencia, no te arrepentirás de abandonar tu cuerpo en mis manos. ¿Qué me dices, «Diosa»? —Vuelve a pegar su enorme paquete, esta vez contra mi vientre. Ni loca podría negarme a disfrutar de un hombre tan apasionante, interesante, intrigante, y sobre todo, que me trasmite un morbo fuera de lo común. Le cojo de las solapas de la americana y le hablo al oído.


  —Espero que tengas razón y no me tenga que arrepentir, voy a mezclar el trabajo con el deseo y el placer. Esto será solo sexo y nunca nadie debe saber lo ocurrido entre ambos. ¿Estamos de acuerdo?


  —Por supuesto que estamos de acuerdo. —Sin previo aviso arrasa mi boca con un beso ardiente haciéndome imaginar lo que vendrá a posteriori.


  Cuando rompe el beso une nuestras frentes y cierra los ojos. No termino de entender a este hombre. Tengo la sensación de que con su poder y atractivo, puede tener a las mujeres que quiera, cosa que no dudo. Cada noche tendrá en su cama a todas las que, con solo chasquear los dedos, caen rendidas a sus pies. ¿Qué hace buscándome? Debe tener unos trece años más que yo. Seguro que conoce muchas mujeres más duchas. Vuelve a abrir los ojos y me besa en la frente, me abre la puerta del copiloto y me ayuda a entrar. Durante el recorrido de rodear el coche hacia la puerta del conductor no rompe nuestra conexión visual, ¡Dios, es muy intenso todo lo que me hace sentir! Entra y arranca, en la radio suena Blowin’ in the wind de Bob Dylan, qué pedazo de canción.


  Durante el trayecto hasta el hotel, ninguno pronuncia una palabra. Estoy tan agitada que intento reorganizar mi mente. El día ha sido una montaña rusa de emociones y la atracción final parece que va a ser una sesión de sexo con un cliente del bufete. «¡Dioses!, ¿qué estoy a punto de hacer?» Por sus siguientes palabras, creo que Brian adivina mi lucha interna.


  —Laura, ni te plantees echarte atrás ahora mismo. Porque te respeto no te he follado ni en el ascensor ni en el parking. Sabes de sobra que si lo hubiera hecho te habrías rendido a mí. No soy el único sobreexcitado en este coche.


  —No me estoy planteando echarme atrás. Estoy debatiendo conmigo misma los posibles problemas éticos y morales por lo que voy a hacer contigo, siendo cliente del despacho de mi familia y yo una de las empleadas asignada a tu defensa.


  —Laura, mi diosa, actúas siempre siendo demasiado racional. Debes ser más visceral y disfrutar de la vida, tienes veintidós años y mereces vivirla sin tantas obligaciones sobre tus hombros, que estoy seguro de que te has echado tú misma encima. —Asiento porque tiene razón, no se lo puedo rebatir.


  Dreamer[19]


  Llegamos en ese instante al hotel, ni se molesta en entrar en el garaje del edificio, deja el coche en la puerta principal para que un mozo lo aparque. Me tiende la mano para que salga y aferrándose a mi cintura nos dirigimos al ascensor. No volvemos a cruzar palabra durante el ascenso a la planta donde tiene su suite. Todos sus movimientos son suaves, pero rápidos, como si una fuerza invisible le estuviera atrayendo a la habitación.


  Llegamos al ático, ya en el interior, con rapidez me pega a él, siento su calor por todo el costado, es la misma habitación de la vez anterior. Un gran salón acristalado, con una enorme terraza se presenta ante nosotros.


  Me despoja de la americana lentamente, sin ningún tipo de prisa. Según desliza la prenda por los brazos va acariciándolos, cuando termina, la deposita sobre el gran sofá sin moverse de mi espalda. Yo comienzo a hiperventilar, ¿cómo es posible que con ese simple acto me esté excitando tanto? Baja sus labios para rozarme el cuello y empieza una serie de besos húmedos, mezclados con pequeños mordiscos, hasta llegar al oído. Nuestras respiraciones se igualan, volvemos a estar de nuevo en la misma actitud que en el ascensor de la Torre Royal Trust. Me aprisiona el lóbulo de la oreja entre los labios y me susurra:


  —Debes comer antes de empezar, porque te prometo que vas a necesitar muchas energías para lo que sucederá esta tarde. —Sin más me abandona y se dirige a coger el teléfono, habla durante unos pocos minutos y cuelga—. ¿Qué deseas beber mientras nos suben la cena?


  —Agua, por favor. —Casi he perdido el habla. Es la primera vez que la pasión me hace perder los sentidos de esta forma.


  Brian se acerca al mueble bar y saca dos botellines de agua, me muestra un vaso y asiento. Camina despacio de vuelta, me lo entrega y, con una mirada mezcla entre fuego y calma, me señala el sofá. Niego con la cabeza y me encamino hacia la terraza, necesito respirar aire y despejarme si pretendo meter algún alimento en mi estómago.


  Salgo con Brian a pocos pasos de mí. El mobiliario es precioso, jacuzzi, tumbonas, varias mesas con sus sillas y sombrillas y el suelo de césped artificial. Dispone de grandes maceteros con pequeños árboles y muchos tiestos con flores variadas. Todo combinado en azul, rojo y blanco, con algunos toques de negro, junto con el verde de las hojas de los arbolitos.


  Me apoyo en el alféizar y disfruto de la vista que nos regala el lago Ontario y la Isla de Toronto. Estamos a principios de primavera y la explosión de colores es sinónimo de vida, lo mismo que siento en mi interior. Comienzo a sentirme viva, como si, en mis cortos veintidós años, no hubiera vivido absolutamente nada.


  Siento que Brian se coloca a mi izquierda, entonces le miro de soslayo. Tiene la vista fija en el horizonte, como si estuviera recordando algo, ya que no está el fuego en su mirada de hace unos minutos.


  —¿Todo bien? —pregunto con un poco de reparo por si se ha pensado mejor el estar conmigo.


  —Por supuesto que sí, preciosa. Es la primera vez que salgo a la terraza, y eso que suelo venir a este hotel y a esta suite. Estoy descubriendo la belleza que se vislumbra desde aquí, aunque para ser francos, tu belleza eclipsa todo lo que hay alrededor. —Coge mi vaso y junto al suyo, los deja sobre el poyete y se acerca de nuevo, con un andar que se asemeja al de un depredador y yo soy la presa—. No puedo estar un segundo más alejado de tu cuerpo, necesito sentirte y saborearte. —Me aferra la cintura y noto su ya más que eminente erección, me saquea la boca con hambre y lujuria. No puedo más que agarrarme a sus hombros para no caer, del ímpetu con el que actúa.


  Me lame los labios, seguido de pequeños mordiscos, no puedo dejar de imaginarme esa boca por todo el cuerpo. Ya no puedo controlar los jadeos, empiezo a sentir la ropa interior húmeda por las emociones. Subo las manos hasta llegar a esa cabellera negra, suave y ondulada. Tiro un poco hacia atrás y consigo disponer de una vista embriagadora, me encanta lamer y besar el cuello de mi amante. Él se deja y empiezo a besarle detrás de la oreja, le intento transmitir mi pasión con la respiración acelerada que sale de mis labios, noto que se pega aún más. Con delicadeza le muerdo el lóbulo de la oreja y luego lamo, voy dejándole un reguero de besos acuosos hasta llegar a la clavícula, según la corono, reparo que pierdo el agarre de los pies en el suelo. Brian me ha levantado por la cintura y me coloca contra una de las cristaleras que dan al salón.


  Empieza colocándome los brazos sobre la cabeza, conforme va bajando las manos acaricia cada centímetro de ellos, llega a los hombros y comienza agasajándome la espalda con cariño, mientras la boca aborda el camino de los pechos. Muerde y lame sobre la tela del vestido, pero el calor de su boca llega hasta los pezones que despuntan como verdaderas lanzas. Ya no siento el frescor de la tarde, la temperatura de mi cuerpo a ascendido con notoriedad.


  Oigo o pienso oír, un pequeño ruido en el interior del salón, pero en ese instante, Brian aprisiona ambas bocas y relego todo lo que hay a nuestro alrededor, poniendo todos los sentidos en él.


  Con destreza abre la cremallera trasera del vestido hasta llegar al final ubicado en mi trasero. Me genera sensaciones en la espalda mientras sube de nuevo las manos hacia los hombros, lo que me origina temblores en las piernas. Con lentitud empieza a despojarme del vestido, dejándome en ropa interior y zapatos de tacón.


  Bajo la mirada y me encuentro con la suya, está tan excitado como yo, tiene las pupilas muy dilatadas y destila necesidad. Está arrodillado e inicia el ascenso lamiendo y besándome las piernas a través de las medias, tales atenciones las siento multiplicadas por cien. Llega a los muslos, justo donde terminan los pantis y continua la piel, mantiene el ritmo y roces hasta que me coloca la pierna izquierda sobre el hombro para facilitarse el acceso a mi sexo. Ajusta la cara entre las piernas y aspira mi aroma.


  —Cariño, tu olor es adictivo, no sé si podré dejarte marchar… —Aparta un poco el tanga y arremete contra mis pliegues. Saboreando, lamiendo y mordiendo todo el centro de mi deseo, sin dejarse un milímetro. Tortura mi clítoris a base de lametones y apresándolo. Introduce dos dedos en mi interior, mientras con la boca, dientes y labios sigue hostigando todo el exterior.


  Los jadeos son cada vez más sonoros, me está volviendo loca, cuando siente que estoy a punto de correrme saca los dedos y retira su boca para lamerlos. Voy a recriminarle tal acción, pero se abalanza de nuevo a mortificar mi sexo. Bajo los brazos y le cojo la cabeza con intención de hacerle entender que de ahí no se mueve hasta que consiga culminar. Dirijo sus embestidas tirándole del pelo, hasta que siento que un calor sofocante y a la vez placentero nace en lo más profundo de mi ser. En aquel momento le grito:


  —¡¡Como se te ocurra parar, te juro que te capo!!


  No puedo decir más ya que estallo en mil pedazos, Brian se mantiene acosando mi centro como si quisiera sacarme toda la esencia. Me corro en su boca y, cuando pienso que ya emprende la retirada, presiona con los dedos la zona rugosa interior y exploto, eyaculando. No afloja, lame, penetra, acaricia y besa hasta que mis gritos cesan. Voy cayendo desmadejada y rota hacia el suelo, en ese instante me toma de la cintura para luego cogerme en brazos y llevarme a uno de los sofás del salón. Me deposita con tanta ternura sobre la suave tapicería como si fuera una pieza de porcelana muy frágil.


  Me ofrece un vaso de zumo y sonríe, le agradezco con un asentimiento. Cuando recobro un poco el resuello, veo que junto a la mesa hay un par de carritos con platos cubiertos por campanas. ¡Mierda! Cuando antes había creído oír un ruido, debieron ser los del servicio de habitaciones trayéndonos la cena. Brian se da cuenta de mi cambio de color facial.


  —¿Qué ocurre?


  —Qué vergüenza, nosotros liados en la terraza mientras nos dejaban la cena aquí.


  —¿Cuál es el problema, preciosa? Has disfrutado y se habrán ido empalmados, la peor parte se la han llevado ellos. Por cierto, creo que tenemos un problema de carácter urgente que resolver —dice señalándose la enorme erección que se visualiza aun estando con su perfecto traje de chaqueta. En ese momento, caigo en el detalle de que él sigue perfectamente vestido, mientras yo estoy en ropa interior. Tengo que igualar la contienda…


  —Tienes razón, dispones de un enorme problema en esta zona —expongo, mientras le toco el gran bulto que se marca entre sus piernas.


  Me arrodillo en el sofá encarándole. Le quito la americana y la pongo sobre la mía. Bajo la cremallera, desabrocho el botón y el cinturón lo saco de las presillas, dejando que caiga el pantalón al suelo.


  Levanto la cabeza y ahí tengo de nuevo esa mirada de deseo y furor. Estiro el cuello hasta alcanzarle los labios, aún mantienen mi sabor en ellos. Se los lamo mientras me coge de la cintura y me coloca a horcajadas. Su rigidez se clava en mi centro del deseo, jadeo como si estuviéramos empezando desde cero, como si no acabara de tener un orgasmo de órdago.


  Mientras nos besamos sin darnos un respiro, Brian nos pasea hasta el dormitorio. Para justo al entrar, es enorme, dispone de una cama king size con forja en el cabecero y a los pies de la misma. Todos los muebles son en blanco y negro, al igual que el cubrecamas. Nos acerca hasta el borde del lecho y me sitúa en él.


  Me arrodillo sobre el colchón y empiezo a desabrocharle muy despacio los botones de la camisa, sin apartar la mirada de la suya. Brian mientras tanto me acaricia la melena, pero no puede disimular el pequeño temblor que le produce la excitación al estar pasando mis manos sobre ese torso duro casi carente de vello. Le libero de la camisa y corbata, me incorporo y miro hacia abajo, advierto su enorme necesidad pugnando por salir del bóxer, es más grande de lo que me he imaginado. Alzo los ojos, mientras me pongo en pie. Le insto a que se siente sobre la cama y me dispongo a descalzarle.


  Le tengo solo con el bóxer negro y una impresionante elevación que intenta escapar de su prisión de licra. Le invito a que se coloque con la espalda en el cabecero, le subo los brazos, mientras le robo el aliento a base de besos, coloco sus manos juntas y se las ato con la corbata al cabecero.


  —Ahora vas a disfrutar tú sin tocarme.


  —Haz conmigo lo que quieras, estoy a tu entera disposición.


  Vuelvo a capturar su boca, es adictiva, nuestras lenguas se frotan como si estuvieran dando pasos de un tango. Se la muerdo con suavidad al igual que los labios, él arremete contra mí de la misma forma. La abandono y voy lamiéndole el cuello hasta comenzar con sus impresionantes pectorales. Mientras restriego nuestras partes más sensibles en otra guerra sin cuartel.


  Capturo uno de sus pezones con los labios y lo succiono. Oigo como Brian arranca a respirar y jadear más rápido a medida que voy descendiendo por la totalidad de ese impresionante cuerpo desnudo.


  Lamo el uniforme estómago hasta chocar con la cabeza de su majestuoso miembro. Ahí está, escapando del bóxer, brillante y con una gota de su esencia. La lamo, me sabe dulce y a la vez picante. Alzo la mirada y hallo la suya perdida en la pasión. Le libero la polla y comienzo un recorrido con la lengua desde los testículos hasta la punta misma capturando más gotitas preseminales. Me encanta su sabor, la capturo con la boca, mientras con la mano le voy masturbando, ambas se coordinan a la perfección y soy consciente de mi buen trabajo cuando los gemidos de Brian se van elevando. Me centro en su prepucio, vuelvo a introducirme toda su longitud en la boca y hago el intento de tragar en varias ocasiones, en la última Brian no aguanta más.


  —¡Dios, Laura, me estás matando!, ¡voy a correrme en tu boca! —en ese instante descarga toda su esencia, la cual trago. Cuando ha terminado, subo por todo su cuerpo hasta llegar a esos labios carnosos y, antes de poder acercarme, apresa los míos. Como puedo le suelto las manos, acto seguido me encierra entre su cuerpo y el colchón.


  Ya no tengo escapatoria, se inicia asaltando mis pechos que aún seguían bajo el sujetador de encaje negro. Con habilidad lo desabrocha y sale volando, no deja un centímetro sin ser besado, lamido o mordisqueado de todo mi ser. Está volviéndome loca, nunca habría pensado que después del gran tsunami que he sufrido en la terraza pudiera estar a punto de sucumbir de nuevo. Brian se levanta, coge un preservativo de su cartera y se lo coloca.


  —Ven aquí, cielo, necesito estar dentro de ti.


  Me pone a cuatro patas sujetándome de la forja del cabecero. Aparta la tira del tanga y posiciona su erección en la entrada de mi vagina. Estoy tan empapada que tengo claro que va a deslizarse sin ningún obstáculo. Exacto, desde atrás se clava hasta el fondo de mi ser. Se queda un momento estático para que me haga a su gran tamaño.


  Pasados unos pocos segundos empieza despacio a penetrarme. Dentro, fuera, dentro, fuera; va aumentando la velocidad a la vez que con una mano busca el clítoris y procede a mortificarlo. Esta vez siento que algo nuevo y distinto crece en mi interior, un calor mezclado con energía que necesita una escapatoria, la vagina engulle su miembro y lo aprieta cada vez más.


  —Vamos, diosa, lo noto, estás a punto. Déjate ir, no lo controles, deja que salga y explote… —Tras un par de movimientos de su mástil y mano, estallo cual volcán en erupción, rujo como una pantera. A la vez, compruebo que él también se está desahogando y le oigo gritar.


  Pasan un par de minutos durante los que no podemos movernos. Las piernas me ceden y caigo sobre el colchón, Brian sale de mí y, tras quitarse el preservativo, se tumba, abre los brazos para acogerme y me abraza. Me regala decenas de besos por la cara, me pego a su corazón y caigo exhausta.


  [image: Imán]


  Un sonido lejano y bastante molesto empieza a torturarme el oído. Intento no hacerle caso, pero no cesa. Abro con parsimonia los ojos, está todo oscuro, ¿dónde estoy? Después de unos segundos eternos de desconcierto, reconozco la estancia donde me hallo y de dónde procede el sonido.


  ¡Joder!, ¡mierda!, me he quedado dormida sobre el escritorio de la oficina de mi tía y el sonido que me está alterando por momentos es el móvil. Lo busco y contesto.


  —¿Laura?


  —Sí, Larissa, soy yo, ¿qué pasa?


  —¿Como que qué pasa? Son las dos de la madrugada, en tu casa no contestas y ya me estaba temiendo que te hubiera pasado algo.


  —Me he debido de quedar dormida mientras trabajaba en un caso en el despacho de Christine, y me acabas de despertar. —Empieza a partirse de la risa.


  «O para o la mato, lo juro», pienso.


  —Bueno, ya sabes que estoy bien, ¿deseas algo más? Ya que me has despertado me voy a ir a casa.


  —Tranquila, pantera, al no localizarte en casa me he preocupado. Verás mamá, cuando se entere de que te has quedado dormida trabajando. —Mira que la quiero con locura, pero en estos instantes si la tuviese enfrente de mí, le iba a soltar tal hostia que lo iba a flipar—. Bueno, Bella Durmiente, te dejo que vuelvas a tu castillo. Bye… —Y cuelga sin esperar respuesta por mi parte.


  ¡Mierda! Todo ha sido un sueño, en ningún momento he salido del despacho y menos aún me lo he montado con Brian. Pero voy a ver la parte buena, lo he disfrutado mucho.


  Me marcho a casa, dándole vueltas al sueño tan intenso que he tenido. Necesito desahogarme en el plano sexual, y por otro lado, cada vez tengo más claro que la atracción que siento por Brian existe, aunque yo la quiera obviar.


  Cuando llego a casa me voy a la ducha directa. Habrá sido un sueño, pero mi cuerpo sigue alterado, sin dudarlo me desahogo y consigo relajarme. Después de tomarme un vaso de leche fría mirando por el ventanal del salón, decido acostarme. Mañana será otro día y seguir pensando en lo ocurrido es absurdo.


  Wasted years[20]


  Laura


  A la mañana siguiente me levanto y después de una ducha reparadora me dispongo a desayunar. Mientras se hace el café reviso mi e-mail, he recibido uno del decano Madison en el cual me informa de la fechas de todos los exámenes, lo ha coordinado con todos mis profesores. Miro el cuadrante y veo que empezaré justo el próximo lunes, tengo todos los días cuatro exámenes de lunes a viernes.


  Me quedo pensativa, si lo hago bien, el viernes próximo daré por finalizada mi época de estudiante para comenzar mi vida laboral.


  Llamo al bufete y me pasan con mi tía, al estar mi madre reunida. Le informo de las fechas de los exámenes y de que me quedo en casa estudiando. Me desea suerte y se ofrece a ayudarme con cualquier duda que se me presente, además de sugerirme que disponga de la biblioteca que hay en la empresa y de cualquier abogado de la misma.


  Después de desayunar me voy al despacho que tengo en casa y comienzo a planificarme. De algo me tiene que servir ser extremadamente organizada y cuadriculada, en ese ámbito no me gana nadie. Con las fechas de los exámenes establezco los días de estudio que me quedan, estructuro el cuadro diario, una hora para comer y otra para cenar. Mi jornada comenzará a las seis de la mañana y durará hasta las once de la noche. Es mi actual meta, quiero terminar y comenzar una nueva vida con nuevas expectativas y retos.


  Durante los días que estoy encerrada en casa dispuesta a terminar mi etapa de estudiante, en Crysol Lawyers avanzan en el caso Inspiron Industries. Aún no entiendo cómo Aaron Scott ha dejado tantas pruebas en su contra. Estamos en estrecha colaboración con el equipo de la Fiscalía General del Estado y disponemos de audios, e-mails y vídeos entre Aaron Scott y Liam O’Rian.


  De vez en cuando, recibo un e-mail del despacho informándome de las novedades para así no estar descolgada del todo. Yo tengo mis dudas y aprovecho el último correo electrónico para comentarle a Christine mis sospechas.


  
    «From: Laura Blade»


    «To: Christine Blade»


    «Subject: Inspiron Industries»


    


    Buenos días, Christine.


    


    Sigo dándole vueltas al caso Inspiron Industries y, sinceramente, hay algo que no cuadra. Todo es demasiado fácil. Dos personas que han llegado a robar y vender los proyectos y estudios, como han hecho ellos, te aseguro que hubieran sido mucho más cuidadosos. Creo que hay alguien detrás de todo esto, que se beneficia por inculpar o quitar de en medio a Aaron y Liam. El problema es que no encuentro ninguna pista para decirte que investiguéis por ahí. Pero vosotros estáis totalmente involucrados en el caso, ¿por qué no lo revisáis desde el punto de vista de que ambos sean «inocentes»? Sé que es una locura lo que te acabo de decir, pero no sé, ¿intuición?


    Si lo ves viable o si tienes dudas como yo, gira por ahí.


    No pretendo decirte, y menos a ti, cómo llevar un caso. No soy nadie, pero de corazón, tía, no sé qué será, pero no me deja pensar en otra cosa.


    Voy a seguir con mis tareas, nos vemos pronto.


    


    Suerte


    Laura

  


  Intento centrarme en mis estudios y dejar aparcados los temas de Crysol Lawyers, en poco tiempo esa será mi vida.


  El viernes por la mañana recibo un e-mail de Christine informándome de que ha estado reunida con el equipo de la Fiscalía. Todos están de acuerdo con mis sospechas, el problema es que no encuentran ningún resquicio de manipulación en las pruebas contra los sospechosos. Según parece, la Fiscalía ha pedido más apoyo del CSIS, para obtener pruebas fehacientes de quiénes son realmente los culpables. Esta investigación se llevará al margen del propio señor Brian Scott, ya que la Fiscalía es independiente de los propietarios de las empresas. Ellos buscan el beneficio y el bien para el país.


  He releído mil veces el e-mail de Christine y hay algo que me pone nerviosa, pero no termino de localizar qué es. Me digo que tengo que desconectar de Crysol y concentrarme en los exámenes. Salgo del despacho en dirección a la cocina, me preparo un zumo de naranja y, mientras me lo tomo mirando a través de la mampara del salón, noto un «click» en mi mente. Ahí está, lo he encontrado, pero no tengo pruebas, debo dar con ellas…


  Ya es sábado noche y estoy agotada, han sido unos días duros. Necesito desconectar y respirar aire limpio. En ese momento suena la entrada de una llamada en mi móvil. ¡Vaya! lo acabo de encender, lo he tenido apagado desde el primer momento en que me puse a estudiar. Miro la pantalla y es Brian, mi corazón se acelera, no puedo negar que me sigue atrayendo, con manos temblorosas pulso el botón de responder.


  —Buenas noches, Brian.


  —Buenas noches, Laura. ¿Cómo te encuentras?


  —Rendida, pero bien. He estado toda la semana estudiando sin descanso para los exámenes de fin de carrera.


  —Lo sé, ayer tuve una reunión en Crysol Lawyers y me extrañó que no asistieras a ella por lo que cuando finalizamos, le pregunté a tu tía.


  —¿Puedo ayudarte en algo, Brian?


  —Pues la verdad, te llamo porque me apetece verte. Deseo invitarte a tomar una copa y charlar un rato, supongo que llevas toda la semana encerrada en tu piso.


  —Cierto, no he pisado la calle en toda la semana. Tengo que confesarte que estaba pensando en salir a tomar el aire justo cuando me llamaste, y no he comido nada desde el mediodía.


  —Pues no se hable más, paso a recogerte en…


  —Dame tiempo para arreglarme, por favor. Te parece bien en unos… ¿cuarenta minutos?


  —Me parece perfecto. Dame tu dirección y ahí estaré en cuarenta minutos, Laura.


  —Bien. Hasta luego, Brian.


  Vuelo dándome una ducha rápida, cuando termino, con una toalla como única vestimenta, me quedo frente al armario sin saber qué ponerme, no me puedo engañar a mí misma, quiero gustarle y si hay algo más que una simple cena, mejor que mejor.


  Me acuerdo del sueño todas las noches al acostarme… Ya ha pasado tiempo desde lo de Adam, me merezco seguir adelante y necesito sentirme mujer y deseada.


  Finalmente me decanto por un vestido negro, de media manga, con escote pronunciado tanto en la delantera como en la espalda. Todo él es de encaje, llega a medio muslo y muy ceñido, marcando mis curvas. Reconozco no tener un cuerpo diez, pero curvas sí tengo, no soy una sílfide ya que gasto una talla cuarenta y cuatro.


  Voy completando el look con unas medias negras al muslo, sin sujetador y tanga negro, también de encaje. Me subo en unos zapatos de salón negros de unos diez centímetros de alto.


  Entro de nuevo al cuarto de baño y me maquillo muy suave, un poco de colorete, eyeliner, rímel y pintalabios rojo. Este es el único toque de color que destaca de todo el conjunto, además de la melena roja, que me la dejo suelta y con los rizos bien marcados.


  En el momento en que estoy cogiendo una torera negra suena una llamada en el móvil y cuelgan, lo miro, es Brian. Observo mi imagen en el espejo de la entrada y me gusta lo que veo, me siento guapa y deseable.


  Al llegar al hall de entrada del edificio lo veo a través de las puertas de cristal. Se encuentra apoyado en el lateral de un BMW Serie 3 E36 color gris plata, va impoluto y demasiado seductor para mis neuronas en modo guerreras como las tengo, ¡ufff! Lleva un traje azul marino hecho a medida, camisa blanca, corbata del mismo color del traje y zapatos italianos. Su mirada se intuye intensa con esos ojos negros que me hacen perder la voluntad, lleva el pelo un poco más largo que la última vez que nos vimos, lo que me hace sentir la necesidad de tocarlo y enterrar mis dedos entre sus cabellos negros, aun a la distancia que estamos.


  Dirige una ojeada a la puerta de entrada en el momento exacto en que yo la alcanzo, su sonrisa es atrayente, sus ojos destilan pasión. «¡¡Por Tutatis!!», estoy pensando en que nos saltemos la cena y pasemos directamente a los postres. Se adelanta unos pasos para encontrarnos en mitad del camino.


  —¡Dios, Laura! Estás impresionante, eres toda una diosa. —Me agarra de la cintura y me da dos besos a escasos milímetros de las comisuras de los labios.


  —Buenas noches, Brian. Estás muy atractivo, veo que te has dejado el pelo más largo, te sienta muy bien. —Sigue con las manos en mi cintura y la mirada que ofrece es puro frenesí, creo que mi sueño se va a quedar sumamente corto.


  Caminamos hacia el coche, y como todo un caballero, me abre la puerta del copiloto y me ayuda a acomodarme en el asiento. Al sentarme el vestido muestra aún más piel, intento bajarme la prenda, pero es absurdo, no existe más tela de la que tirar. Brian da la vuelta al vehículo y se acomoda tras el volante. Lo arranca y en lugar de poner la posición D[21] para salir, se enfrenta a mí y se va acercando lentamente, me acaricia el perfil del rostro e interna la mano bajo la melena para así atraer nuestras caras a escasos milímetros.


  Percibo su aliento mentolado sobre mí, nuestras miradas están ancladas la una en la otra, parece que algún tipo de magia nos ha dejado en trance y no nos podemos mover. Apoya la frente en la mía y me habla en un susurro.


  —Te prometo que haré lo inimaginable para comportarme como el caballero que soy, pero debes saber que desde que te he visto estoy deseando llevarte a la cama y que no salgamos de ella en horas…


  Conecta nuestros labios y suavemente comienza a besarlos, intercalando pequeños lametones y mordiscos, consigue traspasar la barrera de los mismos y penetra en el interior de la boca con la lengua, inicia una exploración de toda ella y, al entrechocarse ambas, igual que antes con los labios, succiona y muerde la mía. No sé el tiempo que transcurre, pero para mí se ha detenido y deseo estar en un sitio totalmente privado, libres de miradas indiscretas.


  —No sé si seré capaz de cumplir la promesa que te acabo de hacer. Estoy hambriento de ti. —En ese mismo instante mis tripas deciden echarse un pulso entre ellas. «Qué vergüenza, parece que tengo un ogro en mi interior». Me pongo roja como un tomate, Brian me sujeta las mejillas y besa la punta de la nariz—. Decidido, vamos a comer raudos y veloces, que creo que debes de tener una pantera dentro que está como loca por salir y comerme si no te alimento. —Me vuelve a besar en los labios y con una sonrisa de don Juan, me acaricia el pómulo—. Tranquila, diosa, todos somos humanos y cuando hay hambre no se puede controlar.


  —¡¡Qué vergüenza, Brian!! Lo siento mucho, discúlpame.


  —En serio, no pasa nada, preciosa, relájate. Es normal, llevas demasiadas horas sin comer, vamos a solucionarlo ¡ya! Estoy pensando que lo más rápido es el hotel…


  —¡¡Brian!! Comer, no comerme, ja, ja, ja.


  —Bueno, preciosa, todo se andará, pero me refiero a que voy a llamar al hotel para que nos vayan preparando la cena y la suban a la suite. Sobre los postres ya tendremos tiempo de negociaciones…


  Mete la D y salimos en dirección al hotel, mientras llama al mismo y encarga una suculenta cena, yo soy incapaz de mirarle, el beso me ha dejado alterada. Cuando termina la llamada me mira de refilón y me brinda una sonrisa arrebatadora.


  —¿Todo bien, Laura?


  —Sí, sí, todo bien.


  —Vamos, preciosa, relájate, llevas toda la semana encerrada. Pasemos una noche especial que te ayude a desconectar para que así la próxima semana puedas afrontar tus exámenes con fuerza.


  —Creo que ya no puedo estudiar más, tengo sobredosis de información en estos momentos. Imagino que necesito no pensar más en ellos hasta que llegue el lunes.


  —Bien dicho, me ofrezco para que desconectes del todo y de todo —apunta con esa sonrisa suya que promete el cielo y el infierno al mismo tiempo. Mi pulso se acelera con la sensación, anticipando lo que puede suceder al término de la cena—. Cielo, solo ocurrirá lo que ambos queramos que ocurra, pero te confieso que me muero por tenerte entre mis brazos y hacerte sentir lo inimaginable.


  —No sé la razón, pero confío en ti, Brian. No te imaginas lo que te deseo…


  —No me digas eso, pelirroja, que paro el coche en el primer sitio que encuentre y no llegamos al hotel. —Nos miramos con tal intensidad que pienso que cumplirá lo que acaba de decir.


  Con cierto esfuerzo, dirige la mirada de nuevo al tráfico y en menos de cinco minutos estamos frente al hotel. Me abren la puerta y ofrecen ayuda para salir del coche, algo que agradezco ya que las piernas me tiemblan ante la perspectiva de lo que pueda suceder en pocos minutos en el interior de la suite.


  Brian llega, y como ya es costumbre en él, me coge de la cintura atrayendo mi cuerpo hacia el suyo de tal forma que no podría pasar ni el aire entre nosotros. Me mira y con un gesto de cabeza me invita a entrar en el interior.


  Caminamos directos al ascensor y, mientras esperamos a que llegue, siento cómo me acaricia la cintura. Unas sensaciones nuevas me recorren el cuerpo, necesidad, fuego, escalofríos. Las puertas se abren, dejamos salir a varias personas y al vaciarse, accedemos al interior. Tengo tal confluencia de sentimientos en mí que no sería casi capaz de moverme, si no fuera por el pequeño empujón que me da Brian.


  Ya dentro pulsa el botón del ático y se sitúa frente a mí, todo sin soltarme de la cintura. Con suavidad me va llevando hacia la pared del fondo, hasta que me doy contra el panel y le miro fijamente sin liberar ninguna palabra. Pega su cuerpo al mío y con la mano que tiene libre emprende un ascenso desde la cintura hasta el rostro. Con ambas manos me enmarca la cara y lentamente va acercando nuestras bocas. A escasos cinco centímetros para y posa la frente en la mía.


  —¡No te imaginas cuanto te deseo, diosa! Permaneces como un sueño inalcanzable, que está siempre a punto de escaparse entre los dedos. Eres mi tortura, serás mi mayor logro cuando te tenga bajo mi cuerpo, no puedo llegar a comprender cómo no tienes a un regimiento de hombres acampando en la puerta de tu casa. Emites deseo puro, seduces con esos enigmáticos ojos verdes, tus curvas incitan a ser recorridas, tu boca es un trofeo por el que daría todas mis posesiones, este pelo rojo me hace arder… Pero te lo prometí y voy a cumplir, primero cenaremos, te aseguro por mi honor que en cuanto des el último bocado estarás en mis manos. —Me deja completamente noqueada, no puedo apartar mis ojos de los suyos, pero tampoco soy capaz de pronunciar palabra alguna. Una caricia suave por la mejilla es el final de su discurso y justo en ese momento llegamos al ático.


  De nuevo me coge de la cintura y me dirige fuera del ascensor. La suite es la misma de la primera vez que estuve aquí, el día que rompí con Adam por sus mentiras. La misma habitación con la que he soñado teniendo el mayor y mejor encuentro sexual de mi vida, pero solo ha sido eso, un sueño. Me quita la torera y la pone sobre el respaldo del sofá.


  —¿Te apetece un vino?


  —No suelo beber alcohol no tengo ningún tipo de aguante. Pero si tienes un rosado espumoso, si me tomo una copa, no se me sube tanto a la cabeza.


  —Te acompaño con ese vino. —Se acerca a la barra y prepara ambas, yo me acerco a la cristalera que da a la terraza, me gusta ver la ciudad desde las alturas. A través del reflejo del cristal veo cómo Brian se acerca. Le siento a mi espalda y cómo huele mi cabello—. Aquí tienes, preciosa. Hueles deliciosa, cada vez me lo estás poniendo más difícil, cielo.


  —Gracias, pero no creo que sea para tanto, Brian. —Chocamos las copas y damos un sorbo. En ese momento suena la llegada del ascensor, son los camareros del servicio de habitaciones con la cena. La disponen en la mesa alta del comedor. Brian hace un gesto invitándome a acercarnos, me retira la silla y él se sienta a mi lado.


  —Tiene todo una pinta estupenda.


  —No sé aún qué te gusta, así que pedí un poco de cada. Siéntete libre de degustar lo que te apetezca.


  —Gracias.


  En la mesa hay un gran surtido de manjares, un par de ensaladas dispares, patés de diversos tipos, ahumados, carne cocinada de formas diferentes, verduras variadas al vapor y a la plancha. Todo un despropósito cuando solo somos dos comensales. Miro todos los platos y la verdad es que no sé por dónde empezar. Al final cojo un plato y me levanto, pienso en hacer como cuando voy a un buffet y me sirvo un poco de cada. Brian me mira con una sonrisa que le ilumina toda la cara.


  —Has pedido demasiada comida, esto es un desatino. Voy a coger un poco de cada, ¿quieres que te haga uno igual? —Suelta una carcajada a la vez que me brinda su plato; dejo el mío, recojo el suyo y comienzo a hacer una composición. Cuando lo tengo se lo muestro y lo deposito frente a él, en el momento en que voy a retirar la mano la apresa y se la lleva a los labios besándomela con dulzura.


  —Gracias, Laura, eres única. —Me sonrojo y me dispongo a hacer lo mismo con el mío. Cuando finalizo vuelvo a mi asiento y cruzamos una mirada brillante y con algo de alegría, antes de comenzar a cenar.


  —Tengo que confesar que no solo me atrae de ti tu físico. Eres una mujer inteligente, cabal y responsable. Aunque te rodea el dinero por parte de tu familia, eres una persona sencilla, valoras las cosas verdaderas y no te dejas llevar por los lujos y las extravagancias, eres una mujer de verdad y nada frívola. Valoro esas virtudes en los individuos y me sentiría un hombre afortunado si me dieras la oportunidad de poder conocerte más profundamente, en todos los aspectos… —Me coge la mano y deposita otro beso sobre ella que me transmite infinidad de emociones, que van todas a parar a mi sexo. Cada vez que este hombre me roza siento que me trasporta al Nirvana de la lujuria y del deseo.


  —Muchas gracias, Brian, pero no me veo tan especial como dices. Soy una persona normal, con mis cosas buenas y malas, como todas, creo.


  —Pues estás muy equivocada, eres especial y extraordinaria. ¿Más vino?


  —No, gracias, con una copa es suficiente. Eso sí, pásame el agua, por favor.


  Seguimos degustando las maravillosas viandas que hay sobre la mesa, y empiezo a ponerme nerviosa conforme pasan los minutos. Es tal el conflicto que tengo… por un lado le deseo, pero por otro estoy muerta de miedo por sentir más de lo que debo por él. Uno de mis problemas con los pocos hombres con los que he estado, es que rápidamente me siento atraída por ellos, me enamoro muy rápido.


  Oigo cómo comienza a llover, me encanta la lluvia, hay música ambiental puesta y en ese instante arranca a sonar Wasted years de Iron Maiden, me gusta este grupo.


  He terminado de cenar, miro a Brian y le señalo las puertas de la terraza, voy hacia ellas para ver la lluvia caer.


  
    So understand.


    Don’t waste your time always searching for those wasted years.


    Face up, make your stand.


    And realize you’re living in the golden years.
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    Así que entiende.


    No pierdas el tiempo buscando siempre esos años desperdiciados.


    Levanta el rostro, ponte de pie.


    Y date cuenta de que estás viviendo en los años dorados.

  


  Al poco tiempo le siento en la espalda, posa sus manos sobre mis hombros muy suavemente, va regalándome caricias según baja hasta llegar a las manos, sostiene ambas y me rodea con sus brazos y los míos unidos. Se pega más aún, siento su respiración en el cuello, reclino la cabeza sobre su hombro y aprovecha para comenzar un reguero de besos hasta la clavícula, no puedo quedarme quieta, necesito intervenir y me giro hasta ponernos cara a cara. Nuestros labios se encuentran, el beso empieza suave, tierno, sin prisa, pero según pasan los segundos, la prisa y la necesidad son insoportables. Necesito sentir su piel junto a la mía. Brian me coge en brazos y cruza el salón hasta llegar al dormitorio, sin soltarme sobre la cama, seguimos besándonos y subiendo el calor de nuestros cuerpos.


  Se acerca al borde del colchón con intención de depositarme sobre ella y en ese instante suena la melodía de un móvil, no es la mía y, además, suena demasiado cerca. Le miro a los ojos y vislumbro su arrepentimiento y enojo, ya que el teléfono que suena es el suyo. Le doy un casto beso y me baja al suelo. Busca en el bolsillo y contesta a la llamada, se dirige hacia el salón, yo pienso en ir al baño, pero algo me hace acercarme a la puerta del dormitorio con intención de escuchar lo que pueda de la conversación.


  —¡Dime! Espero que sea importante, me coges en un mal momento… ¿Cómo es eso posible?… ¿No los teníais vigilados?… ¡Joder!… Sí, ahora mismo voy, mándame la localización y salgo en cinco minutos, sois unos incompetentes. Como todo salga a la luz estamos todos hundidos y no caeré solo…


  Me voy corriendo al baño para disimular que he estado escuchando tras la puerta, tiro de la cisterna y abro el grifo. Justo en ese momento Brian entra con cara de enfado, yo disimulo lavándome las manos, hasta que se coloca tras de mí y me rodea la cintura con sus brazos, mientras me besa el cuello. Le miro a través del espejo, nuestras miradas se encuentran y me sonríe. «Salvada, no me ha pillado».


  —Tengo que marcharme. Por favor, discúlpame, intentaré tardar lo menos posible, ¿me harías el favor de esperarme? No te marches, por favor. —No deja de acariciarme y besarme el cuello, mientras intenta convencerme de que no me vaya y le espere.


  —De acuerdo, te esperaré, pero también te digo que como tardes demasiado quizá me encuentres dormida o me haya ido. —«Voy a aprovechar que me quedaré sola para investigar, al final he tenido suerte», pienso.


  Me da la vuelta, pega su cuerpo al mío en tanto me devora la boca con hambre y lascivia. Nuestros cuerpos suben de temperatura, noto su necesidad pegada al vientre, subo la mirada y encuentro la suya perdida en la excitación. Cierra los ojos, mientras rompe todo contacto de nuestros cuerpos y de su boca sale un suspiro de resignación.


  —Eres mi perdición, diosa. Te ruego que me esperes y podamos así terminar con esta hambre que tengo de ti. —Me da un inocente beso en la frente y sale del baño. Le miro hasta verle salir de la suite. Esta es mi oportunidad.


  Play the Game[22]


  Como no sé el tiempo del que dispongo, me ordeno poner en práctica el plan. Empiezo a buscar como una loca por el salón, cajones, revistero, debajo de los cojines del sofá, barra de bar, chimenea… Nada, no hay absolutamente nada de él, está todo inmaculado, incluida la cocina, no hay ni comida, solo bebida y los enseres habituales. Hay una falta total de alguna cosa personal de Brian, todo son objetos del hotel.


  Me desplazo al dormitorio principal ya que la suite dispone de un total de tres habitaciones, los cajones están vacíos, abro el armario, localizo una pequeña maleta tamaño fin de semana. La cojo y la deposito sobre la cama. ¡Genial, no está cerrada! La abro con algo de miedo, siendo sincera estoy metiendo las narices en la privacidad de otra persona y, aunque empiezo a tener mis sospechas sobre él, el registro que estoy realizando es totalmente ilegal.


  Pero mi gozo en un pozo, solamente hay ropa interior, calcetines, una camisa, productos de aseo y su olor, ese que me embriaga.


  Exploro el baño, los cajones y armaritos, pero salvo por los productos típicos de higiene, no hallo existencia de algo que sea de él. Tengo ganas de romper y tirar todo por los suelos, ¡¡joder!! No descubro nada, ni un mísero billete de avión, una agenda, algo que me sirva, me acuerdo de los otros dos dormitorios, y sin ninguna esperanza me traslado a inspeccionarlos.


  Entro en el primero y al igual que hice en el anterior, rebusco en el baño, los cajones, armario y obtengo la misma respuesta. Me dirijo a la zona donde se ubica la cama, mesillas de noche, armario, debajo de ella, nada.


  Ya solo me queda un último sitio, el tercer dormitorio. Voy hacia él ya con cero motivación, todo parece impoluto, controlado, nada veo fuera de lugar. Entro y enciendo la luz, es un despacho con escritorio y librerías. Comienzo husmeando en las estanterías, lo único que descubro son libros y más libros. Me aproximo al escritorio. Localizo algunos papeles, tomo asiento en el sillón y me dispongo a leerlos.


  Son documentos de Inspiron Industries, pero no percibo nada fuera de lo común, memorándums, correos electrónicos… Los leo todos, no descubro lo que busco, ni una mísera pista o indicio de que mis sospechas no son infundadas.


  Emprendo la siguiente fase, enciendo el ordenador que hay sobre la mesa, repito como un mantra «que no tenga clave o usuario». Las manos me arrancan a sudar, «Laura, tu no vales para espía, bonita, seguro que te caza», la espera me hace verme como a una loca, el pulso lo tengo acelerado al igual que el motor de una moto de gran cilindrada.


  Por fin se ilumina la pantalla e inicio la búsqueda por las carpetas que veo en el escritorio. ¡¡NADA!! Pasan como veinte minutos y, cuando estoy a punto de tirar la toalla, una carpeta llama mi atención. «Play the Game» me parece un nombre extraño para una carpeta laboral, ya que todo lo que he fisgoneado en él es de ámbito profesional, presenta una ausencia total de su vida personal.


  Con más miedo que vergüenza la abro y casi me da un ataque al corazón, ahí está todo lo que ando buscando y de lo cual sospechaba. Hago un barrido rápido, no cabe duda. Salgo corriendo al salón en busca del bolso, «¡¡Por Tutatis!!, ¿¿dónde lo he tirado??». Al final lo localizo sobre la encimera de la barra que separa el salón y la cocina. Regreso al despacho mientras rebusco en él un CD-ROM virgen que llevo para grabar todo el contenido de esa carpeta.


  «Copiando 258 archivos, espere mientras se copian los archivos», eso es lo que leo a la par que observo que el contador de los archivos va en retroceso, 200, 188, 169… Si salgo viva de esta no me lo voy a creer, advierto el latir de mi corazón en la garganta. En ese instante me vibra el móvil dentro del bolso, lo encuentro rápido, pero temo quien pueda ser. Miro la pantalla y me relajo, es mi hermana.


  —¡¡Hola, Wonder Woman!!


  —Laura, me tienes de los nervios, déjate de tonterías. ¿Dónde estás? ¿No me digas que sigues aún en la suite de Scott?


  —¿Larissa, me vas a dejar hablar o seguirás con tus interminables preguntas sin recibir respuesta?


  —Tienes razón, Laura, disculpa, pero no debí permitirte hacer lo que estás haciendo, te estás exponiendo demasiado al peligro y no lo apruebo. Hasta que no te vea fuera de esa habitación y del mismo hotel, no podré estar tranquila.


  —Hermana, escúchame por favor. Estoy sola en la suite, Brian recibió una llamada y salió a resolver un problema, debía ser algún asunto muy importante ya que estábamos a punto de… —callo, no puedo decirle a mi hermana que he estado a punto de acostarme con él.


  —¿Qué estabais a punto de hacer, Laura? No te habrás acostado con él, ¿verdad? ¿Laura? ¡Contéstame!


  —Larissa, respira hondo, no me he acostado con él, tranquila que no ha sucedido. Deja que siga contándote, por favor. Como te he dicho se marchó con mucha prisa, aproveché para fisgonear toda la suite y cuando estaba a punto de dejarlo por perdido, he localizado un portátil y una carpeta con documentos que nos vendrán muy bien, lo estoy copiando todo en un CD virgen. Casi ha terminado, está a falta de copiar los últimos treinta archivos.


  —Perfecto, buen trabajo, hermanita. En cuanto lo tengas todo grabado, sal pitando de ahí.


  —Larissa, Brian me pidió que le esperara…


  —¡¡Laura!!, ¿qué parte de que salgas pitando no has procesado?


  Mientras mi hermana suelta sapos y culebras por su linda boquita, veo que el CD está con todos los archivos copiados. Extraigo el disco y lo guardo rápidamente en mi bolso. A continuación, apago el ordenador y no sé la razón de ello, pero cojo un Kleenex y limpio el teclado y todo el PC por fuera. Larissa sigue con su monólogo.


  Reviso que todo quede tal y como debía encontrarse. Consulto el reloj y calculo que habrá pasado algo más de hora y media desde que Brian se marchó. Saco una libreta pequeña y un bolígrafo del bolso y me dispongo a escribirle una nota de disculpa.


  —¡¡Larissa!!, por favor, cierra el pico un poco y respira. ¡¡Dios!!, eres peor que una cotorra borracha. Estoy escribiéndole una nota a Brian de disculpa por marcharme y no cumplir con su ruego de esperarle aquí.


  —¡Que le den a las disculpas! ¡¡SAL, YA!! Estoy en la escalera de servicio de la planta en la que estás. Mueve tu body. ¡¡YA!!


  Dejo la nota sobre la mesa baja de cristal y me voy hacia la puerta del ascensor, a mi derecha se abre la de servicio por donde Larissa asoma la cabeza, me hace señas para que corra hacia ella y así lo hago.


  Agarra mi mano derecha y me insta a subir lo más rápido posible las escaleras hacia la azotea. Cuando alcanzamos el último peldaño, la puerta de la plataforma superior del hotel se abre y aparece un monumento andante con uniforme del CSIS. ¡¡Joder!!, ese hombre está para hacerle unos cientos de favores seguidos. «¡¡Madre mía!! Lo mío creo que es ya de psicólogo, o echo un polvo en breve o arderé por combustión espontánea».


  El G.I. Joe[23] toma mi codo y pegándome a su cuerpo me transporta hacia un helicóptero que está esperándonos. Voy tan apretada a su cuerpo que creo que nadie podría verme, el armario empotrado es más ancho que dos Lauras. Cuando estamos junto al aparato, a la vez que entra en él me coge entre sus brazos y me deposita en el asiento trasero cual caja de regalo. Dispone los cinturones de seguridad sobre mí y se queda tan pancho. Yo tengo taquicardias de haber sentido cada músculo del G.I. Joe pegado y rozándose contra mi cuerpo.


  Larissa sube a la parte delantera como copiloto y despegamos. Para ella y mi padre eso de ir en helicóptero será lo más normal del mundo, pero yo estoy acojonada. Es mi primer vuelo en un aparato de estos y no se ve mucho que se diga, al ser de noche. No me siento segura, mi dichosa fobia a las alturas me impide disfrutar de experiencias de este tipo. Sin darme cuenta he estirado la mano y cogido la del G.I. Joe, supongo que piensa que lo hago por miedo, ya que empieza a acariciarla con sus grandes dedos. La mía parece de juguete junto a la suya. Le miro y agradezco su gesto con un movimiento de cabeza, logro tranquilizarme y es gracias al armario empotrado.


  —Laura, nos dirigimos hacia las oficinas centrales del CSIS. Mi jefe nos está esperando, bueno, también está papá.


  —¿Papá? No me lo puedo creer. ¿Este hombre se tiene que enterar de todo o qué? Mira que os pedí en la reunión que no se enterara, debe estar de los nervios. Conociéndole como lo conoces, ¿cómo se lo has dicho, Larissa?


  —Yo no he sido, fue Christine, y doy por hecho que mamá también estará enterada de todo.


  —Es increíble la familia que tenemos, no hay forma de que no se metan en todo.


  —Nos preocupamos por ti, Laura, eso no nos lo puedes prohibir a ninguno, te guste o no.


  —Y yo os lo agradezco, pero a veces parece que no confiáis en mí, ¡que no soy una niña!


  —Bueno, lo hecho, hecho está, ya no sirve de nada lamentarnos y, por suerte, todo ha salido bien.


  [image: Imán]


  Laura
48 horas antes


  Estoy estudiando cuando suena el teléfono interior, eso quiere decir que alguien está en portería preguntando por mí. Voy hasta él, ya que lo tengo junto a la puerta principal.


  —¿Sí, Wilson?


  —Disculpe que la moleste, señorita Blade, pero han venido unos señores preguntando por usted y dicen ser del Gobierno. —Justo en ese momento oigo una voz muy familiar.


  —Wilson, no hay problema, que suban.


  —Como usted diga, señorita Blade.


  En cuestión de minutos suenan unos nudillos contra la puerta principal. Abro y descubro dos caras conocidas y otras dos desconocidas. Me hago a un lado, les doy paso y retrocediendo les guío hasta el salón.


  —Por favor, tomen asiento, ¿puedo ofrecerles un refresco, café o té?


  Los desconocidos piden café y las caras conocidas té. Preparo todo en tiempo record. Coloco los servicios sobre una bandeja y con más cuidado que nunca, ya que mi pulso deja mucho que desear, llego al salón; con la ayuda de una de las caras conocidas servimos las bebidas.


  —Ustedes dirán, ¿en qué puedo ayudarles?


  —Pues, si me lo permite, iremos al grano, señorita Blade. Tras varias reuniones en los despachos de Crysol Lawyers con las señoras Blade, nos informaron de sus propias sospechas. Nosotros, al igual que usted, tenemos nuestras conjeturas sobre el señor Brian Scott, no hemos sido capaces de encontrar absolutamente nada en contra de él, aunque nos escama tanta información «limpia» que nos facilitaron en su día. Parece el guion de una película, todo atado y demasiado perfecto. Desconfiamos de las pruebas que nos aportó, creemos que están manipuladas para incriminar a Liam O’Rian y Aaron Scott, nos figuramos que es por codicia y más poder, al ser Brian Scott sumamente poderoso y rico. Por ello, tememos que esté recibiendo ayudas de grandes fortunas, clientes tipo narcotraficantes, traficantes de armas, gente de esa calaña, ya me entiende. —Miro al agente Allen estupefacta, no me puedo creer que Brian sea un criminal, ya que todo lo que me está haciendo ver es eso, que es un criminal. Según termina de hablar, toma la palabra el otro, ambos son los jefes inmediatos de mi hermana.


  —Señorita Blade, hemos estado reunidos en la Central y tenemos una petición para usted. Inicialmente quiero que le quede muy claro que puede negarse a ello, ya que asumirá algún que otro riesgo y peligro…


  —¿Cómo? Morris, nunca me dijisteis que pondríais en peligro a mi hermana, esto no es lo hablado.


  —Blade, cálmate, por favor, deja que termine de explicarme y que sea tu hermana quien tome la decisión. ¿No crees que es lo justo?


  —Adelante, señor Morris. Mi hermana tiende a sobreprotegerme, pero tengo decisión propia, así que… por favor, explíqueme lo que han pensado que haga.


  —Como ya ha expuesto mi compañero, no nos fiamos de Brian Scott y pensamos que usted es la única capaz de acercarse lo suficiente a él. Nos consta que está interesado en su persona no solo en el plano profesional, sino también en el personal, no tenemos seguro hasta qué nivel, pero sí que le interesa. No quiero que piense que la hemos estado investigando ni siguiendo, pero como comprenderá sí lo hemos hecho con él. Tenemos grandes sospechas de que está extremadamente fascinado por usted. Brian Scott es un habitual de los Clubs de Swinger[24], al igual que su ex novio, Adam Green, en la investigación hemos podido constatar que ambos se conocen desde hace tiempo, siendo socios de los mismos Clubs en Ottawa. No le estamos pidiendo que mantenga relaciones sexuales con él, pero sí que se acerque lo máximo posible hasta el punto de poder buscar entre sus pertenencias algún tipo de documento que nos pueda ayudar en el caso.


  —Señor Morris, es usted consciente de que mi sobrina no es una agente ni nada parecido. Lo que le piden es muy peligroso para una jovencita como ella… —no le dejo continuar.


  —Christine, sé que hablas más con el corazón que con la razón. Estoy de acuerdo con los agentes. Lo único que tengo que conseguir es que me invite a su suite, ya que al no vivir en Toronto siempre se aloja en hoteles. Si consigo quedarme unos minutos a solas creo ser capaz de averiguar si tiene algo que nos pueda ayudar.


  —No estará sola, pondremos agentes para protegerla, ante la mínima sospecha de peligro entrarán en acción.


  —Laura, por favor, recapacita, esto es muy peligroso no quiero que por tu afán de ayudar te pueda ocurrir algo, nunca me lo perdonaría. —Mi hermana está realmente preocupada.


  —No soy tonta, sé que no será fácil, pero quiero ayudar y tengo claro que solo con mis conocimientos sobre derecho no lo lograré.


  Comienza un debate entre todos, que al final gano. Los agentes quedan en organizar mi protección y vigilancia. A partir de ese instante estaré constantemente vigilada, desconocemos en qué momento Brian puede ponerse en contacto conmigo. No es lógico que yo lo hiciera, así que nos toca esperar a que el CSIS tenga razón y Brian esté encaprichado conmigo.


  Larissa y Christine permanecen descontentas, me hacen prometerles que no haré nada que me exponga al peligro, que si no encuentro la ocasión de indagar entre las pertenencias de Brian, me marcharé sin más. Yo por mi parte lo tengo muy claro, si él se pone en contacto conmigo aprovecharé la situación, tenga que hacer lo que sea para lograrlo. Ya es más cuestión de orgullo que de otra cosa. Ando mosqueada con el caso Inspiron Industries ya demasiado tiempo y odio no ser capaz de desenredar el misterio, hay demasiadas dudas.


  Por la tarde el señor Morris me llama para informarme de que ya está el operativo en marcha, alrededor de mi edificio han apostado diez agentes con las órdenes muy claras de vigilarme y protegerme ante cualquier eventualidad. Yo no tengo que hacer nada, simplemente seguir con mi vida, ellos serán mi sombra.


  Debo ser sincera conmigo misma, en el fondo estoy inquieta, sobreexcitada y emocionada, me siento viva, creo que la cercanía al peligro me hace sentir así. Continúo con mi programa de estudios.
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  En la actualidad
Laura


  No sé el tiempo que hemos tardado en llegar a la Central del CSIS, pero por fin estamos aquí, y yo sigo aferrada a la mano de mi G.I. Joe particular. No es mío, pero en ese momento me hace sentir segura el mero hecho de tenerle cogido de su gran mano.


  El helicóptero toma tierra y don Armario Empotrado, me suelta los cinturones de seguridad, baja y me ofrece la mano para ayudarme a descender. Me acerco al borde de la aeronave, me da un poco de cosa saltar, no sé por dónde bajar, en cuestión de segundos tengo sus manos en la cintura y me desplaza hacia el suelo. Tema resuelto, el señor G.I. Joe ha tomado la iniciativa y lo ha solucionado, ya me encuentro con los pies sobre el helipuerto de la Central.


  Larissa se pone a mi lado y los tres nos dirigimos hacia el edificio más cercano. Al ser de noche, la verdad es que no puedo distinguir mucho de lo que me rodea, así que tampoco le pongo mucho interés. Entramos y nos encaminamos hacia unos ascensores, tras una breve espera, subimos cinco pisos. Ya en la planta elegida por mis acompañantes, que no han abierto la boca en todo el camino, encarrilamos el pasillo derecho hasta llegar a unas puertas dobles de madera. El agente Patterson, que así se llama mi G.I. Joe, golpea en la madera a modo de llamada y enseguida se oye un «pasen».


  Primero pasa Larissa seguida por mí, en la retaguardia viene Patterson, durante el vuelo me enteré de que había sido uno de los agentes asignados a mi protección y había estado rondando mi edificio desde el minuto cero.


  Entramos en un despacho, está ocupado por dos personas, a una la conozco muy bien y a la otra es la primera vez en mi vida que la veo.


  —Buenas noches, señorita Blade, tome asiento, por favor, Blade, Patterson, adelante. —Nos acercamos a la típica mesa redonda de reuniones y tomamos asiento—. En primer lugar, señorita Blade, quisiera presentarme, soy el director Arthur Davis, encantado de conocerla y, sobre todo, agradecerle su inestimable ayuda. Creo que lleva en los genes parte de agente del CSIS, aunque aquí, su padre y hermana lo nieguen rotundamente.


  —Encantada, señor Davis, me alegro de conocerlo al fin. Sé que es gran amigo de mi familia. Gracias a ustedes por pensar en mí para poder ayudarles, aún no sabemos si lo hice, dado que no sabemos qué contienen los documentos que copié.


  —Laura, hija, ¿dónde está el CD?


  —Se lo he dado a Larissa, no quería aventurarme a perderlo o estropearlo.


  —Sí, aquí lo tenemos, dadme un momento. Director Davis, ¿puedo utilizar su portátil?


  —Por supuesto, Blade, adelante.


  Larissa coge el portátil del director Davis que está sobre el escritorio principal del despacho y lo pone en la mesa de reuniones donde estamos todos sentados. Introduce el disco que he utilizado para copiar los archivos que encontré en la carpeta del portátil de Brian «Play the Game». Estoy muy intrigada y nerviosa por saber si he encontrado algo válido o no.
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  Mientras en la otra punta de Toronto
Brian


  ¡¡Joder!! Cuando por fin la tengo entre mis brazos me tienen que venir jodiendo, si no consigo deshacerme de ellos por la vía legal lo haré por la no legal. Tengo que volver al hotel antes de que se lo piense y se marche a su casa, necesito sentir su cuerpo bajo el mío.


  Conduzco hasta los muelles del Puerto de Toronto, donde tengo uno de mis almacenes, ahí me estará esperando uno de mis hombres de confianza. Cuando llego, meto el coche dentro del almacén, allí ya está Murphy, creo que es el empleado más fiel que he tenido nunca, aunque también es el más sanguinario, no tiene ningún tipo de escrúpulo.


  Bajo del coche y me dirijo hacia la pequeña oficina que tengo ahí montada.


  —Murphy, espero por tu bien que sea de real importancia, me has cogido en el peor momento que lo podías hacer y espero que valga la pena.


  —Lo siento, Scott, pero tenemos serios problemas. Ya teníamos claro que el CSIS te estaba vigilando, pero el tema es más peliagudo, tengo mis sospechas de que tanto Aaron como Liam están bajo la protección del Gobierno y si no es aún un hecho, en breve lo será. Por otro lado, tu señorita Blade, me tiene muy mosqueado…


  —Cuidado, Murphy, con lo que vayas a decir a continuación, de momento, Laura es intocable.


  —Tranquilo, no tengo aún nada contra ella. Sabes desde un principio que me parecía una gran locura contratar a ese bufete puesto que hay dos familiares directos del CSIS, pero la pequeña Blade, de momento, sigue limpia. Hace dos días recibió una visita un tanto extraña o no, supongo que tú decidirás el calificativo. Fueron a verla dos agentes del CSIS junto a su hermana y tía. Estuvieron en su apartamento alrededor de una hora aproximadamente. Después de eso se marcharon y poco más de dos horas después había agentes cubriendo el perímetro del edificio.


  —No le veo nada extraño, Laura está encerrada en su casa preparándose para los exámenes finales de la próxima semana desde hace días y, como sabes, es parte del equipo que lleva mi denuncia en los tribunales. Supongo que después de mi reunión con ellos en sus oficinas, se citaron allí para tomar alguna decisión junto a ella. Es una mujer muy inteligente, además de estar más que preparada en el ámbito legal.


  —Pues si lo tienes tan claro, sobre este tema no hay más que hablar. Tu hermano y Liam son otro cantar, sigo pensando que lo mejor sería hacerlos desaparecer para siempre. Son un peligro para nuestros negocios, Scott, hay que eliminarlos y no tardar mucho.


  —De acuerdo, sé que tienes razón, pensé que podríamos convencerlos, pero según se están desarrollando los acontecimientos, veo que mi querido hermano es un tonto legal y no hay forma de hacerle recapacitar. Ve preparándolo todo, pero no hagas nada de momento, solo toma las medidas necesarias para tenerlo todo organizado y que se pueda ejecutar en el instante más conveniente para nosotros. No quiero ningún cabo suelto, que esté todo bien armado.


  —OK, me pongo con los preparativos en el acto. Espero tu aviso para ponerlo todo en marcha. Cualquier eventualidad o cambio házmelo saber, Scott.


  —Igualmente, Murphy, cualquier noticia házmela llegar. Me marcho al hotel, espero que siga esperándome, aunque lo dudo. ¡¡Joder!! No sé qué me pasa con esta mujer, pero hasta que no la haga mía creo que no la podré sacar de mi cabeza.


  —Ten cuidado, Scott, las mujeres suelen jodernos los negocios. Aunque tengo que reconocer que está buenísima, la pequeña Blade.


  Me marcho del almacén con el único pensamiento de tener a Laura contra la pared y yo dentro de su cuerpo, mi mente me hace ver cantidad de posturas, esto es una locura.


  Llego al hotel, ¡¡joder!!, han pasado más de dos horas. Cuando entro a la suite lo tengo clarísimo, se ha marchado. Veo sobre la mesa baja de cristal una nota.


  
    Querido Brian,


    


    Discúlpame, pero como sabes he estado toda la semana metida de lleno en los estudios y estoy muerta de cansancio.


    Cuando termine los exámenes quedamos… Si te parece bien, claro.


    Kisses


    Laura

  


  Me dirijo al baño. Me doy una ducha rápida y me cambio de ropa, salgo rumbo al The Seven Capital Sins, soy socio y aprovecho mis viajes a Toronto para pasar un buen rato en él. Por lo menos no daré por perdida del todo la noche, Laura sigue en mi mente y dudo mucho que se vaya en breve.


  [image: Imán]


  Central del CSIS


  —Aquí hay mucho material que analizar, director Davis, deberíamos poner a un equipo de analistas con ello —apunta mi hermana al visualizar varios archivos.


  —Déjeme ver que tenemos ahí, Blade. —Echa un vistazo a los ficheros y termina estando de acuerdo con mi hermana—. Voy a llamar a los analistas y que se pongan inmediatamente con ello. —Se levanta y hace la llamada. Mientras sacan el CD del portátil aparece un agente, al que informan del caso y de lo que debe buscar en el disco. Comenta que pondrán a todo su equipo con ello inmediatamente y sale del despacho.


  —Pues creo, señoritas y caballeros, que de momento no podemos hacer nada más hasta tener el informe del equipo de analistas. Señorita Blade, le reitero el agradecimiento por su gran ayuda, seguiremos con su protección hasta que el caso se dé por resuelto, no quiero que nada se nos escape ni que pueda tener algún altercado. Le ruego que siga con su papel y si se presenta la oportunidad de ver a Brian Scott la aproveche, por si pudiera conseguir alguna pista o información añadida.


  —No hay nada que agradecer, señor Davis, pueden seguir contando con mi ayuda sin ningún tipo de problema. Ha sido un placer conocerle. —Nos despedimos y cuando voy a salir del despacho me llama.


  —Señorita Blade, Patterson irá con usted, hasta nuevo aviso proseguirá siendo su sombra —asiento y por dentro pienso qué podría hacer con esa sombra tan enorme y bien formada.


  —Laura, hija, espera fuera un momento por favor.


  Pasados unos largos minutos, se abre la puerta del despacho y salen Larissa, Patterson y mi padre.


  —Laura, sigo sin estar de acuerdo con tu implicación en este caso fuera del marco estricto del bufete, pero tengo que reconocer tu gran ayuda y que, no obstante, no aceptarás quedarte al margen. Patterson estará siempre pendiente de ti noche y día. Aunque tenemos sospechas de que nos han descubierto, vamos a cambiar el operativo esta misma noche. Ahora os iréis los dos en un vehículo no registrado hacia tu apartamento y, por favor, aloja a Patterson en la habitación de invitados. No pongas esa cara, lo que quiero es que el agente entre en el edificio camuflado dentro del coche y así pueda moverse libremente por él. Pensamos que los vigilantes del perímetro han sido identificados, así que cambiaremos a todos y las posiciones. Tú sigue tu vida como hasta ahora, no modifiques nada, todo saldrá bien. —Se acerca y me da un abrazo junto a un enorme beso en la cabeza, le noto nervioso y preocupado, si bien lo disimula perfectamente. Pegando su boca a mi oído me dice—: O todo sale bien o tu madre me mata —le abrazo y beso en la mejilla.


  Larissa y yo nos abrazamos y besamos. Quedamos en hablar al día siguiente, creo que me está cayendo la adrenalina de las situaciones vividas y me está dando un bajón, prefiero irme a casa y descansar, mañana será otro día.


  Patterson me indica que debemos ir al garaje a coger el coche y así poner rumbo a mi casa. Al principio no abrimos la boca ninguno de los dos, vamos sumidos en nuestros propios pensamientos.


  Parece que hace menos de una hora que estaba cenando con Brian y casi a punto de acostarme con él, cuando la verdad es que entre unas cosas y otras han pasado más de cuatro.


  —¿Patterson? ¿No tienes nombre o en el CSIS solo utilizáis el apellido?


  —Alexander, aunque mis amigos me llaman Alex.


  —Perfecto, Alex, me gusta. Hay nombres que no sé por qué motivo ni razón no me gustan nada y otros, por el contrario, me agradan, el tuyo es de los últimos. Bueno, me vas a explicar cuál va a ser tu función con respecto a mi persona.


  —Muy sencillo, señorita Blade, como dijo el director Davis, seré su sombra.


  —Por favor, Alex, tutéame, estamos solos y si vamos a convivir durante una temporada, ¿por qué no hacerlo lo más cómodo posible? —Mira de refilón y me percato de que tiene una sonrisa preciosa enmarcando su rostro.


  «¡¡Por Tutatis!! ¡¡Este hombre es un pecado!!» Pelo corto tipo militar del mismo color que la noche, sus ojos tan azules que parecen parte del cielo, un cuerpo de escándalo, medirá cerca de los dos metros, unos brazos que me levantarían sin ningún tipo de esfuerzo, adivino un cuerpo fuerte y musculoso… «¡¡Para, Laura!!»


  —De acuerdo, Laura. ¿Cómo te encuentras con todo lo que ha pasado? ¿Estás bien? —¡Ainsss! ¡Qué mono!, si encima se va a preocupar de verdad por mí.


  —Estoy bien, Alex, en serio, no te preocupes. Creo que solo necesito llegar a casa y relajarme. Todo ha sido muy rápido e intenso.


  El camino dura casi dos horas, a partir de empezar a hablar no paramos de hacerlo, parece mentira que tengamos tantas cosas en común, y me gusta hablar con él, me transmite una serenidad que agradezco mucho.


  Llegamos al edificio donde vivo y aparcamos en el garaje, gracias que tengo dos plazas y así no hay ningún tipo de problema ni tenemos que hacernos ver mucho. Después de aparcar nos encaminamos hacia el ascensor, mientras esperamos a que llegue, Alex se posiciona justo a mi espalda, me hace gracia, la verdad, parece un guardaespaldas como Kevin Costner en la película, ja, ja, ja.


  Me giro para enfrentarlo y pasan varias cosas a la vez. Mientras me doy la vuelta, las puertas del ascensor se abren, Alex no se percata de mi movimiento y da un paso hacia delante al ver abrirse el elevador, en resumen, cuando termino de pivotar sobre mí misma me encuentro con un muro de músculos y arrastrada hacia el interior del ascensor. Gracias que Alex tiene mejores reflejos que yo y me coge de la cintura, porque al recibir su impulso casi salgo volando contra la pared del fondo. Nuestras miradas se topan y siento como si una corriente eléctrica me recorriese todo el cuerpo. Alex, en lugar de soltarme, me introduce en el interior de la cabina y pulsa el botón de mi planta.


  In the Army Now[25]


  Me suelta la cintura y se pone a mi lado.


  —Gracias, Alex, por sujetarme, casi salgo volando. ¡Pero chico!, ¿qué tienes en ese pecho? Parece madera de arce maciza —se pone a reír a carcajada limpia, no me puedo contener y también empiezo a reírme, la situación es para ello. Vaya dos.


  Llegamos a la planta y vamos directos a la puerta del apartamento. No encuentro las llaves, con tanto ir y venir tengo el bolso patas arriba. Por fin las hallo y puedo abrir con Alex, cómo no, pegado a mi espalda. La situación me hace gracia, pero a la vez me siento nerviosa, él está aquí porque creen que estoy en peligro y eso no debo obviarlo.


  —Bueno, el piso tampoco es que sea tan enorme como para perderse, si te parece bien te lo enseño y así te familiarizas con él. —Vamos pasando por el salón, cocina, aseo, su dormitorio, el mío, mi despacho—. Dentro de tu habitación tienes un baño completo.


  —Gracias, Laura, tampoco quiero molestarte, puedo dormir en el sofá.


  —No digas tonterías. Por cierto, tengo un poco de hambre. Con los nervios que he pasado, creo que quemé todas las calorías y ahora me siento como si no hubiera cenado, ¿te apetece comer algo?


  —Pues de hecho es que sí. Es normal que te sientas así después de una situación como la que has pasado, cuando el subidón de adrenalina se pasa, te quedas de bajón y comer es una muy buena idea, deja que te ayude.


  Nos ponemos entre los dos a preparar una cena rápida. Mientras lo hacemos, Alex se va soltando, es muy gracioso, divertido… «¡¡normal!!». Aunque parece mentira con lo guapo y buenorro que está, es un hombre sencillo y muy agradable. Cenamos y bebemos vino en el salón, mientras charlamos y nos vamos conociendo un poco el uno al otro. Al terminar recogemos todo y nos encaminamos a la cocina.


  —Si quieres acostarte, Alex, hazlo, voy a recoger esto en un momento.


  —Lo hemos manchado los dos, así que lo limpiamos entre los dos. —¿De verdad existen hombres así? ¡¡No puede ser!! Seguro que es un experimento del CSIS para sus casos.


  En un par de ocasiones nos chocamos intentando ir los dos a la vez a la misma zona de la cocina y terminamos partiéndonos de risa. Empiezo a notar algún tipo de sensación que en el fondo me gusta. Estoy súper a gusto en su compañía, él me atrae y creo que el sentimiento es mutuo.


  —Alex, en serio, eres un tipo genial, me río mogollón contigo, además, que estás muy, muy bueno. Me pones mucho, G.I. Joe. —Mierda, me quedo con la boca abierta pensando en lo que he dicho, creo que la copa de vino que me he tomado la debía haber obviado. «¡¡Joder con mi lengua!!», me pongo más roja que la bandera de Canadá—. Disculpa, Alex, creo que el vino se me ha subido muy rápido, no tengo costumbre de beber, ¡qué vergüenza!


  —Pues debo decirte, Laura, que pienso lo mismo de ti. Eres genial, también me río mucho contigo y además eres preciosa. Ojalá no estuviera custodiándote, si fuera así, te juro que ahora mismo te tendría contra la pared. Desde el primer día que tu padre me asignó a tu protección me tienes como loco. —Todo esto lo dice, mientras me acaricia la mejilla con suavidad. Nos quedamos mirándonos sin hacer ningún movimiento, la tensión sexual es más que palpable. Con un esfuerzo titánico aparto la mirada de la suya, ya que me veo a mí misma arrojándome a su cuello y, literalmente, tirándomelo.


  —Bueno, Alex, será mejor irnos a dormir, en ningún momento quiero ponerte en problemas con tus superiores y más conociéndolos como los conozco. —Nos miramos de nuevo a los ojos y creo que irnos a dormir es lo que no nos apetece a ninguno, se acerca y me habla muy bajito al oído.


  —Estoy seguro de que tú nunca me causarás problemas, pero cierto es que estoy de servicio y debo protegerte. —Al pronunciar la última palabra no sé qué es lo que me nubla la mente, que me pego de tal forma que ni una mosca podría pasar entre los dos. Alex, fija su mirada en mí sin mover ni un músculo. Por favor, qué les enseñan a estos agentes que pueden llegar a ser la cosa más fría y distante. Pero su mirada lo delata, se entrevé deseo.


  —Solo tienes dos opciones o te matas a base de masturbarte en tu dormitorio o ahora mismo me coges en brazos y me demuestras que no solo eres un cuerpo escultural de gimnasio. —Una sonrisa pícara asoma en su cara y comienza un movimiento negativo con la cabeza, pienso que no lo he conseguido, me imagino que prefiere matarse a pajas que estar conmigo.


  —Elijo la opción B, honey[26], solo te pido que esto no salga de nosotros, adoro mi trabajo y no quiero tener a tu padre como enemigo.


  —Alex, ya soy mayorcita para elegir a quién meto en mi cama, ¿no crees?


  —Crecidita sí que te veo, ja, ja, ja. —Sin previo aviso, me sube a horcajadas a su cintura y puedo notar su inmensa necesidad crecer. Creo que yo me humedezco al instante. Me pone contra el frigorífico y comienza a besarme la boca con tal ímpetu y urgencia que tengo que agarrarme a sus hombros pensando que terminaré en el suelo estampada—. No te apures, nunca dejaría que te resbalaras, salvo que yo estuviera ya abajo y cayeras sobre mí. —Me imagino derrumbándome desnuda sobre él y empalándome en su miembro, o me hace tener varios orgasmos en breve o de verdad voy a estallar por combustión espontánea. Ya no puedo aguantar más sin tener sexo.


  Su boca es ambrosía y a la vez una perdición. Me tiene con la espalda contra la puerta de la nevera y sus manos empiezan a subir por ella, según llega al comienzo de la cremallera la baja, pudiendo así acceder a la piel, cosa que no tarda en hacer, provocando que me encoja por la excitación.


  Le cojo la cabeza con ambas manos, empiezo a acariciarle el cuero cabelludo, su pelo es excesivamente corto, voy bajando a su cuello, en ese momento separo nuestras bocas para empezar a hacer un camino húmedo desde sus labios pasando por la mandíbula y centrándome en el cuello, al cual le doy una especial atención. A la vez, Alex, comienza a bajarme el vestido, me inmoviliza, su boca está produciendo en mi sexo tales espasmos que pienso que me voy a correr en cuestión de segundos, sin que me lo haya ni rozado. «Qué bien utiliza este hombre esos labios y esa lengua». Sigue bajando esa perdición de boca a la vez que con sus manos continúa deslizándome el vestido, al final me lo quita por la cabeza y lo tira al suelo, se separa un poco de mí y contempla mi cuerpo, su mirada es pura lujuria, intuyo que le gusta lo que ve.


  Me dispongo a quitarle la camisa, cuando lo advierte se deja hacer, y al terminar me quedo sin aliento. Ninguna foto de las que pudiera haber visto alguna vez de modelos desnudos o semidesnudos, se aproximan ni un ápice al torso escultural que tengo bajo mis manos. Con los dedos empiezo a cubrir toda su superficie, delimitando cada uno de esos músculos imposibles.


  Me baja de sus caderas y se despoja de toda la tela que nos separa. Yo intento imitarle, pero me lo impide, con un movimiento negativo de su cabeza dice que no lo haga, y cuando termina admiro un cuerpo perfecto en todo su esplendor, «¡¡por Tutatis!!». Ahora él está completamente desnudo mientras yo sigo con mi ropa interior, nuestra piel está necesitada del roce y caricias del otro. Vuelve a cogerme y a ponerme a horcajadas sobre él. Decide movernos al pasillo y me coloca de espaldas contra la pared. Ataca mis pechos con tanta hambre y esmero que pienso que nunca en la vida he sentido tal placer como el que me está dando. Cuando se sacia de ellos, empieza a subirme hacia arriba por la pared, mientras sigue torturando mi piel con su sublime boca, depositando besos por el estómago y lamiendo.


  Alcanza mi monte de Venus, me tiene casi en el aire con mis piernas sobre sus hombros, solo sujeta por sus impresionantes brazos y apoyada contra el tabique. Sucede lo imaginable, empieza a lamer mis labios inferiores, mordisquear el clítoris y penetrarme con la lengua. «¡¡Dios, es un portento!!». Siento cómo el orgasmo ya está comenzando su liberación, no tengo tiempo de decir más que:


  —¡¡Alex!!, no aguanto más.


  Es el mejor orgasmo que he tenido en mi vida, intenso, largo, que se extiende por todo mi cuerpo y me deja desmadejada, él es el mejor remedio contra el estrés. Cuando los espasmos empiezan a desaparecer, va bajando mi cuerpo hacia su cadera, a la posición inicial. Nuestras bocas quedan a la misma altura y comenzamos a besarnos de nuevo, saboreando ambos mi esencia.


  De una sola estocada se introduce en mí, empieza con un suave movimiento, no dejamos de mirarnos y besarnos, nunca he tenido sexo tan bueno, estoy pensando en secuestrarlo y tenerlo como esclavo sexual. «¡¡Dios, pero qué tipo de pensamientos tengo!!». Comienza a elevar la intensidad y velocidad de sus empellones.


  —Laura, quiero que nos corramos juntos. Vamos, pelirroja, ¿me sigues?


  —Ahora mismo te seguiría al infierno, Alex.


  Según termino la frase, empieza a penetrarme con más intensidad aún, al tiempo que con la mano derecha me tortura el clítoris. En cuestión de escasos minutos los dos nos dejamos llevar por una ola de energía intensa que termina accediendo a todos los rincones de nuestros cuerpos. Gracias que me tiene sujeta porque no soy capaz de sostenerme. Nos quedamos abrazados durante unos minutos, cuando hemos recuperado nuestra respiración normal, Alex camina hacia el dormitorio conmigo aún en la misma postura, sigue dentro de mí. Va directo al baño.


  Sale de mi interior y me deposita sobre una silla. Empieza a llenar la bañera, echa sales de baño y gel. Se va creando la espuma y, a la vez, desprende un aroma a vainilla que me encanta. Me levanto y voy hacia él. Le abrazo por la espalda y recorro toda su extensión con la boca, mezclando besos y pequeños mordisquitos. Se revuelve y nos enfrentamos cara a cara.


  —Gracias —le digo.


  —¿Por qué?, doy por hecho que ambos hemos disfrutado por igual.


  —Alex, no hice nada, todo lo has hecho tú. Has conseguido regalarme los mejores orgasmos de mi vida en un solo acto. Ten por seguro que te voy a recompensar como te mereces. ¿Cuánto tiempo necesita tu soldado para estar disponible? —digo mientras pongo cara de niña buena salida. Ja, ja, ja, no sé cómo es esa cara, pero me siento tal cual. A medida que lo pregunto Alex suelta una carcajada tan alta que creo que acabamos de despertar a todo el edificio, vaya peligro tenemos juntos el armario empotrado y yo.


  —Pelirroja, mi soldado siempre está listo para la acción —dice conforme baja la mirada hacia su miembro, cosa que hago yo también y ahí está el mini G.I. Joe listo para el combate. Le beso y voy bajando por su impresionante pecho, dejando un reguero de besos y marcas de mis dientes. Cuando llego a su compañero de acción, se lo agarro y lamo la punta, oigo un gemido, alzo la mirada y lo veo con los ojos cerrados y la cabeza hacia atrás.


  Le insto para que se apoye sobre la encimera del lavabo, se merece estar cómodo. Empiezo a lamerle desde la base hasta la punta, siempre sin dejar de mirarle, me excita verle la cara de pasión que pone. Lamo, mordisqueo, absorbo, acaricio, cada vez está más y más ansioso. Cuando le noto a punto, me coge de los hombros y me saquea la boca.


  —¡¡Dios, Laura!! Eres una bendición, no sé si divina, pero me has hecho tocar el cielo, quiero terminar en tu interior. Apóyate tú ahora, quiero que ambos disfrutemos juntos.


  Me apoyo en el mármol del lavamanos y se posiciona a mi espalda, regalándome un surtido de besos y lametones que me ponen a mil. Con una de sus manos comprueba mi humedad y sin mucha pérdida de tiempo se introduce en mí de un solo envite, ambos gemimos por la intensidad que sentimos. Comienza con sus movimientos lentos, pero sin pausa, mientras me va acariciando los pechos. Giro para poder besarle y nos comemos como si se fuera a terminar la vida en cuestión de minutos. Emprende un ritmo ascendente de sus sacudidas, provocando que en mi interior comience a orquestarse una erupción sin retorno.


  —Alex, no creo que aguante mucho.


  —Un poco más, cielo, un poco más.


  Después de unas cuantas penetraciones más entro en erupción y estallo con el «ORGASMO», es indescriptible, este hombre es pura pasión y fogosidad, me saca los mejores que he tenido por goleada. Cuando mi intensidad va bajando, él se deja llevar y le oigo gritar de puro éxtasis. Se apoya sobre mi espalda y con su respiración acelerada me besa, aún estamos unidos. Sale de mí y me coge en brazos introduciendo nuestros cuerpos en la bañera, gracias que no abrió en exceso el caudal del grifo, si no hubiéramos inundado el edificio.


  Ya dentro de ella, apoya mi espalda en su fornido pecho y me abraza. Me siento en la gloria, pero ahora mismo no quiero ningún tipo de relación, sexo y mimos todos los que me quiera dar, pero nada más.


  —¿Cómo estás, cielo?


  —En la gloria, Alex, te tengo que confesar que nunca en mi vida he tenido un sexo y unos orgasmos tan brutales. Me has dado la mejor noche en mis veintidós años. ¡Gracias! —Giro la cara para poder llegar a esa boca perfecta y sensual. Lo beso con tranquilidad, sin prisa, deleitándome con sus labios y lengua. Es adictiva. Mientras nos besamos, empieza a acariciarme por todo el cuerpo, comenzando a caldear de nuevo mi intimidad.


  Oigo una música lejana, pero no quiero saber de dónde proviene, me encuentro en la gloria, me muevo un poco y noto mi cuerpo dolorido, es una sensación de agujetas, en ese momento viene a mi mente la pasada noche, ¡¡guau!! Alex es un descubrimiento. Aparte de la música empiezo a oler un aroma que hace rugir a mis tripas. ¡Ja, ja, ja!, parezco una pantera, estoy muerta de hambre. Estiro todo lo que puedo las extremidades y salgo del calorcito de la cama. Estoy completamente desnuda, cojo del armario algo cómodo para andar por casa y ropa interior, y voy al baño.


  Después de la ducha rápida que me he dado, asomo mi cabeza en la cocina y ahí está mi adonis, alias G.I. Joe, alias Armario Empotrado, alias Soldado del Sexo. Es un regalo para la vista verlo con solo un bóxer moverse por la cocina como si fuera lo más normal del mundo.


  —Buenos días, dormilona.


  —Buenos días, soldado. —Cuando oye cómo lo llamo empieza a partirse de la risa, es un obsequio este chico, tiene un humor envidiable.


  —¿Tienes hambre? He preparado un festín, no sé qué es lo que más te gusta para desayunar, así que he preparado un buffet libre.


  —Ya veo, te sabes mover muy bien entre fogones. —Él capta a la primera mi indirecta.


  —No me provoques, pelirroja, y siéntate que debes estar hambrienta.


  —A sus órdenes.


  Nos sentamos alrededor de la isla uno frente al otro y empezamos a devorar el abundante desayuno que, todo hay que decirlo, está de muerte.


  —Bueno, Alex, ¿qué se supone que debo hacer a partir de ahora?


  —Nada debe cambiar, debes continuar con tu vida como si nada de lo ocurrido ayer hubiera pasado. No modificar tus hábitos ni rutinas, si haces alguna de esas cosas ellos lo notarían y seguro que estarías en serios problemas. ¿Tenías planes para hoy?


  —No, ninguno, mañana comienzo los exámenes finales y, en realidad, es que pensaba estar todo el día relajada en casa, sin salir ni hacer nada más que ver películas. ¿Te apuntas?


  —Sabes que mi deber es estar pegado a ti, así que me apunto.


  —Perfecto, Alex, pero querría que tuviéramos ambos un tema claro y que no haya malos entendidos. Me atraes una barbaridad y anoche me mostraste y regalaste el mejor sexo de mi vida. Pero no quiero nada más que eso, no busco ninguna relación amorosa, me gustaría que entendieras que para mí ahora mismo es imposible.


  —Me alegra que digas eso, porque yo tampoco busco ninguna relación seria. Si estamos los dos de acuerdo y queremos pasar un rato juntos de vez en cuando, por mí perfecto.


  Tras dejar ambos la cuestión aclarada, recogemos la cocina y nos trasladamos al salón. Ponemos la televisión y empezamos la ardua tarea de buscar algo que a ambos nos guste hasta que encontramos una película de acción que nos encanta. Disfrutamos tumbados en el sofá y justo cuando empiezan los créditos suena mi teléfono. Al ver la pantalla me quedo estática y Alex me interroga con la mirada, le muestro el teléfono y ve que es Brian, me insta a que responda.


  —Buenos días, Brian.


  —Buenos días, diosa, siento mucho que anoche me retrasara tanto y entiendo que te fueras. Los negocios son así y nunca sabes cuándo terminarás, pero no es excusa, me hubiera gustado pasar la noche contigo.


  —No hay nada que sentir, Brian, de todos modos, te agradezco la cena y que me sacaras de casa, lo necesitaba, y de verdad, estuvo muy bien. Lo otro quizá no era el momento, las obligaciones están en primer lugar, eres un hombre con muchos compromisos y lo entiendo.


  —Eres única, Laura, cualquier mujer estaría echándome en cara el plantón y discutiendo. Tú, además de comprenderlo, me agradeces la cena. —En mi interior estoy de los nervios, no quiero que por ninguna razón sospeche lo que hice en su suite durante su ausencia, debo seguir disimulando y tratarle como siempre lo he hecho para no levantar ningún tipo de desconfianza.


  —¿Cómo no hacerlo, Brian? Me llamaste en el momento indicado, necesitaba salir y me brindaste una cena espectacular.


  —Nada de agradecimientos, cielo, por ti haría cualquier cosa que me pidieras, me tienes a tus pies, además sabes de sobra que te deseo como nunca he deseado a una mujer. —En esos momentos me pongo más colorada que la manzana de Blancanieves. El CSIS tiene mi teléfono intervenido y esa conversación la están grabando y oyendo, qué vergüenza que mi padre pueda oír esto, pero yo debo seguir en mi papel—. ¿Tienes algún plan? Me gustaría invitarte a comer para resarcirte del plantón de anoche y, antes de que digas que no, te prometo dejarte en casa pronto, soy consciente de que la próxima semana para ti es muy importante y debes estar descansada. —Alex, que también está oyendo la conversación al tener puesto el altavoz del teléfono, me hace un gesto afirmativo para que acepte la invitación. Él está en modo agente de la ley, ya no es el chico que me empotró como un dios contra la pared, hace unas horas.


  —De acuerdo, Brian. Debes dejar que me arregle para la ocasión, estoy hecha unos zorros, estoy en modo «tirada en el sofá con película». —De pronto oigo una fuerte carcajada a través del teléfono, le debe hacer gracia imaginarme de esa guisa.


  —¿Te sirve una hora?


  —Por supuesto, en una hora estaré en el hall del edificio. Ahí nos vemos, Brian, hasta ahora.


  —Estoy ansioso por verte, diosa. Hasta ahora.


  Cuelgo y miro a Alex. Su cara es de póker, ni idea de lo que pasa por su cabeza en esos momentos. Lleva la mano al bolsillo de su pantalón y saca un teléfono, marca y, mientras espera respuesta murmura:


  —Creo que debes prepararte para entrar en escena, Laura. Lo estás haciendo muy bien para no estar entrenada en estas lides.


  —Gracias, soldado. —Le guiño un ojo y me voy al dormitorio.


  Aunque me había duchado hacía nada, me doy otra superrápida para relajar mi cuerpo, estoy tensa. Aunque no lo demuestre, me da un poco de temor quedarme a solas con Brian, pensar que puede ser el tipo de persona que sospechamos que es, me hace querer estar lo más lejos posible de él. Pero la realidad es otra, no puedo tener descuidos y alertarle de cualquier forma, así que debo continuar con el show.


  Después de la ducha, me maquillo muy suave y opto por dejar mi melena rizada suelta, solo ahuecada a los lados para que no se me venga a la cara, cosa que odio. Busco un vestido informal que no sea demasiado elegante, no son horas de ir muy arreglada. Me acuerdo de uno que me regaló Larissa en mi pasado cumpleaños, sencillo, de color azul cielo, con media manga, escote en forma de barco, y ceñido hasta las rodillas. No me lo he puesto mucho porque me cuesta horrores subirme y bajarme la cremallera, pero caigo en que hoy tengo a Alex y puede ayudarme. Cojo un conjunto de sujetador sin tirantes blanco de encaje, precioso, y su braguita a juego, medias color marfil y zapatos negros, pienso en coger un abrigo negro y el bolso del mismo color.


  Salgo al salón para que Alex me ayude con la cremallera y, para mi sorpresa, hay una concentración de agentes, entre ellos, mi hermana y mi padre.


  —Hola a todos, estáis en vuestra casa. Larissa, ¿podrías ayudarme, por favor? —Con mal humor me doy la vuelta en dirección al dormitorio, no solo me sigue mi hermana, sino que mi padre también lo hace.


  —Laura, hija, no te enfades. Estamos todos aquí por tu bienestar, es necesario que sepas cómo actuar y tenemos que estar preparados para cualquier eventualidad.


  —¡Larissa, ¿me subes la cremallera, por favor?! El vestido es precioso, pero no hay dios que la suba con él puesto. —Sé que no tengo derecho a enfadarme, pero me siento invadida al ver el salón con más de ocho agentes del CSIS, sin que ni siquiera se hayan tomado la molestia de avisarme—. Y en el CSIS se pierden la buenas formas y respeto. ¿No has podido avisarme de que veníais con el escuadrón de la muerte?


  —Tienes razón, Laura, debimos avisarte primero, pero el tiempo apremia y en menos de diez minutos el señor Scott estará esperándote en el hall. Toma, Larissa, ponle este micro, necesitamos tenerte localizada y escuchar todo lo que se diga a tu alrededor. No permitiré que nadie te haga daño, hija. —Me rodea con sus brazos y aprieta fuerte, como si quisiera adherirme a su piel y así tenerme protegida, sigo siendo su pequeña.


  Lo abrazo y le susurro al oído un te quiero, no deseo que nadie lo escuche, esto es entre padre e hija. Lo adoro, siempre he soñado con encontrar un hombre como él del que enamorarme perdidamente. Mi hermana se suma al abrazo y me dice al oído que estará pendiente de mí y a menos de dos minutos, por lo que surja. La abrazo muy fuerte, estoy muerta de miedo y solo lo puedo demostrar ante estas dos personas.


  Al romper mi padre el abrazo reaparece el agente Blade y se pone a dar órdenes a diestro y siniestro. Cojo el abrigo y el bolso y me encamino a la puerta cuando una fuerte mano se posa sobre mi hombro, es Alex.


  —Mucha suerte, señorita Blade, actúe con normalidad, no la perderemos de vista.


  —Gracias, agente Patterson, intentaré ser lo más natural posible, espero conseguirlo.


  —Lo hará, es usted una mujer muy fuerte e inteligente, no lo dude nunca.


  Nos despedimos con un movimiento de cabeza, ya sola cojo el ascensor y bajo en busca de Brian. Al llegar a la planta baja respiro hondo antes de salir, me animo a mí misma y voy con la cabeza alta y una sonrisa de anuncio de dentífrico. Veo que Brian ya está esperándome apoyado en su coche con su habitual pose. Va impecable, con el pelo perfecto, gafas de sol oscuras, traje gris claro, corbata del mismo color, camisa blanca y zapatos negros. Todo un hombre elegante y ejecutivo, con un aura que te atrae hacia él, aunque no quieras. A medida que salgo del edificio, se mueve hacia mí.


  —Hola, preciosa, creí que sería imposible verte más bella que anoche, pero lo estás. —Deposita un beso en mi mejilla y me toma de la cintura.


  —Hola, Brian, tú también estás muy elegante y atractivo. Creo que haber descansado nos ha venido muy bien a los dos, ¿no te parece? —Y le muestro mi sonrisa más genuina e inocente, o eso quiero creer.


  —Por supuesto, he reservado mesa en el 360 The Restaurant[27], espero que sea de tu agrado.


  —Genial, me encanta ese restaurante y así, mientras comemos, disfrutaremos de las vistas de Toronto, es un gran privilegio.


  Llegamos a su coche y nos dirigimos hacia el 301 de Font St W donde está ubicada la magistral y preciosa CN Tower, la torre más alta del mundo. Me encanta, mis padres me han llevado en varias ocasiones y poder disfrutar de una comida o cena, mientras vas viendo toda la ciudad, puesto que el restaurante gira un total de trescientos sesenta grados en setenta y dos minutos, es una verdadera pasada.


  No tardamos mucho en llegar. Durante la ascensión de los trescientos cuarenta y seis metros en el ascensor, Brian se posiciona muy cerca de mí, siento su aliento en la nuca. Gracias que no estamos solos, si no, no sé qué estaría pasando. Brian es un seductor nato y, obviamente, no creo que hubiera podido negarme a sus intenciones si hubiéramos ido solos. Acerca su boca a mi oído y muy bajo me dice:


  —Me muero por lamer tu cuello, tus hombros, tus pechos… En resumen, todo tu fabuloso cuerpo, no te haces una idea de lo que me excitas. Si solo pensar en ti me pone como un loco, estar tan cerca de tu cuerpo y no poderlo disfrutar me está matando. Te necesito en mi cama, diosa. Dime, ¿cuándo podré tener ese gran honor?


  —Brian, por favor, no es momento ni lugar. ¿No crees?


  —Disculpa, tienes razón, me he dejado llevar por el deseo.


  El ascensor llega a nuestro destino y Brian pone su mano sobre la parte baja de mi cintura y me conduce hasta el restaurante. El maître nos acompaña hasta nuestra mesa, que está ubicada junto a la cristalera. Pasados unos minutos nos traen el vino que Brian ha ordenado y nos toman nota de los platos que vamos a degustar.


  —¿Preparada para tu gran semana?


  —Pues la verdad es que tengo una mezcla de sentimientos, por un lado, me siento lista y por otro tengo demasiadas dudas.


  —Es normal, será una semana dura e intensa, en la que te juegas mucho. Tengo plena confianza en que lo superarás con nota y empezarás a vivir una nueva vida.


  —Ojalá todo salga como tú dices y gracias por la confianza, de corazón. ¿Qué tal tus negocios? ¿Seguirás en Toronto o te marchas a Ottawa?


  —Los negocios, efectivamente, son un quebradero de cabeza con los problemas que ya sabes que tengo y, por desgracia, esta tarde vuelo a Ottawa, tengo una cena de negocios esta misma noche.


  —Vaya, quizá te esté retrasando haber quedado a comer conmigo, no lo sabía.


  —No estás retrasando nada, cielo, y además por ti hasta cancelaría esa dichosa cena. Pero me consta que hoy querrás relajarte y dormir lo máximo posible.


  —Cierto es, hoy tengo pensado acostarme lo más pronto posible, mañana tengo el primer examen a las ocho de la mañana y debo estar, como bien dices, relajada.


  —Yo podría ayudarte en ese camino a la relajación, si tú quieres, después de la comida en tu casa…


  —Es una oferta tentadora, pero, Brian, creo que debemos mantener nuestra relación dentro de lo profesional, no debimos llegar tan lejos anoche. Siento que te he faltado al respeto, no está bien que mezcle lo laboral con lo personal, por eso acepté esta comida; para disculparme. Sé que te he dado ciertas esperanzas que no debí haberte dado. Soy, o mejor dicho, espero ser, una de las letradas que estén en tu caso protegiendo tus intereses y no debo cruzar esa línea y poner en peligro tu defensa.


  Lo digo todo de carrerilla, pienso que es una forma buenísima de evitar sus continuas referencias a tener sexo conmigo. No negaré que, hasta hace poco, lo deseaba en mi fuero interno, pero ahora mismo, con las enormes dudas que hay sobre su legitimidad, sería incapaz de acostarme con él por mucho que me atraiga.


  Justo cuando va a responderme suena su teléfono, el cual tiene sobre la mesa y con disimulo fijo la mirada en la pantalla; es un número oculto, no puedo saber quién hace esa llamada. Brian responde sin levantarse de la mesa.


  —¿Diga?… Ahora estoy ocupado, no puedo tener esta conversación… Entiendo tu postura, pero te reitero que en estos momentos no puedo hablar contigo sobre ese tema, debes esperar a esta noche y lo solucionamos. Hasta la noche. —Cuelga y se queda mirándome con fijeza, en ese instante llega el camarero con nuestra comida. «Salvada por el linguine». Sin pensármelo cojo el tenedor y enrosco unos cuantos llevándomelos a la boca.


  —Disculpa la interrupción, veo que tienes verdadera hambre.


  —Perdona mi falta de educación, pero solo tomé un café para desayunar. —«Qué mentirosa me estoy volviendo»—. No tienes que disculparte por la llamada, soy consciente de que eres un hombre de negocios y estos no respetan ni horarios ni días.


  —Así es, es la parte negativa de ser el mayor accionista de una multinacional como Inspiron Industries. ¿No vas a recapacitar en tu último alegato sobre nosotros?


  —Si lo piensas con detenimiento sabes que estoy en lo cierto y, mientras seas cliente de Crysol Lawyers, así debe ser.


  —Estás en lo cierto, eso no quitará que podamos disfrutar de nuestra compañía en ocasiones como la actual, ¿verdad?


  —Por supuesto, una comida o cena como esta no conlleva nada en contra de la ética y el respeto letrado-cliente.


  —Estoy deseando que salga el juicio cuanto antes y así liberarnos de ese «respeto letrado-cliente».


  La comida continúa con tranquilidad, al haber dejado clara mi postura, Brian deja de lado las insinuaciones y es un almuerzo muy ameno. Después de los postres me lleva de vuelta a casa, ya que él tiene que coger un avión rumbo a Ottawa. Nos despedimos dentro de su coche y, en el instante en el que me dispongo a bajar del mismo, me toma del brazo frenando mi salida.


  —Laura, prometo que no voy a insistir más y respetaré tu forma de pensar, agradezco tu sinceridad, pero eso no disminuye mi deseo hacia ti. Te hago saber que, en el mismo momento en que cierre el contrato con el bufete de tu familia y mi caso esté resuelto, te buscaré y te haré mía durante una infinidad de horas que podrán llegar a ser días. Descubrirás lo que es disfrutar una y otra vez. Es una promesa, diosa. —Se acerca y con ambas manos me apresa la cara, me besa haciéndome sentir todo el ardor que lleva en su interior. No sé el motivo ni la razón, pero le devuelvo el beso, me siento necesitada de ello. Brian lo finaliza y apoya su frente sobre la mía, respira hondo y se retira hacia su asiento.


  —Que tengas buen viaje a Ottawa y deseo que tu cena de negocios sea todo un éxito.


  —Gracias, preciosa, y sobre la cena, lo será, lo tengo todo bien calculado y saldrá como yo lo deseo. —Me ofrece una mirada fría y calculadora, nunca lo había visto con tal claridad, esa es su verdadera personalidad y no la que me quiere hacer ver para seducirme y meterme en su cama.


  Somebody to Love[28]


  Salgo del coche y me dirijo al interior del edificio deseando llegar lo antes posible al apartamento. Su última frase me ha dejado helada, no sé el motivo, pero llevo una sensación extraña que no me deja respirar con normalidad. Por fin llego y voy corriendo hasta el dormitorio y me tiro sobre la cama, no me fijo en si hay alguien o no, pero a los pocos segundos de estar tumbada sobre el colchón, siento que alguien se pone a mi lado. Reacciono apartándome, pero un brazo musculoso lo impide. Miro hacia el extraño y reconozco a mi soldado empotrador, me lanzo a sus brazos y antes de que pueda abrir la boca me quita el micro que me puso Larissa. Al segundo habla por su transmisor.


  —La señorita Blade se encuentra en perfectas condiciones en su apartamento. —Debe de recibir una respuesta que yo no puedo oír. Sale de la habitación y pasados unos segundos vuelve a entrar. Se tumba a mi lado y abre sus brazos para acogerme entre ellos. No lo dudo ni un segundo. Necesito sentirme segura, cosa que desde que Brian se despidió con su última frase no puedo sentir—. Estás a salvo, tranquila, no permitiría que nadie te hiciera nada.


  —Alex, no sé cómo explicarte lo que me ha hecho sentir cuando pronunció sus palabras de despedida. Sentí un frío helador recorrer todo mi cuerpo. Fue como si estuviera sentenciando a alguien o a algo. Soy incapaz de describírtelo.


  —Dime palabra por palabra qué te dijo ese mafioso. —Le repito la frase en cuestión; quizá esté siendo una exagerada, pero esa mirada transmitía una frialdad que me heló el corazón. Alex escucha atento lo que le digo y hace un gesto casi imperceptible, pero que le cazo.


  —¿Qué estás pensado, Alex?


  —Nada, tú tranquila, solo piensa en relajarte y en nada más, el señor Scott es cosa nuestra. Te has portado fenomenal, no se te puede pedir más de lo que has hecho. Enhorabuena, preciosa. —Se acerca y me da un beso suave y tierno, este hombre tiene todos los niveles, suave y tierno como ahora, fuerte y apasionado como anoche. Me sigue abrazando y yo sin darme cuenta caigo en los brazos de Morfeo estando entre los de Alex.
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  Central de CSIS
Director Davis


  —Señor Davis, creo que deberíamos estar presentes en esa cena de Ottawa, algo me dice que podríamos tener sorpresas. La señorita Blade llegó muy alterada por la forma en que Scott le dijo que la cita la tenía controlada y calculada, además, de la llamada tan críptica que recibió durante la comida… Algo se nos está escapando y pienso que las respuestas estarán allí.


  —Estamos de acuerdo, Patterson, ahora mismo nos encontramos preparando el operativo para controlar dicha cena. Blade y yo pensamos igual que usted.


  —Patterson, soy Blade, no te separes ni un metro de mi hija, sé que eres un excelente agente, pero no quiero que corra ningún tipo de riesgo. Después de la comida de hoy creo que no debería tener más contacto con Scott salvo el estrictamente necesario en el despacho de Crysol Lawyers, esa parte no la podemos obviar, gracias que tenemos un agente infiltrado dentro del bufete.


  —Entendido, señores. Me mantengo en mi puesto junto a la señorita Blade. Quedo a sus órdenes.


  —Cualquier novedad te la haremos saber, Patterson —comenta Blade para terminar la conversación.


  —El día que tu mujer y cuñada descubran que tienes a uno de nuestros agentes infiltrado en su despacho, tendrás serios problemas, amigo mío —señalo.


  —No te puedo quitar la razón porque ambas son de armas tomar. Volvamos al trabajo que esa guerra ya la enfrentaré el día que todo se descubra, cacemos a ese hijo de perra, no podemos permitir que se siga saliendo con la suya. —Blade se pasa la mano por la nuca intentando restar tensión de su cuello.


  —Estamos de acuerdo, ultimemos los preparativos y veamos qué nos encontramos en Ottawa —ordeno mientras ojeo en el ordenador el operativo organizado.


  —Morris y Connor ya están listos en el aeródromo para salir, ¿crees que deberíamos mandar a más agentes o con los que se sumen de la Central de Ottawa lo tenemos todo cubierto? —duda Blade.


  —Pues, añadiría a un par más, creo que sabes a quiénes me refiero. Como pareja nos vendrían muy bien —apunto.


  —Estoy de acuerdo, los aviso ahora mismo y que salgan los cuatro cuanto antes hacia Ottawa, el tiempo apremia. —Blade coge el teléfono para avisar a los agentes.
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  Laura


  Un olor inconfundible a comida casera me devuelve al mundo de los vivos, me estiro en la cama y abro los ojos, debí de quedarme dormida entre los brazos de Alex. Salgo de la cama y veo que aún llevo el vestido puesto, intento bajarme la cremallera, pero es misión imposible, terminaré por tirarlo un día de estos. Voy en dirección al salón y me encuentro con una gran comitiva: mis abuelos, padres y tíos están dispersos entre el salón y la cocina. Esta costumbre que está cogiendo todo dios de invadir mi casa se tiene que terminar.


  —Buenas tardes a todos. ¿Qué celebramos?


  —Ay, hija, no te enfades con nosotros, por favor. Te llamamos y ese guapísimo hombre que está protegiéndote nos dijo que estabas durmiendo, que habías llegado muy agitada de la comida con ese infame hombre —dice de corrido mi abuela Carmen, soy incapaz de enfadarme o negarles nada ni a ella ni a mi otra abuela, las amo. Me acerco y le doy dos besos.


  —Abuela, sabes que con vosotros nunca me podría enfadar, pero últimamente, a ciertas personas les está dando por entrar en mi casa sin previo aviso —digo mirando fijamente a mi padre.


  —Ya me disculpé, cielo, y sabes que no lo habríamos hecho de esa forma si hubiéramos tenido más tiempo, pero eres consciente que íbamos con la hora justa.


  —Pues debes respetar la privacidad de tu hija, William, yo no te eduqué para ir pisando a los demás y menos a ella, nosotras llamamos antes de venir, como debe ser. —Mi abuela es única, acaba de poner en su sitio a todo un agente del CSIS. Cuando digo que la adoro, por algo es.


  —Lo siento, hija, pero sabes que en el fondo tenía mis motivos.


  —Dejémoslo ya. ¿Puedo saber a qué se debe esta gran comitiva?, ¿se me ha olvidado algún cumpleaños o aniversario?


  —No, hija, a tus abuelas les apetecía verte. Han estado toda la mañana haciéndote comida. Ya sabes cómo son, cuando se enteraron de que la próxima semana tienes todos los días exámenes, se pusieron mano a mano a preparar tus platos preferidos, dicen que así seguro que aprobaras todos. —Mi madre me da un abrazo y me pregunta al oído si me encuentro bien. Asiento y me da dos besos.


  —Mamá, por favor, ¿puedes bajarme la cremallera? Me cambio de ropa y me sumo a la fiesta. —Me la baja y vuelve con los demás.


  Me pongo ropa cómoda y vuelvo de nuevo al salón. Lo de tener una tarde tranquilita en casa creo que será misión imposible. Llego a la cocina y saludo al resto de mis abuelos y a mis tíos. En ese momento caigo en que Alex no está. Me acerco a mi padre y le pregunto por él, me dice que aprovechó para ir a su casa a por más ropa, ya que estará conmigo mientras siga siendo necesario y el pobre solo traía una pequeña bolsa de deporte en la que supongo que no entraría demasiado.


  Paso una tarde genial junto a mi familia. Mis abuelas son unas exageradas, han traído comida, como mínimo, para dos meses, la excusa es que debo alimentarme bien para que mi cerebro vaya en condiciones y que sabían que disponía de la compañía de Alex y que ese cuerpo necesita alimentarse mucho. Vaya dos pájaras que están hechas.


  Cuando llega Alex no se las puede quitar de encima, y para más inri, dicen que con lo grande que es no serán suficientes táperes. Así que prometen que el miércoles vendrán con más, pero que no me preocupe porque llamarán antes de venir, no quieren encontrarme en alguna situación comprometida. ¡Pero serán lagartas, ja, ja, ja! Yo no puedo dejar de reírme, el pobre Alex no sabe cómo quitárselas de encima a ambas. Gracias que mi padre ve la situación y lo libera.


  —Gracias a todos por animarme y alimentarme hasta el próximo año. Espero no defraudaros y que en esta semana sea capaz de sacar todos los exámenes bien.


  —Tú nunca nos podrías defraudar, Laura —dice mi abuela Natalia, mientras me abraza y me besa.


  —Como bien ha dicho tu abuela, nunca lo harás. —Ahí está mi abuelo Arthur, uno de los mejores abogados que ha tenido este país.


  —Sabes que tienes todo nuestro apoyo para cualquier cosa, ¿de acuerdo? —El abuelo Blade es de los agentes del CSIS más condecorados.


  —De acuerdo, abuelos, pero tenéis que entender que esté algo nerviosa, me juego mucho y no quiero fastidiarla.


  —No digas más tonterías, sobrina, como bien ha dicho mi padre tienes todo nuestro apoyo y al agente Blade no se le discute, ¿OK? Si no ya sabes que nos castigará escuchando tooodas sus anécdotas de sus tiempos jóvenes. —El tío Paul, como siempre, haciéndome reír y, al igual que mi padre y abuelo (su hermano y padre) agente del CSIS.


  En mi casa o eres abogado o agente del CSIS, porque mis abuelas desde que se enamoraron y casaron con mis abuelos decidieron coger el peor y menos agradecido trabajo de este mundo: ama de casa, todos los días del año y sin sueldo a fin de mes. Aunque tengo que reconocer que ambas están enamoradas de mis abuelos y son superfelices.


  —Anda ya, tío, que nos lo pasamos genial cuando empieza con sus anécdotas. Te quiero —musito al tiempo que le abrazo y me dice al oído que todo saldrá bien y que me olvide del otro tema, que me centre únicamente en la universidad.


  —Ven aquí, cielo, que con tanta familia poder despedirse de uno cuesta como mínimo media hora. Ya sabes, cualquier duda que te surja me llamas, estaré pegada al teléfono toda la semana por si me necesitas. —Ahí está mi supertía Christine.


  —Gracias, tía, espero no tener que molestarte.


  —Bueno, cielo, nos vamos y te dejamos descansar. Como bien a dicho Christine, cualquier duda aprovecha que nos tienes a tu disposición y no pienses en nada más, ¿entendido?


  —Entendido, mamá, lo haré. Te quiero. —Nos besamos y abrazamos, se acerca mi padre, el último que queda de la gran visita.


  —Bueno, hija, céntrate en lo tuyo, descansa y no pienses en absolutamente nada más. Alex estará a tu lado día y noche, así que no hay excusa para preocupaciones. Te quiero, hija.


  —Yo también te quiero, papá, te haré caso. —Nos abrazamos y acompaño a todos a la puerta, ahí me quedo hasta que veo que se marchan en el ascensor y la cierro. Estoy exhausta, tanta gente de golpe me ha agotado un poco, pero pensándolo bien, me ha venido genial, tenemos comida y he recibido lo mejor de esta vida: el amor de quienes me quieren.


  Voy al salón y veo a Alex recogiendo los vasos, copas y tazas.


  —Eh, soldado, ese no es tu cometido.


  —Anda ya, preciosa, si voy a compartir contigo piso, lo mínimo es que te ayude a mantenerlo limpio, ¿no crees?


  —¿En serio que eres de verdad? —Alex suelta una gran carcajada y terminamos partiéndonos de risa los dos.


  —He crecido en una gran familia como la tuya y cada vez que había reunión familiar te puedes imaginar la que se liaba, así que todos arrimábamos el hombro y se terminaba antes. En serio, no me cuesta nada.


  —De acuerdo, caballero, recojamos y así quizá nos dé tiempo de ver alguna película o algo en la televisión antes de acostarnos.


  Recogemos entre los dos y nos tiramos en el sofá, termino entre sus brazos viendo una película de la que no recuerdo el final, ya que me quedo dormida.
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  Comienza la semana con el primer examen, todo va de perlas, me he preparado muy bien todas las asignaturas de las dos carreras. Voy pasando por todos los exámenes de ese día.


  No vuelvo a saber nada de Brian ni del CSIS, de estos últimos mi única conexión es Alex, que fuera del apartamento es invisible; le siento cerca, pero nunca logro verle. Me centro en mi cometido y me olvido de todo lo relacionado con Inspiron Industries.


  Día a día voy a la universidad, hago mis exámenes y vuelvo a casa, así del lunes al viernes, desaparezco del todo. Por las noches recibo las llamadas de mis padres, tíos, abuelos y hermana para saber cómo lo he llevado en esa jornada.
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  Mientras tanto en la Central del CSIS


  —Pasa, Blade, te iba a llamar ahora mismo, tengo los informes de los analistas y todo lo que pasó anoche en Ottawa, te estaba esperando para tomar decisiones juntos.


  —Gracias, Davis, sabes que no tienes por qué hacerlo, tú aquí eres el director, pero, de corazón, por lo relacionado que está el caso con mi familia, te estaré eternamente agradecido.


  —Blade, ¿para qué carajo estamos los amigos? Y no me vengas con que soy el director ni gilipolleces de ese tipo. Somos compañeros y amigos desde que nuestras madres nos llevaron por primera vez a la guardería. Pongámonos a trabajar, no he querido ver nada hasta que tú llegaras.


  —Pues vayamos a ello.
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  Viernes último día de exámenes
Laura


  Por fin he terminado con todos los exámenes. Estoy exhausta y a la vez muy feliz, lo he logrado o eso creo. Tendré que esperar una semana para recibir las notas. El decano me dijo que me las daría todas juntas el mismo día. Cojo el coche y me dirijo al despacho Crysol, tengo ganas de charlar con mi madre, mi tía y Mac. Ellos han pasado por los mismos exámenes y quizá me pueda quedar más tranquila.


  Sé que Alex me está siguiendo, pero no hay forma de pillarle en un renuncio, miro y miro por los retrovisores, pero nada. En toda esta semana he sido incapaz de cazarlo ni en una sola ocasión, la verdad es que debe ser un gran agente o por lo menos, a mí me lo parece. Y no quiero parecer arrogante, pero no creo que mi padre asignara a un «agente mediocre» para mi protección.


  Llego a Crysol Lawyers y me encuentro con Nani en recepción, llevo siglos sin charlar ni salir con ella por culpa de los estudios.


  —¿Qué tal, preciosa, cómo lo llevas?


  —Pues creo que mejor que tú, porque, Laura, ¿te has mirado a un espejo? Cielo, tienes unas ojeras de campeonato.


  —Lo sé, ya sabes que esta semana tenía los finales y no he parado, cuando terminé hoy el último me vine directa.


  —¡Ostras, es cierto! Vaya amiga de mierda que soy, ni acordarme. Cuenta, ¿qué tal te han salido?, ¿para cuándo las notas?


  —Echa el freno, guapa, que ya te has embalado. Creo que me han salido bien y en una semana tendré los resultados. Mi turno de preguntar: ¿cómo es posible que te hayas olvidado? ¿Nombre y descripción?


  —Ja, ja, ja, no se te escapa una, pelirroja. Ve a ver a tu familia y si quieres nos tomamos algo cuando termine mi jornada, ¿te hace?


  —Me hace. Cuando termine me acerco a tu mesa y nos vamos. Hasta luego, cielo.


  —Hasta luego.


  Me voy al despacho de mi madre, Alice me ha comentado que Christine y Mac están reunidos, y que ella es la única que anda libre. Llego a su oficina y su secretaria me dice que pase que me está esperando, Alice la ha avisado.


  —¡Hola, mamá!


  —Pasa, cielo, qué ganas tenía de verte. Cuéntame, ¿qué tal los finales? —Nos sentamos en el sofá y me acerca un refresco, cosa que agradezco, estoy sedienta.


  —Pues la verdad es que creo que muy bien, aunque a veces pienso que fatal.


  —Eso son los nervios, cielo, seguro que los has hecho de diez.


  —Así lo espero yo también, mamá. —Nos ponemos a charlar y cuando me doy cuenta es la hora de salida de Nani, se lo comento a mi madre y le digo que salude a Christine y Mac de mi parte, que me hubiera gustado verlos, pero supongo que estarán con un cliente.


  Recojo a Nani y nos vamos en mi coche a un pub que nos encanta a las dos. Conforme llegamos, justo antes de entrar, me suena el teléfono, miro y es Alex.


  —¡Hola, soldado!


  —¡Hola, señorita Blade! —Mierda he olvidado que tengo el móvil intervenido por sus jefes.


  —Disculpa, Patterson, era una broma. Dime, ¿qué querías?


  —Supongo que usted y su amiga van a entrar al pub, estoy solo y no podré cubrir todas las posibles salidas o entradas.


  —Entiendo, no quiero ponerte en un aprieto, ¿prefieres que nos vayamos al apartamento?


  —Pues siento sonar como un aguafiestas, pero allí sí estaría en clara ventaja en comparación con este local.


  —No te preocupes, nos vamos para casa entonces. Allí nos vemos, Patterson.


  —La tengo cubierta señorita Blade.


  Colgamos y le digo a Nani que mejor nos vamos a mi casa y así allí podemos comer y beber sin preocuparnos de tener que conducir después, para convencerla añado que tengo croquetas de mi abuela Natalia y, tal cual termino, me coge del brazo y me apura para entrar en el coche. No hay quien se pueda contener a dichas croquetas, mmm, están de muerte. Nos vamos a mi casa y a los pocos minutos llaman a la puerta. Miro por la mirilla y veo que es Alex.


  —¡Hola! Perdona por lo de soldado de antes, espero no haberte creado problemas.


  —¡Hola! Para nada, simplemente se han descojonado todos a mi costa.


  —¡Joder!, lo siento, de corazón. Por cierto, ¿por qué llamas y no entras?


  —Estás con una amiga, no quiero molestar. Solo quería que supieras que estoy aquí fuera, que no estás sola.


  —¡Anda ya! No seas idiota y entra ahora mismo. Salvo que te dé miedo estar con dos tías solo…


  —Ja, ja, ja. Miedo me das tú cuando estamos solos, no en compañía —me dice al oído, mientras entra en el apartamento. Los presento y nos preparamos unas bebidas y las croquetas de mi abuela para los tres, ponemos música y nos relajamos como tres jóvenes amigos pasando un viernes tarde sin ningún tipo de preocupación. Ojalá que a partir de ahora siempre sea así.
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  Sala de reuniones de Crysol Lawyers
Mac


  —A ver, Christine, estamos aquí para compartir nuestras investigaciones con vosotros y te aclaro que lo hacemos por la vinculación familiar que nos une, te puedo asegurar que si no existiera no estaríamos aquí ninguno de nosotros. Aparte de esto, quiero poneros en conocimiento, personalmente, de todo lo que hemos descubierto, para vuestra propia seguridad y que así podáis actuar en consecuencia. Esto no es un juego, Christine, hay vidas en peligro —dice William Blade, el padre de Laura.


  —De acuerdo, William, discúlpame, cuéntanos qué habéis descubierto y ¿qué es eso de qué hay vidas en peligro? Me estás asustando, —confiesa Christine y William asiente.


  —Christine.


  —¿Dime Mac?


  —Sentémonos todos y escuchémoslos, quizá luego sabremos cómo actuar, ¿no crees? —propongo mientras miro a todos los agentes del CSIS que hay frente a mí.


  Estaba siendo un día muy tranquilo, gané un juicio y por otro lado había llegado a un acuerdo en otro caso, que beneficiaba a nuestro cliente. Cuando estaba casi dispuesto a irme a casa para empezar a disfrutar de un merecido fin de semana junto a Larissa, me llamó Sandy desde recepción informándome de que habían llegado unos agentes del CSIS y que Christine había dicho que los recibiríamos en la sala de reuniones. Cuando llegué a la sala la sorpresa fue mayúscula, me encontré al padre de Larissa, a ella misma y a cuatro agentes más, entre ellos el marido de Christine, Paul Blade. Ella ya había llegado y estaba discutiendo con su esposo. No sé qué habrá pasado antes de que yo llegara, pero está muy enfadada y no sé si un poco asustada, su expresión es muy confusa.


  Tras dos horas de reunión, gritos y de que mi jefa le eche en cara a su marido muchas cosas, salimos Christine y yo directos al despacho de Karen. Tenemos que ponerla sobre aviso de todo lo que nos han informado los del CSIS, no hay tiempo que perder. William, Paul y Larissa nos siguen, sinceramente no me apetece estar ahora mismo en este lugar, Karen va a poner el grito en el cielo, como ha terminado haciendo Christine al enterarse de todo. Llegamos a su despacho y está sola.


  —Hola, Karen, ¿podemos hablar un momento? —La voz de William Blade tiembla ligeramente—. Es la primera vez que le tengo miedo a mi esposa y tengo claro que muchos de los reproches que me echará en cara serán con razón —murmura el padre de Larissa entre dientes.
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  Por fin jueves, mañana me darán las notas y estoy hecha un flan. Me levanto, voy al baño y lo típico de todos los días, ducha… Me aliso el pelo, quiero tenerlo perfecto para mañana cuando vaya a la universidad. Puede parecer una tontería, pero de vez en cuando lo hago para ver lo largo que realmente lo tengo.


  Voy a la cocina y allí se encuentra el hombre de los sueños de cualquier mujer que desea encontrar a alguien a quién amar. Es joven, sexy, musculoso, guapo a rabiar, gracioso, inteligente y buenísima persona, además, sabe cocinar, ¿quién no querría un G.I. Joe así a su lado? Pero no es mi caso. En estos días indudablemente le he cogido muchísimo cariño, le veo como al hermano mayor que nunca tuve, aunque siendo sincera, tengo a Larissa que siempre me ha protegido. Siento que necesito encontrar a alguien a quien amar, pero sé que ese no es Alex y sé que él siente lo mismo porque se ha encariñado conmigo y hasta hemos dejado de tener sexo. Preferimos mantener una amistad para siempre que fastidiarla.


  —Buenos días, guapo.


  —Buenos días, preciosa. ¿Sigues sin dormir bien?


  —La verdad es que sí, sigo de los nervios, gracias que mañana ya saldré de dudas.


  —Sin rodeos, Laura, creo que te preocupas sin necesidad. Eres muy inteligente y, si la universidad aceptó hacerte los finales a dos meses de terminar el curso… ¿no crees que es porque tienen clarísimo que puedes hacerlo?


  —Ahí te doy la razón, pero reconozco que siempre he dudado de mí misma, no sé por qué, pero así es.


  —¿Me estás diciendo que te falta confianza en ti misma?


  —Exacto. —Me coge y me lleva frente a un espejo de cuerpo entero que tengo en el recibidor y me pone de cara a él.


  —¿Sabes lo que yo veo reflejado? Una mujer preciosa tanto por fuera como por dentro, que cualquier hombre vuelve la vista para cerciorarse de que eres de verdad. También veo que eres buena, cariñosa, cuidas a quienes te quieren, eres muy inteligente, cualquiera no se saca una carrera y un máster como has hecho tú, porque estoy seguro de que has aprobado todo. Ayudas a todo aquel que te necesita sin pedir nada a cambio, solo por el mero hecho de ayudar; eres generosa, compartes todo lo que tienes sea material o de conocimientos. Eres una gran amante, Laura, pero lo mejor de ti está en ese enorme corazón que tienes ahí dentro, no me arrepiento de que hayamos tomado la decisión de dejar de acostarnos porque sé que he ganado una amiga para siempre, mejor dicho una hermana. Que te conste que a mí me tendrás toda tu vida. —Termino entre sus brazos, llorando como una niña pequeña.


  Pasamos el día en casa charlando, escuchando música, jugando a diferentes juegos de mesa y terminamos la jornada viendo una película. En esta ocasión elegimos Robin Hood, El Príncipe de los ladrones de Kevin Costner[29], un actor que me encanta, y encima la banda sonora es de Bryan Adams que es uno de mis cantantes favoritos.


  A la mañana siguiente casi no puedo desayunar, Alex me obliga a tomarme un café y un pancake con sirope de arce, tengo el estómago cerrado de los nervios, pero por fin llegó el día. Cojo el coche y conduzco hasta York University, es posible que sea la última vez que haga este trayecto por obligación. Llego al campus y aparco, me dirijo al despacho del decano donde su secretaria me pide que espere unos minutos ya que tiene una visita. Me siento en la sala de espera mientras ojeo unos panfletos de cursos de verano.


  La puerta del despacho por fin se abre pasados unos veinte minutos y mi desconcierto es mayúsculo al ver salir a Brian Scott junto al decano Stuard Madison. «¿Qué hacen estos dos juntos?»


  —Señorita Blade, disculpe la espera, pero se presentó un antiguo compañero de universidad y se nos fue el santo al cielo. Pase, por favor, que ahora mismo la atiendo.


  —No hay problema, decano Madison, no teníamos ninguna hora fijada. Señor Scott, buenos días, está claro que el mundo es un pañuelo.


  —Señorita Blade, coincido con usted, pero es un gran placer disfrutar de su compañía. —Mientras habla coge mi mano y deposita un beso sobre el dorso.


  —No sabía que se conocían.


  —El despacho Crysol Lawyers es uno de los bufetes que llevan mis asuntos, Stuard.


  —Pues has ido a elegir a los mejores abogados del país, amigo mío, y aquí frente a nosotros tenemos a la cuarta generación.


  —Señorita Blade, Stuard, debo marcharme, tengo una reunión en menos de una hora, debo llegar hasta el Puerto de Toronto y ya sabéis como es el tráfico en esta ciudad. —Ambos se despiden con un fuerte abrazo y, disimuladamente, Brian me guiña un ojo—. Señorita Blade, espero poder disfrutar de su compañía en un breve espacio de tiempo.


  —Señor Scott, espero que su reunión sea fructífera.


  —Así será, no lo dude, siempre juego a ganar. —Tal y como dice esas nueve palabras se da la vuelta y desaparece.


  Ahora mismo estoy mucho más nerviosa que cuando me levanté esta mañana. El decano me hace entrar en su despacho y le sigo.


  Salgo del edificio principal y llamo a mi madre.


  —Laura, hija, dime que sí.


  —Sí, mamá, lo aprobé todo, creo que estoy demasiado excitada, el corazón me va a mil. ¡Lo logré, mamá!


  —Hija, nadie tuvo duda alguna, salvo como de costumbre, tú misma. ¿Qué vas hacer ahora?


  —Pues pensaba llamar a papá y a Larissa, te importa darle la noticia a la tía y a Mac, luego me paso a veros y, si estáis todos de acuerdo, podíamos ir a cenar para celebrarlo.


  —Cielo, ya tenemos reserva para la cena. Como te digo, eres la única que pensaba que no lo lograrías.


  —Te quiero, mamá, luego nos vemos.


  Conforme cuelgo, a quién llamo es a Alex.


  —Alex, ¿estás cerca? Necesito verte y comentarte algo que me ha ocurrido.


  —Laura, te estoy viendo y veo que estás perfectamente. ¿Qué pasa?


  —Brian Scott es lo que pasa.


  —Entra en tu coche y pon rumbo hacia la Central del CSIS. Joder, no lo he visto, ¿cuándo?, ¿cómo?, ¿qué ha pasado?


  —Tranquilo, Alex, estoy bien no me ha pasado nada, simplemente es lo que me dijo y la forma en que lo dijo. No creo que por eso haya que ir volando a la Central, pero sí quisiera explicártelo cara a cara. —Siento que está orquestando cómo hacer para vernos fuera de mi apartamento y que nadie que no deba nos vea.


  —Vete a tu piso, nos vemos allí, es el único lugar seguro que tenemos, Laura. Por cierto, ¿tenía razón con las notas?


  —Sí, la tenías, aprobé todo. Nos vemos en mi casa.


  —¡Enhorabuena, preciosa! Te sigo, allí nos vemos.


  Pongamos que hablo de Madrid


  Me subo al coche y pongo rumbo hacia mi casa. A los pocos minutos me suena el móvil, rebusco en mi bolso y veo que es mi padre, pongo el altavoz para poder seguir conduciendo.


  —Buenos días, papá.


  —Buenos días, hija. ¡Enhorabuena por tus notas! Sabía que lo lograrías, pequeña.


  —Gracias, papá, aunque…


  —Tranquila, Laura, Alex me acaba de llamar diciéndome que nos tienes que contar algo sobre Scott, dime…


  —Pues mi primera sorpresa llegó cuando vi al señor Scott salir del despacho del decano Madison, según parece fueron compañeros de universidad. Pero lo que me dejó impactada fueron sus últimas palabras, comentó que llevaba prisa porque en menos de una hora tenía una reunión en el Puerto de Toronto. Papá, se refiere a los muelles, ¿verdad?


  —Sí, hija, así es. ¿Alguna otra cosa te extrañó?


  —Pues sí, cuando le deseé suerte con su reunión me dijo con la mirada fría y calculadora: «Así será, no lo dude, siempre juego a ganar». No sé cómo explicarte que esas palabras querían transmitir más que el simple significado que de por sí tienen. Quizá sea una paranoia mía, pero me alteró su forma de decírmelo.


  —Laura, ya eres una brillante abogada con un sexto sentido envidiable, no son paranoias tuyas, ese hombre es peligroso y creo que te ha infravalorado y puede que haya cometido uno de sus últimos errores, de lo que me alegro. Vete para tu apartamento e informa a Alex de todo lo que me acabas de contar. ¿Tenías previsto algo para hoy?


  —Pues pensaba acercarme a Crysol Lawyers y esta noche según parece, me tenéis una cena preparada.


  —Perfecto, sigue con todos tus planes, siempre y cuando Alex sea tu sombra, te suplico que le mantengas informado en todo momento sobre tus movimientos, ¿me lo prometes?


  —Por supuesto, papá, no dudes de ello. Ya casi estoy llegando a casa, hablo con Alex y nos vamos al despacho. Haré todo lo que él me diga que debo hacer, no te preocupes.


  —Perfecto, hija, nos vemos esta noche. Enhorabuena de nuevo y gracias por la información, nos has ayudado más de lo que te piensas. Cuídate, cielo, te quiero.


  —Te quiero, papá.


  A medida que llegamos a mi apartamento le explico a Alex la coincidencia de encontrármelo allí y de que sea antiguo compañero de universidad del decano Madison, al igual del comentario sobre dónde tenía la reunión y esas nueve últimas palabras. Este hombre parece el Padrino, ¡¡por favor!!, me pone de los nervios con sus frases enigmáticas.


  —Me llamó tu padre y ya me dijo que le habías informado.


  —Me indicó que siguiera con mis planes, pero si piensas que no debería, haré lo que tú me digas.


  —¿Qué planes tienes?, dime.


  —Pensaba ir al despacho y esta noche tenemos una cena familiar que ha organizado mi madre. No sé el restaurante, pero seguro que conociendo a mi padre ya lo tendrá controlado.


  —Seguro que sí, pero por si acaso, luego le llamaré y me cercioraré de ello. ¿Nos vamos o necesitas hacer algo?


  —¿Necesitar? Pues si te soy sincera, ahora mismo desearía estar subida en un avión rumbo a Madrid y desconectar de todo esto durante unos días.


  —Esa es la idea, ¿no? Si aprobabas te ibas de vacaciones a España, ¿qué lo impide?


  —Obviamente nada y creo que mi padre y Larissa descansarían un poco sabiéndome a salvo a tantos kilómetros. —Alex asiente y nos marchamos a la oficina de mi familia.


  Cuando llegamos al despacho lo primero que hago es irme a Recursos Humanos, tengo que ver a Nani, aunque sean unos minutos. Llego y está en su mesa tecleando como una posesa en su ordenador. Me acerco sin que me vea y la intento asustar.


  —¡Ey, pelirroja!, que te he visto en cuanto has girado la esquina. Con ese pelo que tienes lanzas destellos, ja, ja, ja.


  —Vaya bruja que estás hecha, ja, ja, ja. ¡He aprobado! —Nani se levanta de su silla y se tira a mi cuello, nos abrazamos y besamos.


  —¡Muchas felicidades, Laura, sabía que lo conseguirías!


  —¡Gracias, amiga! Oye, una cosa que tengo un poco de prisa. Mi tía me ofreció unas vacaciones de una semana en Madrid con todos los gastos pagados si aprobaba y ¡¡tachán!! ¿Qué me dices, te apuntas?


  —¿En serio?


  —Claro que lo digo en serio, ¿puedes cogerte unos días y nos vamos juntas?


  —Pues lo cierto es que sí podría, pero tendría que hablar con las jefas, ya sabes.


  —De esas me encargo yo, no te preocupes. Seguro que prefieren que vaya acompañada que sola.


  —Oye, una pregunta… ¿El G.I. Joe del otro día se vendría?


  —¡Pero que tía estás hecha, rubia! Bien es cierto que no tengo ni idea, me está protegiendo aquí, pero al salir del país no sé cómo lo gestionarán. Lo pregunto.


  —Perfecto, pues me informas, ¿OK?


  —Hecho. Por cierto, esta noche han organizado una cena por…


  —Sí, lo sé, tu tía me invitó, allí nos veremos.


  —Pues todo queda dicho y visto para sentencia, rubia, nos vemos esta noche.


  —Nos vemos luego, pelirroja.


  Me voy hacia el despacho de mi madre y justo cuando voy a entrar, la puerta se abre y me doy de bruces con Adam. Llevaba mucho tiempo sin coincidir con él, sigue estando guapísimo, se ha dejado crecer un poco el pelo y le queda francamente muy bien, me brinda una media sonrisa tímida y yo rauda, me recompongo y me hago a un lado.


  —Laura, felicidades, ya me he enterado de que has aprobado. Eres única.


  —Gracias, Adam —hago amago de entrar en el despacho sorteándolo, cuando siento que me coge del brazo. Giro mi cabeza en su dirección y rápidamente me suelta.


  —Disculpa, no quería incomodarte, hacía mucho que no te veía y, siendo sincero, estás preciosa. No sé, quizá… algún día…


  —Mira, Adam, gracias por el elogio, y no, ningún día y no habrá ningún quizá. Lo siento, creo que me conoces lo suficiente para saber que cuando tomo una decisión, la tomo para siempre. Por favor, déjame pasar y que tengas un buen día.


  —Igualmente y de nuevo te pido disculpas por todo.


  Consigo entrar en el despacho de mi madre y me doy cuenta de que ha estado casi pegada a la puerta, así que no hace falta que le cuente nada, lo ha oído todo.


  —¡Hola, mamá!


  —¡Hola, mi niña! Ven aquí, ¡felicidades, que orgullosa estoy de ti, cielo! Bueno, que no nos oiga Larissa que si no la íbamos a tener. Estoy muy orgullosa de ti.


  —Gracias, mamá, pero ¿no crees que lo de niña ya lo podíamos dejar aparcado? ¡Ufff!, me haces sentir una cría.


  —Tiene razón, «Letrada Blade». —Tal cual lo dice nos miramos a los ojos y nos empezamos a reír. Claro que a partir de ahora seré la letrada Blade, pero con el tono en que lo ha dicho sonaba más a chiste que a otra cosa.


  —¡Dios, mamá! Qué necesidad tenía de reírme y desconectar ya de una vez de todo.


  —Por cierto, a colación de lo que acabas de decir, ¿sigue en pie el viaje a Madrid?


  —Pues de eso también quería hablarte, para que me confirmes si puedo hacerlo y si, además, podéis darle esos días de vacaciones a Nani para que me acompañe y así no ir sola.


  —Por mi parte no hay ningún inconveniente, ahora se lo preguntamos a Christine y si está de acuerdo, comenzamos a organizar todo para que os vayáis cuando antes.


  —¡Eyyy! Parece que alguien se quiere deshacer de mí.


  —Para nada, Laura, no me malinterpretes, me imagino lo estresantes que han debido de ser estas últimas semanas para ti, y más si añadimos los últimos meses. Si yo estuviera en tu lugar me iría mañana mismo. —Me guiña un ojo y se acerca a su mesa para llamar a mi tía, que en menos de cinco minutos aparece en el despacho junto a Mac. Genial, toda la familia reunida.


  —¡Felicidades, sobrina, eres la mejor! Sabía que lo lograrías, cuando te propones algo no paras hasta conseguirlo y de nuevo lo has demostrado. Bienvenida a Crysol Lawyers como lo que eres, «Letrada Blade». —Me abrazo a ella y nos damos dos besos, adoro a mi tía—. Bueno, preparamos el viajecito a Madrid, ¿verdad?


  —Otra, pero ¿qué os pasa a las dos? ¿En serio ya os queréis deshacer de mí? Acabo de entrar y aún no me habéis dado el nuevo contrato —les digo con cara seria, pero partiéndome de risa por dentro.


  —¡Ah, tranquila!, eso tiene fácil solución. Tengo aquí mismo la finalización como becaria y el nuevo contrato como letrada junior.


  —Sois de lo que no hay, vaya peligro que tenéis ambas juntas. Bueno, señor Dixon, ¿no piensa abrir esa boca?


  —Ven aquí, pequeña bruja, ¡felicidades! Aunque ya te lo he dicho infinidad de veces, estaba clarísimo que lo conseguirías —nos abrazamos y le agradezco las felicitaciones.


  Me hacen firmar los contratos y pasado un rato, nos vamos los cuatro a comer a una de las cafeterías que tiene el edificio. Después me despido de ellos, ya que tienen asuntos que atender y yo oficialmente no empiezo a trabajar hasta dentro de quince días. Al final la semana de vacaciones se ha convertido en una quincena y sin posibilidad de negativa. Cuando a las hermanas Crysol se les mete algo en la cabeza no hay forma de hacerlas cambiar de opinión. Consigo convencerlas de que mañana quedaré con Nani para organizar los billetes, ya que el alojamiento lo tenemos resuelto en la casa que tienen mis abuelos en Madrid. Me marcho a mi apartamento mucho más tranquila de lo que llegué por la mañana.


  [image: Imán]


  Central del CSIS
Director Davis


  —Blade, como tu hija siga prestándonos tanta ayuda me voy a pensar en reclutarla.


  —Davis, quiero a Laura lo más lejos posible de ese hombre, así que, en unos días, si es posible el domingo o el lunes partirá a Madrid durante un par de semanas, lo tengo todo organizado con Karen y Christine. Irá con una amiga que también es trabajadora en el bufete, conociendo a Laura estamos segurísimos de que la invitará a ir con ella, es su mejor amiga. Por otro lado, quería pedirte autorización para que Patterson viaje con ellas. He pensado que podría ir como pareja de su amiga, así no habría sospechas de ningún tipo. ¿Qué opinas? ¿Lo ves factible?


  —Me parece muy buena idea. De todos modos, Patterson es la sombra de tu hija, así que debe estar donde esté ella. Espero que durante su estancia en Madrid podamos cerrar el caso Scott. Ya me está tocando los cojones ese tío, nada de lo que tenemos hasta ahora es concluyente para llevarle ante la justicia y encerrarle de por vida. Pongamos el operativo del Puerto de Toronto en marcha, no sabemos cuánto tiempo nos lleva de ventaja.


  —Dos agentes están ya de camino, el problema es que es mucho terreno para buscar, no sabemos en qué parte exacta de los muelles tiene la reunión o, si mi instinto no me falla, en qué nave está. Tengo la corazonada de que dispone de alguna o algunas naves allí. La noche que dejó sola a Laura en su suite se nos escabulló y no dimos con el lugar, pero como sabes, entró en los muelles.


  —Cierto y con el comentario hecho a tu hija de tener la reunión allí, tu intuición es más que plausible. Por cierto, sé que han pasado unos días y debería haberte preguntado antes. ¿Cómo fue la reunión con Karen y Christine? —En ese momento llaman a la puerta del despacho y doy paso—. Blade, qué casualidad, ahora mismo estaba preguntándole a tu hermano por la reunión que tuvisteis con vuestras mujeres. Pasa y siéntate, William cuéntame.


  —Karen sigue sin dirigirme la palabra, salvo para cuestiones importantes como el bienestar de Laura. Espero que razone y termine dándose cuenta de que lo hicimos por la seguridad de nuestra hija y de ellas mismas. Intentamos hacerles ver que nuestro único propósito al infiltrar a un agente era tenerlas protegidas, pero son tan cabezonas que no hay forma.


  —Christine está en las mismas que su hermana, son tal para cual. Más les vale saber disimular esta noche en la cena de celebración de Laura, porque como la pongan en alerta de alguna forma, el que terminará muy, pero que muy mosqueado, seré yo. Llevamos años vigilando a Scott, como para que ahora lo pongamos todo en peligro por sus cabezonerías.


  —Bueno, amigos, ese es un tema que debéis controlar los dos. En realidad, conociendo a vuestras mujeres, no querría estar en vuestros pellejos. ¡Vaya dos hermanas de armas tomar!, y debo decir que Larissa es de las suyas, así que tenéis el relevo ya gestado.


  —Me voy a la sala de control para estar informado al instante de cómo va el operativo. ¿Me acompañas, Paul?


  —Por supuesto, a eso principalmente venía, para informarte, Davis, de que todo está ya dispuesto.


  —Perfecto, idos adelantando, debo hacer unas llamadas y me reúno con vosotros allí. Cualquier tema importante avisadme si aún no me he sumado.
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  Puerto de Toronto
Brian


  —Scott, pensé que ya no llegabas a tiempo, justo ahora he conseguido conectar la videollamada vía satélite con los sirios.


  —Perfecto, Murphy. —Tomo asiento frente al ordenador y me dispongo a comenzar la negociación—. Bienvenidos caballeros. En primer lugar, les pido disculpas por el retraso que a día de hoy lleva la entrega del segundo envío de la mercancía. Estamos teniendo unos pequeños problemas con aduanas, lo que ha retrasado el cargamento de la semana pasada. Pero en estos instantes uno de mis hombres está terminando de solucionarlos. Con ello resuelto, la mercancía saldrá el lunes como muy tarde. —A estos sirios no hay forma de controlarlos ni contentarlos, ya están dando gritos como posesos, pero ellos verán, o tienen paciencia o le vendo la mercancía a otro cliente—. Señores les entiendo muy bien, pero ante los contratiempos tengo las manos atadas. Si no están dispuestos a esperar estos días, cancelamos el pedido y comienzo las negociaciones con otros clientes, ustedes deciden. —Lo que yo decía, muchos gritos, pero al final entran en razón, no les queda otra. Finalizo la videoconferencia con los sirios y tengo otras seis más. Pasadas unas cuatro horas termino todos mis negocios y me centro en otros asuntos.


  —Eres único negociando, Scott.


  —¿Qué te pensabas, Adam, que solo follo bien? Mi imperio no se hizo con los contratos legales, hay que ser un cabrón para ganar pasta y tener todo lo que se te antoje. Aunque aún hay algo que se me está negando y me tiene por un lado muy encabronado y por otro entusiasmado, porque el juego sigue en pie. Ese bomboncito de Laura me tiene empalmado cada vez que pienso en ella. Sabiendo lo que me has contado de ella, sé que es la horma de mi zapato o, mejor dicho, de mi polla. Necesito follármela y si es la mitad de lo que me imagino… Mmm, no la dejaré nunca libre, será mi esclava sexual, aunque tenga que ser en contra de su voluntad.


  —Amigo mío, nunca te he mentido en este tema, esa zorra es un volcán en la cama, y lo mejor de todo es que casi no tiene experiencia y sigue manteniendo tu parte favorita virgen e intacta.


  —Dios, Adam, me acabas de poner más duro que el mármol. ¿Te apetece una sesión en The Seven Capital Sins? Nos tomamos unas copas mientras nos las maman.


  —Por mí sin problemas, ya terminé mi jornada en Crysol y hasta el lunes estoy libre. Primero esas copas con el extra y luego espero que nos encontremos allí con Alisson y Robin tengo ganas de sexo fuerte.


  Nos despedimos de Murphy que se queda recogiendo todo y nosotros nos dirigimos a pasar una noche de placer.
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  Central del CSIS
Paul Blade


  —¡No hay forma, joder! Ahora que lo tenemos localizado, tiene toda la nave blindada con inhibidores de frecuencia y es imposible captar nada. Cuatro horas y lo único que hemos hecho ha sido confirmar nuestras sospechas de que ese hijo de puta está asociado con Adam Green.


  —Tranquilo, Paul, al menos ya es una certeza. Lo que hay que estudiar en estos momentos es si es peligroso que siga tan cerca de vuestra familia o asumimos el riesgo de ser descubiertos si le pedimos a vuestras esposas que le echen —interviene el director Davis—. Por otro lado, hemos subido otro peldaño, ahora tenemos el sitio ubicado y nos ponemos ya en marcha para buscar la mínima brecha que haya. Aparte de que podemos controlar a todo el que entre y salga de ahí.


  —También queda claro, Davis, que el hecho de que mi hija y Green se conocieran no fue casual, estoy seguro de que estos dos cabrones lo tenían todo orquestado. Paul, creo que debemos hablar seriamente con Karen y Christine. En esta situación, y sabiendo lo que sabemos, no debemos ocultarles esta nueva información. No solo por Laura, sino por todos los empleados, ya no me fío de nada ni de nadie —expone mi hermano William.


  —Estoy de acuerdo, hermano. Si opinas igual, Davis, hablaremos con ellas lo antes posible y tomamos una determinación conjunta.


  —Contáis con mi conformidad. Vuestras chicas ya son conscientes de que controlamos las cámaras de vigilancia de todos los rincones del bufete salvo de sus despachos, claro está, así que mandaré que se pongan a visualizar las imágenes buscando algo en contra de Adam Green. Ahora creo que lo más prudente es que os marchéis junto a vuestra familia, disfrutad de la cena y enviad a Laura lo antes posible a España. Cuantos más kilómetros haya entre ella y estos dos desgraciados, mejor.
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  Al día siguiente
Laura


  Como todos los días desde hace unas semanas, me despierta el olor inconfundible del desayuno que está preparando Alex. Voy como los ratones tras El flautista de Hamelín, me pongo detrás de él y lo abrazo.


  —Mmm, qué rico huele, soldado.


  —¿El desayuno o yo? Ja, ja, ja.


  —Ambos, tonto. Me estás mal acostumbrando, soldado. ¿Qué haré cuando te marches? Moriré de inanición.


  —Seguro que tus abuelas te llenan el congelador en un periquete, ¡si aún tenemos comida para otro mes!


  —Cierto, son exageradas como ellas solas, pero las adoro. Por cierto, me fastidió mucho que anoche no pudieras cenar con nosotros. No es justo, estás todo el día preocupándote por mí y ni siquiera pudiste sentarte con nosotros a cenar.


  —Laura, no olvidemos que es mi trabajo. Que ambos nos hayamos cogido cariño y respeto es un tema aparte, pero mi misión sigue siendo protegerte y no estar alternando. De todos modos, no sé si tu padre te habrá comentado que me marcho con vosotras a España. Seguiré cumpliendo mi cometido, pero en esta ocasión, como tapadera, iré como pareja de tu amiga Nani.


  —Sí, me lo comentó anoche durante la cena y la verdad es que, aunque allí no debería estar intranquila, me quedo más despreocupada si vienes con nosotras. ¿A ti te parece bien?


  —Pues siendo sincero, me parece genial. Aparte de que sea mi cometido, pasar dos semanas con dos pedazos de mujeres como vosotras, ¿a quién no le apetecería? —Terminamos riéndonos como dos tontos.


  A media tarde llega Nani a casa y buscamos el primer vuelo con plazas libres para Madrid. Encontramos uno para el lunes por la mañana, así que compramos los tres billetes con la vuelta abierta por si surgiera cualquier inconveniente, esto último consejo de Alex.
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  Aeropuerto Madrid-Barajas
Laura


  Acabamos de aterrizar en Madrid y hace una temperatura increíble, de la que Nani y yo disfrutamos mientras esperamos a Alex que ha ido a recoger el coche de alquiler. Para no ir los tres cargados, nos hemos quedado en la entrada de la terminal con el equipaje, haciendo mil y un planes para estos días. Pasados unos diez minutos, llega Alex con el vehículo, cargamos las maletas y nos dirigimos al piso de mis abuelos.


  En menos de media hora estamos entrando en el parking del edificio. Subimos al ático y les muestro la casa, cada uno elige el dormitorio que más le place y colocamos nuestras cosas. Cuando termino con mi equipaje, cojo el teléfono y llamo a mi madre para que sepan que ya estamos instalados y que el vuelo fue tranquilo, charlamos y pasado un tiempo nos despedimos.


  —Bueno, ¿qué os apetece hacer hoy? ¿Salimos a dar una vuelta y a cenar o nos quedamos de «tranquis» en casa?


  —Yo voto por salir —dice Nani con cara de pilluela.


  —Me acomodo a lo que las señoritas decidan.


  —¡Eh, Alex! Aquí opina y vota todo el mundo. No estamos en Toronto, así que olvida un poco el rol de guardaespaldas y disfrutemos de estos días como tres amigos, ¿trato?


  —Sabes que sigo haciendo mi trabajo, Laura, pero me parece bien que salgamos. Eso sí, os pido un favor a las dos, que intentemos ir a sitios medianamente tranquilos y no os separéis de mí. Ayudadme a hacer mi trabajo más fácil.


  —¡¡Hecho!! —decimos las dos a dúo.


  Nos arreglamos y decidimos coger un taxi, ya que tampoco conozco muy bien la ciudad como para salir con el coche. Le pedimos al taxista que nos lleve a un sitio céntrico donde podamos dar una vuelta y en el que haya opciones para poder cenar, y nos lleva a la Puerta del Sol. Esa zona la conozco lo suficiente como para no perderme, así que vamos dando un paseo y les voy comentando los sitios por donde pasamos: el Oso y el Madroño, el kilómetro cero… Llegamos a la Plaza Mayor y les cuento que en Madrid, justo en esa zona, hay varios bares en los que la especialidad son los bocadillos de calamares y que están de muerte.


  —Tenías razón, Laura, estos calamares están riquísimos y no sé qué decir de esto. ¿Cómo has dicho que se llama?


  —Morcilla, Nani, es morcilla de arroz y cebolla. Me alegro de que te guste.


  —Pues opino igual que Nani, los calamares de diez al igual que la morcilla, pero le pongo un veinte a las patatas bravas, me encantan.


  Entre risas y bromas pasamos un buen rato en el bar comiendo las especialidades. Creo que nos hemos pasado pidiendo, pero Alex parece un pozo sin fondo y va terminando todo, así que al final los platos se quedan vacíos. Terminada la cena, salimos de nuevo a la Plaza Mayor y damos una vuelta para que así vean todas las tiendas típicas de la zona, aunque la mayoría son de souvenirs. También es típico encontrarse a mimos disfrazados a la espera de una moneda y nosotros pasamos cerca de uno disfrazado de Spiderman.


  —¿No creéis que debería ponerse un poco a dieta este Spiderman? Va a reventar el disfraz. —Nani y Alex empiezan a partirse de la risa y me contagian, por lo que terminamos los tres llorando a carcajada limpia.


  Entramos en un pub irlandés cercano y nos tomamos unas copas. Sobre las doce decidimos dar por terminada la jornada, la verdad es que, entre el madrugón, el vuelo y el cambio de hora, yo estoy agotada y creo que mis amigos también; así que decidimos irnos al ático y dormir hasta el día siguiente.


  Wasn’t Born to Follow[30]


  Viernes
Laura


  Me despierto y pienso que las vacaciones están siendo una gozada. Salimos sin parar, hemos hecho un cuadrante para así poder ver lo máximo posible cada día, pasamos las mañanas y las tardes fuera y cenamos en casa, lo que no quita que si nos apetece salir alguna noche lo hagamos.


  Al día siguiente de llegar decidimos ir a Aranjuez, no lo recordaba muy bien, pero me volvió a enamorar el Palacio Real, la Casa del Labrador, el Jardín del Príncipe, los fresones… Mmm qué ricos estaban.


  El tercer día fuimos a Toledo y, aparte de pasear por sus calles, vimos el Alcázar, la Sinagoga de Santa María La Blanca, El Museo del Greco.


  El jueves nos fuimos a Segovia, visitamos primero el Palacio Real de la Granja de San Idelfonso, y luego el Acueducto, el Alcázar, la Catedral y, lo mejor, nos comimos un cochinillo asado riquísimo.


  Salgo de la cama y me doy una ducha rápida, elijo ropa cómoda, vaqueros, camiseta y zapatillas de deporte. Como todas las mañanas ya huele a desayuno. Voy a la cocina y saludo a mis amigos con un par de besos a cada uno.


  —Buenos días, chicos, no sé cómo estaréis, pero la verdad es que yo voto por no salir fuera de la ciudad hoy. Ni idea de los kilómetros que llevamos hechos en estos días y, sinceramente, necesito bajar el ritmo.


  —Pienso igual que tú, Laura, mi voto es sí. Si Alex está de acuerdo podemos disfrutar un poco de Madrid en plan tranquilo, porque estamos conociendo las ciudades cercanas y hemos pasado de la capital.


  —De acuerdo con las señoritas, hoy toca Madrid. Pero primero, si son tan amables de tomar asiento, tomemos el desayuno y hagamos nuevos planes.


  —Eres el mejor, soldado —le digo mientras le doy un abrazo.


  —Y tanto que es el mejor —asevera Nani guiñándole un ojo.


  Aquí hay gato encerrado, no diré ni preguntaré nada, si me lo quieren contar perfecto si no es cosa de ellos.


  Mientras desayunamos decidimos acercarnos al Parque del Retiro que en esta época está precioso. Bueno, creo que en primavera todo está precioso, lleno de color y de vida. Después de pasear y ver el Palacio de Cristal, a Nani se le mete en la cabeza que quiere montarse en una barca del estanque; a mí la verdad es que no se me antoja nada. Al final consigo convencerlos de que vayan ellos dos, mientras yo los espero en uno de los bares tomando un refresco.


  Aprovecho para llamar a mi hermana, desde la noche de la cena no he vuelto a hablar con ella, pero me salta la grabación diciendo que está apagado o fuera de cobertura, así que llamo a mi madre, pero me dice Alice que está reunida, charlo un poco con ella comentándole lo bien que nos lo estamos pasando y decido dejar de intentar hablar con nadie.


  Saco de la mochila el libro que estoy leyendo y que me tiene enganchada Misery de Stephen King[31]. Justo cuando estoy metida en la historia, suena mi teléfono, veo que es un número de Canadá, pero que no tengo grabado. Decido responder por si fuera mi hermana que me llamara desde la Central.


  —¡Diga!


  —¡Hola, diosa! —¡¡Dios, es Brian!! Ya casi me había olvidado de su existencia, ¿qué querrá? Me tiemblan las manos de los nervios. «Vamos, Laura, disimula», me digo a mí misma—. Estoy en Toronto para unas reuniones y había pensado que, si no tienes planes, podíamos cenar juntos esta noche en mi suite, recuerdo que te gustó mucho la comida del hotel.


  —¡Hola, Brian! Muchas gracias por la invitación y por acordarte de mí, de corazón, pero salí de viaje y no me encuentro en Toronto ahora mismo, tendríamos que dejarlo para mi vuelta.


  —Vaya, qué desilusión. Entonces será como tú dices, a tu vuelta. Es una promesa, ¿verdad?


  —Claro, sin duda. Cuando regrese a la ciudad quedamos y comemos juntos un día —veo que Nani y Alex se acercan—. Disculpa, Brian, tengo que colgar, nos vemos a la vuelta. Bye.


  —Claro, no te entretengo más, diosa. Nos vemos, no lo dudes.


  En cuanto cuelgo me cubro el rostro con las manos, tengo tal ansiedad que necesito llorar para desahogarme. Este hombre está obsesionado conmigo y a mí cada día me da más miedo estar cerca de él. Alex ve mi gesto, se acerca corriendo y hace que me levante, me agarro a su cuello y de la impotencia comienzo a llorar.


  —Laura, ¿qué ha pasado?


  —Déjala que se tranquilice un poco, ¿no ves que ahora es incapaz de soltar una palabra?


  —Vamos, Laura, me estás preocupando. Por favor, tranquilízate y cuéntame, así no puedo ayudarte, cielo. —El pobre no sé qué se estará imaginando, pero no consigo calmarme. Pasados unos minutos lo logro y vuelvo a sentarme, doy un trago a mi bebida y miro a mis amigos.


  —Perdonadme por el mal momento que os acabo de hacer pasar, pero me siento ya tan abrumada por la situación que necesitaba sacarlo de dentro. Me acaba de llamar Brian Scott con la intención de invitarme a cenar esta noche.


  —Vale, ahora que estás más relajada, necesito que me digas palabra por palabra, sin omitir ninguna, qué te ha dicho exactamente. —Me paro a pensar unos segundos y le reproduzco la corta conversación que hemos tenido—. Voy a llamar a Davis para informarle de esta llamada, no creo que sepa dónde estás, pero ese «no lo dudes» no me gusta nada. Por favor, no os mováis de aquí, voy a hacer la llamada, estoy aquí mismo. —Se aparta un poco de la mesa y Nani se sienta junto a mí, cogiendo una de mis manos entre las suyas. Puede que esté exagerando, pero no soporto más el juego de este hombre.


  —He hablado tanto con Davis como con tu padre —explica Alex cuando vuelve unos minutos después—, estaban rastreando la llamada que has recibido, por suerte sigues teniendo el teléfono intervenido. Algún amigo de Davis pertenece al CESID[32] de aquí y al día siguiente de llegar lo intervinieron, al ver que la llamada que recibías era procedente de Ottawa, avisaron a los nuestros. Tienen la llamada grabada y localizada. Me han sugerido tres opciones para que elijas tú con la que te vas a sentir más cómoda: volvemos a Toronto o cambiamos de ciudad o de país —los miro a los dos y respiro hondo.


  —Ahora mismo lo que menos me apetece es volver a Canadá. Así que decidamos juntos donde irnos y no me digáis que es elección mía, es de los tres.


  Volvemos al ático de mis abuelos, necesito huir, odio la sensación de sentirme insegura y acosada. No nací para seguir a nadie, nací para ser yo misma y marcar mi camino. Este hombre está dejando claro que está obsesionado conmigo, no es normal su actitud, ya no es solo que sea un mafioso y contrabandista, que tonta no soy, es esa búsqueda incesante de tenerme. No sé si seré capaz de volver a Toronto, ahora mismo solo quiero estar a más kilómetros de distancia de mi ciudad natal y, por consiguiente, de él.


  Preparamos nuestros equipajes y mientras hago mi maleta, me viene a la mente la isla de Lanzarote, ahí es donde me gustaría ir Cuando nos reunimos en el salón les comunico mi idea.


  —Chicos, no sé si habéis pensado en algún sitio, pero me apetecería mucho que nos fuéramos a la isla de Lanzarote, ¿qué os parece? —A coro los dos dicen que perfecto—. Vale, pues, Alex, déjame tú teléfono que llamo a Iberia para hacer la reserva en el primer vuelo que salga de Barajas.


  —Otra cosa que no te he comentado, Laura, no puedes usar tus tarjetas de crédito. Davis y tu padre piensan que te puede estar siguiendo la pista y no queremos que sepa dónde estás. Lo entiendes, ¿verdad?


  —Sí, por supuesto, pero ¿cómo compro los billetes? No tengo suficientes pesetas para comprar los tres billetes, alojarnos allí y mantenernos.


  —Tranquila, yo tengo algo ahorrado —dice Nani mientras se levanta para ir hacia su bolso, saca su monedero y me da su tarjeta de crédito. Ya la quiero como mi mejor amiga, pero este detalle que acaba de tener me demuestra lo poco egoísta que es.


  —Nani, será mucho dinero y no estás como para gastos de esta índole.


  —Chicas, tranquilas, que ya lo tenemos todo listo. Laura, tu padre me ha hecho una transferencia que me llegará en unos días, mientras, dispongo de dinero de la agencia para que podamos comprar los billetes, reservar el alojamiento y demás necesidades que tengamos. —Alex me tiende una tarjeta de crédito—. Toma y busca primero los billetes, luego miramos el tema del alojamiento, reserva todo a mi nombre. Espero que lo que os voy a decir no salga de aquí, pongo mi trabajo y tapadera en vuestras manos. Mi nombre real no es Alexander Patterson, es un alias que utilizo cuando trabajo en situaciones como esta, por vuestro bien, prefiero que sigáis sin saber el real.


  —Me lo imaginaba, Alex, recuerda que la mitad de mi familia trabaja contigo y Larissa dispone de más de un «alias». Te sigo queriendo igual te llames Alex o Robert.


  —Lo entiendo, Alex, aunque no sé, me lo podrías haber comentado en algún momento, ¿no? Bueno, da igual. Esto… Laura, si no tienes inconveniente, cuando mires el alojamiento coge solo dos habitaciones —propone Nani, incapaz de sostenerme la mirada. Ahí está, estos dos se han liado y son tan tontos que no se atreven a decírmelo, ¡vaya dos besugos!


  —Perfecto, cojo una doble para vosotros dos y una individual para mí. Pero primero reservo el vuelo, ¿okis? —Ambos asienten.


  Llamo a información desde el teléfono de Alex, ya no me atrevo ni a usar el de casa de mis abuelos, y consigo un vuelo para las ocho de la tarde. Vuelvo a llamar a información y pido que me den el teléfono de un hotel en Playa Blanca, siempre me ha llamado la atención Lanzarote y, aunque nunca la he visitado, he leído bastante sobre ella y Playa Blanca es una zona que me atrae. Consigo reservar las dos habitaciones y un coche, todo a nombre de Alexander Patterson.


  Comemos en casa y después recogemos a conciencia el ático y nos vamos hacia Barajas. Hay que cancelar el contrato de alquiler del coche y recoger los billetes en el mostrador de Iberia, preferimos irnos con tiempo a que nos pille el tren por ir justos. Por suerte todo nos sale bien y ya estamos sentados en el avión rumbo a la isla de Lanzarote.


  [image: Imán]


  —¡Guau, Laura! Pedazo de Hotel que has cogido, nena —me dice Nani mientras me abraza por la espalda.


  —Pues ya sabes, el que me recomendó la de información telefónica, no he estado nunca aquí. Aunque tengo que darte la razón, es espectacular, creo que no voy a salir de sus instalaciones en lo que resta de vacaciones.


  —Ey, chicas, relajaos que parecéis dos turistas —Alex ríe mientras nos mira— y, Laura, de eso de encerrarse y esconderse nada de nada. Has venido a España a disfrutar del regalo de tu tía por sacar una carrera y un máster, así que cambia el chip y en cuanto mañana nos levantemos, ya estamos haciendo planes para recorrer y conocer la isla. Y no acepto un no como respuesta.


  —A sus órdenes, G.I. Joe. —Nos miramos los tres y empezamos a partirnos de la risa, creo que sin habernos registrado nos van a echar por escandalosos del hotel.


  Como dijo Alex, al día siguiente, mientras desayunamos, miramos los diferentes panfletos con excursiones y sitios de interés para ir a visitar.
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  Crysol Lawyers primer días del viaje de Laura
Los matrimonios Blade
Willian Blade


  Los padres y tíos de Laura se reúnen para decidir qué hacer al respecto de Adam Green.


  —No podemos seguir teniendo a Adam en estas oficinas, Christine, debemos arriesgarnos y despedirle. Es un peligro tanto para nosotras como para cualquier empleado. ¿Es que ninguno de los tres lo veis? —Karen se toca el pelo, nerviosa, tras exponer sus miedos.


  —Te entiendo, Karen, pero me aterra pensar que por despedirle provoquemos una situación peor, teniéndole aquí y estando sobre aviso podremos controlarle mejor. A juzgar por lo que nos acaban de decir nuestros maridos, están buscando algo en su contra en las grabaciones de circuito interno. Quizá deberíamos esperar a saber si hay algo y, con esa excusa, le cesamos el contrato, pero mientras tanto es mejor tenerle aquí bajo control. —Christine mira a su marido para pedirle apoyo.


  —Cuñada, estoy de acuerdo con mi mujer y también entiendo tu postura, pero sigo pensando que lo más lógico es que lo dejéis todo como está y que prestéis atención a cualquier hecho relevante. —Paul me apremia con la mirada para que convenza a mi mujer.


  —Karen, amor, teniéndole aquí podéis controlarlo tanto vosotras como nosotros, fuera ya no nos será tan fácil seguirle la pista. Si te quedas más tranquila, tenemos permiso de Davis para meter a más infiltrados en vuestro bufete. —Karen se levanta de la silla hecha una furia, vale la he jodido más, de aquí al divorcio me queda un chasquido de dedos.


  —Will ¿qué te has creído que es este despacho, una sucursal del CSIS? Ya acepté a la fuerza al infiltrado que nos teníais metido desde hace años, no voy a consentir… —No la dejo seguir hablando. Tomo su cara entre mis manos y la beso con tal intensidad, que se deja caer entre mis brazos. Lleva días enfadada conmigo y la echo de menos.


  —Relájate, cielo, entiendo que estés estresada y esta situación te esté superando, pero ninguno de nosotros permitiremos que os pase nada a vosotras, ni a nuestra hija y, menos aún, a los empleados que están al margen de esta situación. —Al final Karen da su brazo a torcer y decide no despedir a Adam, también acepta que metamos a dos infiltrados más en el bufete. Me mata ver que no se siente a salvo.


  Paul y yo nos marchamos a la Central, tenemos que seguir investigando a estos dos cabrones, de momento las grabaciones no dan ninguna imagen de algo que nos pueda servir.


  Al llegar, Davis nos hace llamar a su despacho.


  —Tomad asiento, por favor. Me he puesto en contacto con un buen amigo español, agente del CESID, y le he pedido el favor de que intervenga el teléfono de Laura tal cual lo tenía aquí, así la podemos tener protegida aún en la distancia. Por otro lado, os comento que estamos siguiendo al que pensamos que es la mano derecha, y quizá ejecutora, de Scott. Es un tal Murphy, un mal tipo o, mejor dicho, de los peores. Todo un mercenario, pero del que, al igual que con Scott, carecemos de pruebas fehacientes para llevarle ante la justicia, es muy escurridizo. Y por último y no por ello menos importante, tanto Aaron Scott como Liam O’Rian están en paradero desconocido desde hace más de una semana.


  —Pero ¿cómo es eso posible? Estaban colaborando con nosotros.


  —Te entiendo, Paul, tengo a un equipo tras sus últimos pasos. La última vez que estuvieron en contacto iban hacia Ottawa a por más pruebas físicas para entregarnos y ahí les perdimos la pista.


  —Seguro que Scott se enteró de que su hermano y O’Rian iban a su territorio y los hizo desaparecer. ¡Joder!, sin ellos no tenemos testigos en su contra. —Este caso cada vez se pone más complicado y lo peor de todo es la obsesión de este hijo de puta con mi hija y que Karen y Christine estén también por medio… Tenemos que pararle como sea—. No puedo quedarme de brazos cruzados, Davis, debemos hacer algo y cuanto antes mejor.


  —Te entiendo, William, aparte de ser un cáncer para la sociedad, quiero a vuestra familia como si fuera la mía. Como os acabo de decir hay un equipo en Ottawa con la única misión de localizar a Aaron Scott y O’Rian. Por otro lado, os puedo adelantar que el equipo que está vigilando e intentando sortear las medidas de seguridad de la nave del Puerto de Toronto, va por muy buen camino, no creo que tarden mucho en abrir una brecha. También, como os acabo de decir, están siguiendo a Murphy y espero que nos de algo de lo que tirar. Además, como ya sabéis, Scott es un asiduo del club privado The Seven Capital Sins, hemos metido varios infiltrados entre los empleados y también como socios, esperemos tener algo de suerte y que podamos sacar cualquier cosa jugosa. Por último, se siguen visualizando las imágenes de Crysol Lawyers en busca de algo contra Green. Así que no digas que no puedes estar de brazos cruzados porque tenemos muchos frentes abiertos, William. Estoy seguro de que en breve tendremos cogido por los huevos a ese cabrón.
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  Ottawa
Brian


  —Murphy, aquí Scott, necesito que me localices un número de teléfono, me consta que no está en Toronto, es lo único que te puedo decir. Es el número de Laura Blade. En cuanto lo tengas localizado házmelo saber. Segunda cuestión, ¿has resuelto el tema de O’Rian?… Comprendo, espero tu llamada.


  Confío que no se haya ido muy lejos de viaje, no puedo ausentarme más de dos días, el lunes tengo que cerrar el negocio con los colombianos, esos cabrones me van hacer ganar muchos dólares. Cuando termino de hablar con Murphy llamo a Adam.


  —Green, soy Scott, esta tarde vuelo hacia Toronto, ¿te apetece que cenemos juntos? Tenemos que hablar de cierta información que debes coger de Crysol Lawyers.


  —Por supuesto, dime a qué hora y me acerco a tu suite.


  —Pues sobre las seis y media, después de la cena y los negocios tendremos compañía.


  —Eso suena genial. ¿Conocida la compañía?


  —A medias, la última vez que estuve en The Seven Capital Sins conocí a un par de socias nuevas y estuvimos charlando un rato, luego pasé unas horas brutales en la sala Pride[33] con ellas, son unas verdaderas zorras.


  —Joder, ya estoy deseando que lleguen esos postres, Brian.


  —Llegarán y los disfrutaremos. Hablando de cosas «dulces», no me has informado de que Laura se ha marchado de viaje, la llamé la semana pasada y me dijo que estaba fuera.


  —Pensé que lo sabías, su tía le regaló un viaje a Madrid por haber aprobado.


  —¿Madrid?


  —Sí, se marchó hace doce días a España con una amiga.


  —¿Cuándo se supone que regresa?


  —Este domingo supongo, ya que se incorpora al bufete el próximo martes. ¿Algún contratiempo, Brian?


  —El de siempre, que se me escapa de las puntas de los dedos y cada vez la deseo más. No dejo de recordar el sabor de su boca y cómo su cuerpo se acopla al mío. Sigo creyendo que es la mujer perfecta para mí y mis gustos.


  —Amigo mío, ¿no te habrás enamorado de ella, verdad?


  —Creo que estoy total y completamente obsesionado con ella, pero no descartaría que si se cumplieran todos mis sueños relativos al sexo, pudiera llegar a enamorarme de tal diosa. Por cierto, ¿sigues aún en la oficina?


  —Sí, ¿qué necesitas?


  —Intenta averiguar si sigue en Madrid, no vaya a ser que se haya ido a visitar otra zona de España aprovechando su estancia allí.


  —Cuenta con ello, cuando nos veamos te informo si he logrado algún tipo de dato nuevo.


  —Perfecto, hasta luego entonces.


  —Hasta luego.


  Tal cual corto la llamada con Green, vuelvo a llamar a Murphy. Al saber que está en España, le será más fácil dirigir las pesquisas a ese país.
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  —Adelante, Green, ¿qué te apetece tomar? ¿O pasamos directamente a la cena? Me la acaban de subir.


  —Pues si no tienes inconveniente, a la cena.


  —Como te dije esta mañana por teléfono, necesito que te hagas con una copia del expediente de Chemical Pharmaceutical, sé que le lleváis un caso de patentes y estoy interesado en robárselas.


  —Cuenta con ello, el lunes a primera hora hago una copia y te los hago llegar. Por cierto, hablé con las secretarias del despacho, sé que Laura está en la isla de Lanzarote.


  —Maravilloso. Sigue cenando, voy a darle esta información a Murphy, quizá haga un viaje express.


  Pasadas unas horas, me encuentro solo en la cama rememorando la fantástica noche que he disfrutado; negocios, una suculenta cena y buen sexo duro, estas zorras son muy buenas. Pero a la memoria sigue viniendo mi diosa, lo que daría por estar penetrándola en estos momentos o que me la estuviera comiendo con esa dulce boca.
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  Al día siguiente Central del CSIS
Willian Blade


  Llevo toda la mañana con un mal presentimiento que no termino de quitarme de encima. He hablado con Karen, Larissa y Laura todas están bien, así que no sé a qué será debido. Llaman a la puerta de mi despacho y doy paso.


  —¿Qué te trae, Paul?


  —Acabamos de recibir un informe del equipo de Ottawa, ha aparecido el cuerpo sin vida de Liam O’Rian flotando en el Canal Rideau[34]. Se lo han llevado a nuestras dependencias para practicarle la autopsia, aunque supongo que lo tendrás tan claro como yo.


  —Brian Scott.


  —Exacto, aunque él no fuera el brazo ejecutor, sí tengo claro que fue la voz que dio la orden.


  En ese momento suena mi teléfono interno, contesto, y es Davis ordenándome que vaya a su despacho. Se lo comento a Paul y nos encaminamos hacia allí, me da que serán más malas noticias. Un mal presentimiento está haciendo acto de presencia. Paul llama a la puerta del despacho de Davis que nos hace pasar.


  —Tomad asiento, Blade’s, supongo que ya disponéis de la información sobre el hallazgo del cuerpo de O’Rian —ambos asentimos—. Me acaban de llamar de Madrid, o tu hija ha cometido un gran error o le han clonado la tarjeta de crédito y el teléfono.


  —¿Cómo? No lo entiendo, ella sabe que no debe usar ninguna de las dos cosas.


  —Tranquilo, saldremos de dudas, voy a llamar a Patterson para que nos dé una explicación. No quise llamar antes de que llegarais —pone el altavoz del teléfono de sobremesa y efectúa la llamada, al tercer tono contesta Patterson—. Patterson, soy Davis.


  —Director, ¿en qué puedo ayudarle?


  —Me acaba de llamar mi contacto del CESID, me informa de que el teléfono de Laura ha sido utilizado al igual que su tarjeta, y ambos han sido rastreados. ¿No se supone que el teléfono debería estar apagado y la tarjeta sin ser utilizada?


  —Jefe, no los ha podido utilizar porque me los entregó a mí y los tengo custodiados en la caja fuerte del hotel.


  —Pues ahora sí que no entiendo nada.


  —Patterson, soy William Blade, ¿los tienes en la caja fuerte de la habitación de Laura o en la tuya?


  —En la de Laura. Un momento, voy ahora mismo a la habitación a comprobarlo —no corta la comunicación, se oye como llama a una puerta y nadie abre—. Qué extraño, si hace menos de una hora la dejé para que se duchara y cambiara de ropa para salir a dar una vuelta.


  —¡¡Derriba esa puerta ahora mismo, Patterson!! —Dios, me va a dar un ataque, si mi hija está en apuros y yo aquí sin poder hacer nada más que escuchar. Se oye como arrasa con ella y llama a gritos a mi hija. Nada, solo silencio salvo la voz angustiada de Patterson por no encontrar a Laura en su habitación.


  —No se encuentra aquí, la caja fuerte está reventada y todas sus pertenencias esparcidas por todos lados. Voy a recepción para que me dejen ver las imágenes de vídeo, no puede haber desaparecido así sin más.


  —Patterson, soy Paul, párate en medio de la habitación, mira fijamente la escena, tómate dos minutos, ¿qué ves? ¿Que han desvalijado el dormitorio o un asalto con lucha?


  —No hay ninguna señal de lucha, todo está como si hubieran entrado en la habitación y la hubieran puesto patas arriba sin haber nadie en ella.


  —Bien, ese es un buen indicio, por el motivo que sea tenemos la esperanza de que mi hija no estuviera allí. Sal y búscala, no pares hasta encontrarla y acto seguido que nos llame ella, necesito oír su voz, ¿entendido?


  —Alto y claro, agente Blade.
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  Playa Blanca, Lanzarote
Alex


  ¿Dónde demonios está esta mujer? Juro por lo más sagrado que la mato en cuanto la encuentre. Bajo corriendo a recepción para preguntar por ella y en el instante justo que me acerco al mostrador allí las veo, a ese par de brujas sentadas en los sofás del hall charlando tan tranquilas. Me ven y me hacen señales, Laura se da cuenta de mi semblante, rápida se levanta y corre hacia mí.


  —Alex, ¿qué ha pasado? ¿Estás bien? —sin poder decir ni una sola palabra en ese instante, la abrazo tan fuerte que supongo que le estoy haciendo daño, Nani se acerca y me mira con miedo en los ojos.


  —Subamos a nuestra habitación ahora mismo los tres, no preguntéis nada. ¡¡Vamos!! —Ya arriba, le doy mi teléfono y le digo que llame a su padre. Lo hace sin hacer preguntas.


  —Papá, soy Laura, ¿ocurre algo?


  —Hija, ¿estás bien? ¿Dónde estabas que Alex no te encontró en tu habitación?


  —Estaba en el hall del hotel con Nani esperando a que él terminara de arreglarse. Ahora que caigo, creo que bajamos sin avisarle.


  —Laura, escúchame bien, alguien ha entrado en tu dormitorio y que sepamos, o se han llevado tu teléfono y la tarjeta o los han clonado. Aún no hemos tenido tiempo de revisarlo bien, al no encontrarte allí, Patterson salió a buscarte sin inspeccionarlo. Bueno, ahora mismo lo principal es que estás bien, por favor, no te vuelvas a separar de él ni dos metros. Prométemelo.


  —Te lo prometo, papá, tranquilo. ¿Quieres hablar con él?


  —Sí, pásamelo.


  —Aquí estoy.


  —Patterson, soy Davis. Deja a las chicas encerradas en tu dormitorio para que nadie pueda entrar. Avísalas, evidentemente. Cuando lo hagas… vuelve a la de Laura y mira si se han llevado el teléfono y la tarjeta o no. Llámanos cuando hayas revisado todo bien.


  —Director, quizá sería mejor que Laura viniera conmigo y así confirmara si falta algo más de importancia.


  —Tienes razón, que vayan contigo las dos, no pierdas de vista a ninguna.


  —Afirmativo, en cuanto lo tengamos todo comprobado me pondré en contacto con ustedes.


  Vamos al dormitorio y, con mucho cuidado, inspeccionamos todo. Laura dice que no le falta nada, su documentación la lleva en el bolso, el teléfono y la tarjeta aparecen bajo la cama aparentemente intactos. Laura me comenta que no quiere volver a estar sola allí, rectifica, ni sola ni acompañada, insiste en que hace el equipaje y se cambia ahora mismo de habitación y, si no hay libres, duerme en el suelo de la nuestra. Ni loco la voy a dejar dormir en otra ni en el suelo.


  Ambas se ponen a recoger todas las cosas y meterlas en la maleta mientras llamo de nuevo a la Central, los informo y me aconsejan que cambiemos de hotel o volvamos a Toronto lo antes posible. Le pregunto al padre de Laura si ella puede elegir o tomo el mando. Decide que ella tome la determinación.


  Nos trasladamos a la que comparto con Nani y le expongo a Laura la situación y las opciones que me ha dado su padre. Nos mira y sé que está pensando más en nosotros que en ella.


  —No sabemos quién entró y clonó ambas cosas. Así que si nos vamos a otro hotel seguimos teniendo dos opciones, o nos sigue sea quien sea o no pasa nada y fue pura casualidad que entraran en la mía. La otra opción es volvernos a Madrid y esperar en casa de mis abuelos hasta que el domingo salga el vuelo.


  —Laura, la decisión es tuya, nosotros estaremos de acuerdo con lo que tú te sientas más segura —le dice Nani abrazándose a mí. Sigue temblando de los nervios, la pobre, y no es de extrañar.


  —Pues busquemos un hotel en la otra punta de la isla, ¿qué os parece Costa Teguise? Podemos buscar un apartotel con dos dormitorios, así nadie tiene porque entrar si no queremos y estaremos juntos.


  —Buena idea, Laura. Nani recojamos nuestro equipaje y vayámonos lo antes posible.


  Cancelamos el alquiler del coche, cogemos un taxi y en cuestión de dos horas, ya estamos instalados y las chicas más tranquilas. Me siento como que he fallado y puesto en riesgo la vida de mi protegida. Ambas llevan desde que salimos de Playa Blanca repitiendo la misma frase, «no fue tu culpa». Debieron entrar mientras ellas bajaban y yo me duchaba y cambiaba de ropa. Lo principal es que ambas están bien y nos queda hasta el domingo para estar aquí. Debo controlar la zona. Les pido que no salgan y echen la llave cuando me marche.
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  Brian


  No sé los métodos que utiliza Murphy, pero ha localizado a mi diosa en Costa Teguise. Lo consiguió con un contacto suyo de la policía española, pudo entrar en la habitación del hotel de Playa Blanca, clonar su tarjeta y el teléfono. Ya han pasado horas y no ha utilizado ninguna de las dos cosas, me estoy planteando coger el jet y presentarme allí. Lo único que me retiene es la compañía que tiene, la chica sé que es su mejor amiga, una tal Nani, pero del novio de esta no sabemos nada. Por más que hemos indagado quién es Alexander Patterson, no encontramos nada que me sirva de verdad, demasiado light para mi gusto, ni multas de tráfico tiene. Él es quien está costeando todo el viaje allí en la isla, los tengo monitorizados.


  He recibido un vídeo de ella entrando en el nuevo complejo que han elegido y está más preciosa que nunca, el sol de España le está haciendo justicia. Me empalmo solo con ver su imagen congelada en mi monitor, ya me he hecho dos pajas mirándola.


  Tengo que tomar una decisión ya, sé que tienen billete de vuelta a Canadá para el próximo domingo, así que solo dispongo de cuarenta y ocho horas.


  Riders on the Storm[35]


  Costa Teguise, Lanzarote
Laura


  No hago más que dar vueltas a lo sucedido en el hotel de Playa Blanca mientras Alex conduce hacia Famara, una de las playas en las que nos dijeron los de recepción que podíamos hacer surf. Llegamos y me enamoro del pueblo, es precioso y pintoresco. Preguntamos por alguna tienda donde podamos alquilar lo necesario para surfear y tras conseguir todo el equipo, nos dirigimos hacia la playa. Es inmensa y hay unos cuantos grupos ya practicando.


  Entre coger olas y charlar, pasamos unas cuantas horas. La primera en claudicar soy yo y decido sentarme en la arena a descansar y disfrutar de las vistas, porque todo sea dicho, hay cada cuerpo escultural que me hace babear.


  Alex y Nani al rato también deciden parar, pero les apetece dar un «paseíto» por la playa. Imagino que lo que quieren es estar solos y les digo que los espero aquí mismo. Los contemplo alejarse entre arrumacos y besos. Me alegro por ambos, hacen buena pareja.


  Contemplo salir a un surfero del agua, clava su tabla en la arena y se baja la parte superior del traje de neopreno. Me voy a volver bizca de tanto mirarle, decir que ese hombre tiene un cuerpo perfecto es quedarse corta. Me encanta su melena hasta los hombros de un color castaño claro, esos músculos que desearía poder recorrer con mis manos y boca. «Laura, serénate y disimula». Desde que salí del agua, lo he estado observando, tiene una técnica muy depurada y un cuerpo trabajado. Me ha visto mirarle y me saluda alzando su mano izquierda, le devuelvo el saludo y advierto que recoge la tabla y va acercándose.


  —¡Hola! Te veo muy sola. ¿Te importa que me siente un rato contigo?


  —¡Hola! Estoy esperando a unos amigos que fueron a dar una vuelta. Pero claro, siéntate, estarás agotado de coger tantas olas. Por cierto, lo haces verdaderamente bien.


  —Gracias, a ti tampoco se te da mal, te he visto coger unas cuantas y te defiendes muy bien. Por cierto, me llamo Miguel.


  —Gracias, pero llevo mucho tiempo sin coger la tabla y me ha costado un poco tomar el ritmo. Yo soy Laura, encantada. —Se pone de rodillas ante mí y me da un par de besos muy cercanos a la comisura de la boca. Atrapa un mechón que se me ha soltado de la coleta y lo coloca detrás de la oreja, en lugar de retirarse, me acaricia el pómulo con suavidad.


  —Eres más bella de cerca, Laura. Llevo rato mirándote a distancia y estaba deseando contemplarte, así como te tengo ahora mismo. —Me alza el rostro con los dedos en el mentón y nuestras miradas conectan de una forma que nunca había sentido. Sé que es solo atracción física, pero se me está parando la respiración, creo que o me hace el boca a boca ya o moriré por asfixia. Mi cuerpo pide guerra, necesito besarle y no me lo pienso.


  Acorto los pocos centímetros que nos separan y sello nuestras bocas con un beso suave. Miguel reacciona al instante y lo profundiza, mientras con ambas manos me sujeta la cara. Sus labios saben lo que hacen y su lengua es magistral, ya me la estoy imaginando por otras partes más…


  Va bajando mi cabeza hasta llegar a la arena y coloca su cuerpo sobre el mío. Espero que eso que ahora mismo se está clavando inclemente sobre mí sea su mástil, me lo imagino glorioso. Empieza con un movimiento de arriba abajo que me está volviendo loca. Voy acariciando esa espalda fuerte y definida hasta que llego al final de su piel, no pienso y cuelo una mano bajo el neopreno, tiene el culo más duro que he tocado en mi vida. Vale, vale, tampoco es que haya tocado demasiados, pero este, además de suave, es compacto y consistente. Mientras siento como él ha llegado a uno de mis senos y lo está tratando con dulzura, su boca va descendiendo por el cuello hasta llegar al oído.


  —Cielo, no creo que debamos seguir aquí por este camino, pero no quiero parar. Nos pueden denunciar por exhibicionismo y no sé cuántas cosas más. Tengo el coche bastante cerca si quieres continuar… —¿Que si quiero continuar? Como me deje a dos velas se la corto.


  —Vamos a tu coche.


  Tal cual termino de pronunciar la última palabra, se levanta, coge su tabla y me tiende la mano para que pueda levantarme. Se la acepto y miro por donde se han ido mis amigos; no veo señal de ellos por ningún sitio. Cojo mi tabla y Miguel se ofrece a llevarla, me gusta, todo un detalle. En pocos minutos llegamos a un parking de tierra, se acerca a una furgoneta Volkswagen azul y blanca, observo que todas las ventanillas traseras están tapadas con cortinas; buen picadero tiene montado el guaperas.


  Mete las tablas en la parte trasera y me hace una señal para que suba por la puerta del copiloto, ya subidos los dos, me comenta que se va a retirar un poco de la zona para buscar privacidad. Durante los escasos dos kilómetros que dura el trayecto, no para de acariciar mi pierna, yo le devuelvo la caricia, pero en su gran paquete. No cruzamos palabra alguna, ambos sabemos lo que buscamos. Al final de un camino de tierra, para bajo unos árboles y me dice que va a cambiar las tablas de sitio para que podamos estar más cómodos atrás. Cuando termina de hacer los cambios se acerca a mi espalda y me abraza por la cintura, empieza a besarme el cuello, mientras yo echo la cabeza sobre su hombro para facilitarle la tarea.


  —Laura, vamos dentro, no creo que me pueda contener mucho sin degustar todo tu cuerpo como llevo deseando desde que te vi subida sobre la tabla hace unas horas.


  No me hago de rogar y entramos, cierra la puerta y compruebo que tiene un colchón que cubre toda la parte trasera. En fin, estaremos muy, muy cómodos.


  Vuelve a atacar mi boca, mientras va deshaciéndose de la parte superior del bikini, cuando la aparta empieza a bajarme la parte inferior del traje de neopreno arrastrando consigo la segunda parte del traje de baño. Ya desnuda me observa y veo en su cara satisfacción y deseo. En dos rápidos movimientos se desprende de su traje y veo complaciente que mi imaginación no se había quedado corta, voy a disfrutar y degustar un buen mástil. «¡¡Que viva España!!».


  Me incorporo apoyando la espalda en el asiento y le hago una señal para que se acerque, se para de rodillas entre mis piernas y empiezo a acariciar esa pértiga dura y venosa. Estoy deseando tenerla en mi boca y se lo hago saber, se acerca más hasta tenerla justo frente a mí.


  Saco la lengua y la paso por su glande que brilla por la excitación que le provoco. La introduzco en la boca y le oigo jadear, no paro, la chupo, mientras con la mano empiezo un vaivén suave, pero con presión, siento que le gusta, pone la mano sobre mi cabeza y con ritmo pausado va marcando la cadencia que desea. Pasados unos minutos se retira.


  —Para, porque como sigas un minuto más voy a correrme y primero quiero oír como gritas mientras te corres.


  Me vuelve a tumbar sobre el colchón y se mete en la boca uno de los pezones que están duros a más no poder. Como un experto chupa, mordisquea y vuelve a chupar, a la vez que me masajea el otro pecho. Cambia de nuevo, mientras una de las manos va bajando por el estómago hasta llegar a mi centro. Estoy húmeda, extiende mi esencia por mis labios y empieza a masturbarme. Introduce dos dedos y con el pulgar acaricia el clítoris. Reclamo su boca, estoy tan excitada que empiezo ya a notar el principio de mi liberación. Con ansia y locura le beso y comienzo a subir mis caderas pidiendo más velocidad, me la da y en un par de movimientos estallo con un grito cual Banshee. No para hasta sentirme relajada.


  —Eres increíble, pelirroja, pero esto solo acaba de empezar, preciosa.


  Sintiendo aún los últimos rescoldos de mi gran orgasmo, baja y empieza a saborear mi centro, me lame, besa, me penetra con la lengua, con sus dedos, hasta que intuye que vuelvo a estar de camino a otro glorioso orgasmo. Se detiene y veo que busca en un lateral, saca de la que supongo que es su cartera, un preservativo. Tras colocárselo me coge de la cintura y me coloca sobre él. Me agarro a sus hombros, mientras me empala con su pértiga mágica. Me llena por completo, es perfecta y comienzo una danza dura y desesperada, mientras me colma con su boca de miles de sensaciones en los pechos. Sus manos en mi cadera marcan el ritmo, pero cada vez necesitamos más y más. Mi volcán está a punto de erupción y no hay marcha atrás.


  —No aguanto más, me voy a correr.


  —Vamos, no pares, yo también estoy a punto. Sigue, vámonos juntos.


  Pasados unos escasos minutos, llegamos y culminamos juntos, pero no paramos nuestra danza esta vez suave y delicada. Tras unos segundos o minutos, he perdido el control del tiempo, sale de mí y me colma a besos por los pechos, cuello hasta llegar a la boca, me abraza y me susurra al oído que ha sido el mejor polvo de su vida. Yo sonrío y le digo que lo mismo por mi parte.


  Nos vestimos y me lleva de vuelta a la playa. Me acompaña hasta el lugar donde me encontró y veo que Alex y Nani empiezan a acercase abrazados, pero aún a una buena distancia.


  —Ahí vienen mis amigos.


  —Ya los veo. Esto, Laura… supongo que estáis de vacaciones, ¿no? Porque, aunque hablas bien español, tienes un acentillo que no termino de pillarte.


  —Soy canadiense, y sí, estamos de vacaciones. Nos marchamos el domingo por la mañana.


  —¿Qué posibilidades hay de vernos de nuevo, antes de que te marches?


  —Posibilidades todas las que tú quieras, siempre y cuando ambos tengamos claro qué es lo que hay. El domingo regreso a mi vida y no creo que regrese a España, quizá en otras vacaciones, pero no sé ni cuándo ni a dónde.


  —Me parece perfecto, yo no ando buscando nada más que lo que hemos tenido. ¿Por qué no disfrutar hasta el momento en que embarques?


  —Perfecto, nosotros estamos alojados en Costa Teguise.


  —Yo vivo bastante cerca, en Tahíche. Tú decides cómo lo hacemos.


  —Pues, si no tienes inconveniente, lo hablo con mis amigos y como ellos se sientan más cómodos. Vinimos juntos y no me parece bien desaparecer. En nuestro alojamiento tenemos dos habitaciones independientes.


  —Estoy en tus manos, tú dispones. —Me acerco a él y le beso, aprovecha y pega nuestros cuerpos, está de nuevo duro, creo que en estos últimos días voy a tener un buen recuerdo para mucho tiempo. Oímos un carraspeo y nos separamos sin muchas ganas, la verdad.


  —Hola, chicos, mirad os presento a Miguel. Miguel, ellos son Alex y Nani. Mis amigos también hablan español, así que no hay problema para que os entendáis.


  —Hola, como bien ha dicho Laura, soy Miguel, encantado.


  Los tres se saludan y cuando el momento de apretones de mano y amabilidad termina, Nani me hace una señal para que nos apartemos.


  —¿De dónde has sacado a este maromo, bonita?


  —Pues la verdad, que sacarle, no lo he sacado de ningún sitio, ja, ja, ja. Cuando os fuisteis lo vi salir del mar y Nani, amiga, se me caía la baba en el momento en que presencié clavar la tabla y luego bajarse la parte superior del traje. Qué quieres que te diga me puse hasta bizca, creo. —Ambas empezamos a reírnos—. Se acercó a mí y me pidió permiso para sentarse conmigo, después de darme dos besos con mucha intención. Le ataqué cual corsaria y terminamos en su furgoneta. Y no para jugar al parchís precisamente.


  —¿Dónde está mi amiga y quién eres tú? Fuera de bromas, haces muy bien, bastante mierda has aguantado con Adam y luego ese cabrón de Scott. Que te quiten lo bailao amiga. ¿Cuál es el plan?


  —Pues si no ponéis impedimento, que se venga con nosotros hasta que cojamos el avión. Creo que me haré adicta a su cuerpo durante estas cuarenta y ocho horas, necesito muchas dosis de él.


  —Por mí no hay ningún problema, pero habla con míster soldado, que ya sabes cómo está el tema.


  —Muchas gracias, Nani. Si no te importa quedarte un momento con Miguel, hablo con Alex y vemos qué opina de la «nueva situación».


  Nos acercamos a los chicos y le pido a Alex que me conceda un momento, le guiño el ojo a Miguel y se da por enterado de que estoy comentando la cuestión con ellos, tampoco es que haya que ser un Séneca para intuirlo.


  Alex no me pone ningún problema, siempre y cuando estemos los cuatro en todo momento juntos. Menos, claro está, en los momentos «íntimos».


  —Pues todo aclarado y listo. Por cierto, chicos, yo estoy hambrienta, ¿dónde os apetece que comamos?


  —Si os parece bien a los tres, podríamos acercarnos a Tahíche, comemos en un bar que conozco que está cerca de mi casa, y así puedo cambiarme y coger ropa de recambio —comenta Miguel.


  Nos dirigimos al pueblo a devolver los equipos y tablas alquiladas. Miguel me comenta si me parece bien que vaya con él en su furgoneta y que Alex y Nani nos sigan. Estamos todos de acuerdo.


  Subimos en la VW dirección a Tahíche. Por el camino empezamos a conocernos un poco ambos, tampoco es que queramos ninguno profundizar en exceso, pero si vamos a estar juntos hasta el domingo, un poco de conocimiento no ocupa lugar. Llegamos a un pueblo rodeado de campos de cultivo, no se ve muy grande, pero sí bonito. Vamos hasta un bar y Miguel nos dice que se acerca un momento a su casa, que no tarda más de veinte minutos.


  Pedimos unas bebidas, mientras hacemos tiempo a que vuelva. Cuando regresa nos aconseja qué pedirnos para comer y efectivamente, acierta con todas las sugerencias, está todo riquísimo. Después de los cafés, cogemos carretera dirección Costa Teguise, estoy deseando darme una buena ducha. Llegamos a nuestro alojamiento y cada pareja se dirige a su dormitorio, cuando estoy a punto de cerrar la puerta, Nani me llama.


  —Ven un momento. —Cierro la puerta y nos alejamos un poco de ella—. ¿Quieres que Alex y yo nos vayamos unas horas?


  —Eyyy, que tampoco quiero estar encerrada ahora todas las horas con él. Aunque pensándolo bien no es mala idea, ja, ja, ja. No, ya en serio, no es necesario.


  —Mira, escucha. Lo hemos venido hablando de camino. Nos vamos a duchar y saldremos a dar un paseo. Podemos volver sobre las nueve, vamos a cenar los cuatro juntos y luego tomamos unas copas en algún pub. ¿Te hace?


  —Eres única haciendo planes. Me hace.


  —Pues listo, a las nueve venimos a recogeros. Eso sí, Alex me ha «exigido» que te diga que no se te ocurra salir de la habitación sin que él esté. Ya sabes…


  —Sí, entiendo. Dile que no se preocupe, que aunque esté con Miguel, no saldremos. Si surgiera algo os llamo desde el teléfono de la habitación. No os preocupéis. —Nos damos un abrazo y un par de besos y volvemos cada una a nuestro dormitorio.


  Cuando entro me encuentro a Miguel tumbado en la cama viendo la televisión, la cual apaga según me acerco.


  —¿Algún problema?


  —Ninguno, todo lo contrario. Alex y Nani después de ducharse y cambiarse, se van a dar una vuelta. Hemos quedado en que a las nueve vendrán a recogernos para irnos a cenar los cuatro juntos. ¿Alguna objeción al plan?


  —O sea, eso quiere decir que disponemos de unas cuatro horas y media de soledad total… —sugiere mientras se levanta de la cama y se acerca a mí cual depredador arrinconando a su presa. Frente a mí comienza a acariciarme el rosto—. Eres preciosa, simpática y un volcán en la cama. Me tienes empalmado cada vez que me acerco a ti. No lo puedo remediar y, de hecho, no lo quiero evitar, siempre y cuando estés de acuerdo, claro.


  —Puedes estar seguro de que estoy de acuerdo y añado que, aparte de ser guapo, me encanta charlar contigo, pero más me gusta disfrutar de este cuerpo que tienes. Así que, si no hay nada más que alegar, ¿qué te parece compartir una ducha sin prisas e intensa?


  Sin mediar palabra me coge en brazos mientras apresa mi boca con un beso, con muchas intenciones implícitas de darme una sesión de sexo de alto voltaje.


  Tras varios «asaltos» y una pequeña siesta, estamos en el salón charlando cuando llegan mis amigos. Nos comentan que han visto un restaurante pegado a la playa que tiene muy buena pinta. Miguel lo confirma ya que lo conoce y, además, añade que el dueño es hermano de un amigo suyo.


  El resto de la noche transcurre entre risas y charlas. La verdad es que los cuatro hemos encajado muy bien, cosa que me alegra sobremanera, si bien van a ser unas cuarenta y ocho horas juntos, mejor si todos estamos a gusto. Después de una estupenda cena, nos vamos a bailar y tomamos unas copas en un local cercano. Sobre las dos de la madrugada regresamos al apartotel.
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  Brian


  Estoy que exploto de odio e impotencia. ¿Quién coño es ese hijo de puta que está con mi diosa?


  Se me han torcido los planes. Cuando estaba a punto de subirme al jet con rumbo a Lanzarote, recibí una llamada que me truncó mi objetivo «Laura». Vuelvo al despacho a solventar unos problemas en Inspiron Industries. Desde que eché a Aaron cada vez tengo más problemas sobre mí. Tengo que zanjar de una vez por todas el tema y decidir la nueva dirección a coger. Cuando Adam me pase la información que le he pedido de Chemical Pharmaceutical, podré poner a los laboratorios a trabajar para conseguir esa patente.


  Dos horas después, ya con el contratiempo resuelto, me voy a casa, tendré que conformarme con visualizar alguno de los vídeos que me manda el contacto de Murphy, ojalá tenga alguno nuevo esperando en mi bandeja de entrada.


  Llego a casa, me doy una ducha y preparo un sándwich para cenar. Enciendo el ordenador de mi despacho, listo y ansioso por visualizar las novedades. Veo que tengo tres vídeos nuevos. Perfecto será una noche intensa.


  Abro el primero. Ahí está mi diosa, saliendo de su habitación con sus amigos, veo que van hacia su coche. Se la ve feliz y sonriente. Cómo deseo que esa sonrisa se dirija algún día a mí. Está preciosa con una coleta alta, sin maquillar, lleva una camisa larga tipo vestido algo trasparente, ya que se puede ver que debajo lleva un bikini. Perfecto, se dirigirán a la playa, así podré ver su escultural cuerpo. Ya empiezo a sentir como mi polla se endurece. Paso los siguientes minutos de vídeo, solo es la imagen del coche dirigiéndose a su destino, y paro cuando veo que se detienen en un pueblo, preguntan y se dirigen a un establecimiento. Me sorprendo cuando la veo salir con una tabla de surf y vestida con un traje de neopreno. La parte superior del traje la lleva bajada hasta la cintura, lo que me permite ver esos gloriosos pechos que tanto ansío, cubiertos solo con la parte superior del bikini. La grabación sigue en la playa, observo cómo cabalga las olas sobre su tabla y la deseo aún más.


  Cambio al siguiente archivo. Está tumbada sobre la arena, sola. De nuevo tiene bajado el traje a su cintura. Los minutos transcurren hasta que lo único que veo que cambia es que sus amigos se marchan playa arriba y la dejan de nuevo sola. Cómo me gustaría estar allí, acariciar y lamer ese cuerpo que me pertenece solo a mí. Pauso la imagen para ponerme un whisky con hielo. Retomo mi lugar y doy al play, pasados unos minutos un hombre se acerca a ella, se arrodilla y ¿la acaricia?, ¿la besa?, ¿se besan?, ¿se tumba sobre ella?


  Lo diviso todo rojo, sangre, solo veo sangre, quiero a ese tipo muerto.


  Me levanto y paseo por mi despacho, estoy que exploto. Odio, eso es, odio es lo que siento hacia ese tipo que ha osado mancillar el cuerpo de mi diosa. Vuelvo frente al monitor y la imagen ha cambiado, solo sale la parte trasera de una furgoneta que justo en ese momento se para. Bajan ambos y al poco veo lo que nunca hubiera querido ver, la abraza y la besa, mientras la introduce dentro de la furgoneta. Paso la grabación a una velocidad algo más rápida, pero la suficiente para poder distinguir todo lo que sale.


  El siguiente archivo me muestra que salen las dos parejas juntas de la habitación, se dirigen a un restaurante y pasada la cena, a un local. Veo como baila y ese tipo la abraza, acaricia y besa durante toda la noche. Hasta que vuelven al apartotel y se acaba la grabación.


  —Murphy, tienes que darme el teléfono de tu contacto en Lanzarote… Un tipo ha osado profanar el cuerpo de mi diosa y le quiero muerto… Lo entiendo, si crees que es más seguro que lo hables tú con él, por mí no hay problema. Pero lo quiero muerto en el instante en que ella tome el avión… Exacto, no quiero que ella esté en la isla cuando ocurra… Con el tiempo entenderá que el único hombre que tiene derecho sobre su cuerpo y sobre su persona soy yo… Confírmalo, pero creo que su vuelo hacia Madrid sale el domingo a las doce de la mañana… Mantenme informado y quiero todos los minutos de las horas que le restan en Lanzarote grabadas… Exacto, todas… Si tiene que contratar a alguien que lo haga, ¡¡quiero todas las horas!!…


  Me pongo música para intentar relajarme, suena Riders on the Storm de The Doors. El martes cuando la tenga frente a mí no sé cómo voy a reaccionar, estos últimos acontecimientos me han vuelto loco. Pero debo controlarme y seguir siendo paciente con ella, se merece lo mejor y se lo daré yo y solamente yo. Necesito trazar un nuevo plan para conquistarla y que vea en mí lo que quiere en un hombre, tiene que ser mía para siempre, ya no me conformo con un polvo, ¡¡no!! No la puedo compartir con nadie, debe ser única y exclusivamente mía.
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  Arrecife Lanzarote
Laura


  Ya estamos en el aeropuerto de Arrecife, al final sí he podido disfrutar de unas bonitas vacaciones con mi mejor amiga, mi nuevo amigo-guardaespaldas y un conocido con derecho a todos los roces que desee. Estas últimas cuarenta y ocho horas han sido muy, pero que muy intensas, a la vez que divertidas. Miguel es un hombre genial, además de un fuera de serie en el tema sexo, es atento, divertido, inteligente y muy buena gente. No creo que nos volvamos a ver, él tiene su vida en la isla y yo a miles de kilómetros. Ni siquiera nos hemos planteado darnos los teléfonos. Ambos tenemos claro qué han sido estos días y guardaremos un precioso recuerdo de ellos.


  Me despedí de Miguel en Costa Teguise, me parecía absurdo hacerle ir al aeropuerto, aunque el insistió, pero al final le convencí de que no era necesario. Nos despertamos abrazados y tuvimos nuestro sexo de despedida. No sé si algún día seré capaz de volver a hacer algo similar a esto. Obviamente, como bien me dijo Nani, esa no soy yo, pero en este momento es lo que necesitaba. Miguel ha sido mi bote salvavidas y lo recordaré siempre. Pero yo soy de enamorarme, tener pareja estable, con el tiempo casarme y ser feliz para siempre con mi marido.


  El vuelo sale a su hora y ya estamos sobre las aguas del Atlántico rumbo a Madrid. Alex y Nani van hablando de sus cosas. La verdad es que intento darles toda la privacidad que puedo, cuando estemos en Toronto la rutina y la vida real volverá a nosotros. Alex protegiéndome, Nani en la oficina y yo comenzando mi nueva vida en Crysol Lawyers como abogada. ¡¡Guauuu!! Qué miedo me está entrando ahora mismo. Grandes responsabilidades y muchos retos, aunque no debo quejarme ni agobiarme, tengo la gran suerte de tener a mi madre y tía respaldándome, al igual que al resto del equipo del bufete, son todos grandes profesionales.


  Llegamos a Madrid-Barajas con tres horas de plazo hasta la salida del vuelo rumbo a Toronto. Buscamos un restaurante para comer algo y así también hacer tiempo hasta la hora de embarque.


  —¿Cómo estás? ¿Nerviosa por la vuelta?


  —Pues la verdad, Nani, que sí, he estado todo el vuelo pensando. Aunque sé que todos me ayudarán, ya me conoces, soy muy exigente conmigo misma y más en temas de trabajo, no quiero defraudar a nadie.


  —Primero, bonita, por supuesto que todos en la oficina te ayudaremos, cada uno desde nuestro departamento y yo el doble que soy tu amiga. Segundo, ¿defraudar? Laura, eres muy inteligente, pero a veces eres muy tonta. Serás la mejor abogada que ha salido de York University, grábate eso en tu dura cabezota. Entiendo que tengas miedo y respeto, ya no serás la becaria, empezarás a tener pequeños casos y poco a poco irás asumiendo más responsabilidad y retos. Aunque ahora sigues con el caso Inspiron Industries, que ojalá se resuelva lo antes posible y perdamos de vista a ese hijo de puta.


  —Laura, Nani tiene razón en todo lo que ha dicho, nos conocemos de solo unos meses, pero como bien sabes, me sé tu expediente de arriba abajo. Es normal que te pongas nerviosa con los cambios, eres excesiva exigiéndote, además de cuadriculada, te gusta tener todo controlado y en su sitio. Es una nueva etapa y solo necesitas confiar en ti, porque los conocimientos los tienes. Date tiempo y poco a poco. Sobre el caso Inspiron Industries opino también lo mismo, espero que cuando lleguemos a Toronto tengamos algo sólido para poder coger de los huevos a ese tipo y meterlo en la cárcel para siempre.


  —Gracias a los dos, es cierto que mi forma de ser tan controladora y cuadriculada es la que me hace dudar y tener miedo a los cambios. No sabéis cuánto os agradezco que estéis aquí conmigo. Estos días me han venido genial, solo deseo que Brian Scott desaparezca de nuestras vidas para siempre.


  En ese momento vemos en la pantalla que ya es hora de embarcar y despedirnos de España. Nos dirigimos hacia la puerta de embarque. Solo me separan de la vida real unas seis horas de vuelo. El martes comienza mi nueva rutina y quiero empezarla con fuerza, ese es mi futuro: ser abogada de Crysol Lawyers.


  Welcome to the Jungle[36]


  Antes de que suene el despertador ya estoy con los ojos abiertos, recordando los meses transcurridos desde que comencé mi último año de universidad. Hoy comienzo en el bufete como abogada y solo han pasado poco más de ocho meses. Estamos a finales de mayo y en breve será mi cumpleaños, veintitrés años ya, cómo pasa el tiempo.


  Salgo de la cama y antes de ir al baño a ducharme, abro el armario para decidir qué ponerme. Ayer estaba tan cansada por el cambio de hora y el jet lag que no dejé preparado nada. Me apetece sentirme guapa, pero no provocativa, insinuar sin mostrar… Ya lo tengo, saco un vestido azul marino, de cuello redondo, con manga hasta el codo, ceñido y de largo hasta encima de las rodillas. Creo que es perfecto, tengo una americana entallada, de un solo botón, negra, con sus hombreras y con los zapatos de salón altos, iré elegante y me sentiré sublime.


  Tras la ducha, me arreglo la melena, decido dejármela suelta y lisa, maquillaje natural, eyeliner, rímel y pintalabios rojo. Medias color carne, conjunto de lencería de encaje negra, me pongo el vestido y al mirar mi reflejo en el espejo de cuerpo entero me veo de verdad guapa, ese brillo en mis ojos irradia la felicidad que me colma. Después de coger la americana y el bolso salgo del dormitorio y me encuentro con Alex en la cocina, liado como siempre con el desayuno.


  —Buenos días, Alex —le digo mientras le planto un par de besos y le doy un abrazo. Me separa y me escanea de arriba abajo, después suelta un silbido, mientras me hace dar una vuelta sobre mi misma.


  —Estás preciosa, ¿seguro que vas a trabajar a la oficina o te vas a un desfile de modas? —Nos echamos a reír. Tras agradecerle su piropo me hace sentar frente a un plato con huevos revueltos, beicon y una tostada, me acerca una taza de café con leche y un zumo de arándanos.


  —Gracias, corazón. En serio, el día que termine todo este jaleo y me abandones no sé cómo voy a vivir sin ti.


  —No digas tonterías, lo primero, que nunca pienso abandonarte, te quiero como a una hermana y lo sabes. Segundo, soy el novio de tu mejor amiga —esto lo dice, mientras me guiña un ojo—. Tercero y, no menos importante, siempre has salido adelante sin mí. Eso sí, te tocará madrugar un poco más para preparar los desayunos tan espectaculares que te preparo.


  —¿Novios? ¿Por fin os habéis decidido a publicarlo en la prensa? —Alex se pone rojo a la vez que deja los ojos en blanco—. Ya en serio, me alegro mogollón de que estéis juntos, creo que sois el uno para el otro.


  —Gracias, ya sabes que no entraba en mis planes tener pareja, pero Nani ha dado la vuelta a todo mi mundo en este escaso tiempo. Quiero que salga todo bien y el tiempo dirá.


  Terminamos de desayunar y recogemos la cocina. Alex avisa por radio de que vamos al garaje para irnos a Crysol Lawyers y así los agentes del exterior puedan darnos cobertura. Cada uno se dirige a su coche y Alex me dice lo de siempre: «Tranquila, te tenemos cubierta». Le tiro un beso y me meto en el coche en dirección a mi nuevo futuro.


  Después de aparcar subo en el ascensor y al llegar al bufete me encuentro, como siempre, a Sandy y Alice que al verme salen de detrás del mostrador de recepción y vienen corriendo hacia mí.


  —Bienvenida, señorita Blade —me dice Sandy con cara de pícara—. Ahora que ya eres letrada habrá que tratarte de señorita, ¿no? —Le doy un abrazo y un par de besos.


  —Pues si pretendes que te responda, más te vale seguir llamándome Laura —le digo, mientras me abrazo a Alice y nos damos un par de besos.


  —Bienvenida, Laura, te echábamos de menos, de veras. Aunque ya nos contarás qué tal por España, dicen que los españoles están «potentes». —Nos empezamos a reír las tres. Ambas son un encanto y han conseguido que pierda los nervios que traía.


  —Ya os contaré y cierto que están «potentes», quedamos a comer en esta semana y nos ponemos al día. ¿Qué tal todo por aquí?, ¿alguna novedad importante?


  —Pues salvo que hay dos incorporaciones nuevas en el departamento de casos financieros, poco más —comenta Alice mientras ambas vuelven a su mesa.


  —He estado muy desconectada y en las ocasiones que hablé con mi madre no salió nada sobre el bufete, supongo que ya me los presentarán. Bueno, chicas, voy a ver a las jefas. Luego nos vemos, bye.


  Me dirijo a ver a mi madre y de camino observo la puerta del despacho de mi tía abierta, me asomo y la veo en su mesa enfrascada en una conversación telefónica, la saludo y hago una señal indicándole que voy al despacho de al lado, asiente y me despido. Llego a la oficina de mi progenitora y pregunto a su secretaria si puedo pasar, me comenta que está sola, que no hay problema. Toco la puerta con los nudillos y oigo un «pase».


  —Buenos días, mamá —me acerco a su mesa y nos fundimos en un abrazo, hace quince días que no nos vemos. Cuando llegamos a Toronto el domingo me encerré en casa y no he salido de la cama salvo para comer y poco más.


  —Hola, cielo. ¿Cómo estás?, ¿has descansado del viaje? Por cierto, estás preciosa, ese colorcillo que has cogido te sienta genial.


  —Gracias, mamá. Pues estoy muy ilusionada por comenzar, aunque algo nerviosa y, sí, ayer me tiré todo el día vagueando en la cama para coger fuerzas para hoy. Cierto es que perder un poco el blanquecino Blade de mi piel me ha sentado genial, ya podía haber heredado tu color de piel, pero qué le vamos a hacer, me tocó el lado vampírico de la familia.


  —Como te oiga tu padre se va a enfadar por llamar vampiros a la familia Blade, aunque hay que reconocer que pinta de ello tienen. —Empezamos ambas a reírnos y en ese momento suena la puerta y entra mi tía Christine.


  —Vaya dos, se oyen las carcajadas desde mi oficina. ¿Qué es eso tan gracioso? —dice, mientras me abraza y me da dos besos.


  —Que le decía a tu sobrina que el colorcillo que ha cogido en España le ha venido genial, está preciosa y así ha perdido un poco del color mortecino vampírico de los Blade. —Sin remedio empezamos de nuevo a reírnos. Adoro a mi familia paterna, pero son muy pálidos, supongo que algún gen vampírico tendremos, ja, ja, ja.


  —Bueno, «Jefas», ¿por dónde debo empezar?


  —Pues como el contrato ya lo dejaste firmado antes de irte, lo suyo es que te instales en tu despacho. Tenemos una reunión de equipo en veinte minutos, así te presentamos a las dos nuevas incorporaciones para el departamento de casos financieros —expone mi madre, mientras se acerca a la puerta y nos insta a que la sigamos.


  Al final de ese pasillo hay tres puertas. Una al fondo que es el despacho de mi madre, el más grande de toda la oficina, y que está flanqueado por las otras dos. La de la izquierda da al de Christine y nosotras nos dirigimos a la de la derecha.


  Es un despacho precioso, el mobiliario moderno, una pared cubierta de estanterías llenas de libros de derecho, una pequeña mesa de reuniones redonda para seis personas, el escritorio principal con un sillón de cuero con pinta de ser muy cómodo y sus dos sillas para las visitas. Junto a una de las cristaleras hay un pequeño sofá de dos plazas con una mesita baja. Al final de las librerías hay una puerta que doy por hecho que da al aseo. Todo el conjunto en tonos nogal y metálico. Es maravilloso.


  —Gracias a las dos. No tengo que preguntar para saber que habéis sido ambas las artificies de esto —afirmo mientras extiendo ambos brazos abarcando todo el conjunto.


  —Aunque a partir de ahora serás una letrada más del equipo, eres nuestra niña y alguna distinción teníamos que permitirnos. No te vayas a creer que por ser de la familia te vamos a exigir menos que a los demás miembros del equipo —expone mi madre para dejar claras las bases.


  —Eso lo tengo clarísimo, y nunca pretendería que fuera de otra forma. Ni quiero ni pretendo tener un trato desigual al del resto de mis compañeros. Aquí soy una más, ni hija ni sobrina.


  —Perfecto entonces. Toma posesión de tu despacho, sobrina, y en quince minutos nos vemos en la sala de reuniones. —Nos despedimos y me quedo sola en mi nuevo puesto.


  Me asomo al aseo y alucino en colores, hasta una pequeña ducha tengo. El baño es precioso, los azulejos son de mármol rosado y el suelo negro. Hay un pequeño armario con cajones y perchas, ideal para tener un conjunto de recambio para cualquier imprevisto. Cotilleo y compruebo que han estado en todo, perfume, gel, jabón de manos, champú, cremas, toallas… Vamos, que salvo por la cama, podría mudarme a mi nueva oficina. Vuelvo al escritorio, enciendo el ordenador y veo que tengo un mensaje de Mac en el correo interno, dándome la bienvenida. Le respondo, ya quedan solo cinco minutos para la reunión, respiro hondo, compruebo en el espejo del baño que estoy presentable y salgo rumbo a la sala de reuniones.


  Cuando llego no hay nadie aún, me acerco a los ventanales y visualizo la gran y preciosa ciudad que hay a mis pies, el lago, sus rascacielos, la isla de Toronto, es una imagen que siempre llevo grabada en mi memoria. Oigo un carraspeo y me doy la vuelta. Ahí está Adam, una de las últimas personas que quisiera ver, pero somos compañeros y lo tengo que sobrellevar de la mejor forma posible.


  —Bienvenida, Laura, estás más bonita que nunca. —Se acerca a mí con intención de besarme, por lo que doy un paso atrás, evitando así que lo haga, en ese instante se vuelve a abrir la puerta y empiezan a entrar el resto de compañeros. «Salvada por la multitud».


  Nos saludamos todos, Mac me da un gran abrazo y me pregunta si hay algún problema dirigiendo su mirada a Adam, niego con la cabeza y en el momento que entran mi madre y mi tía, todos tomamos asiento. Para sentirme más segura me acomodo entre Mac y Suzanne.


  —Buenos días a todos, en primer lugar, agradeceros el haber retrasado esta reunión, que habitualmente tenemos los lunes, al día de hoy para así contar con la presencia de Laura, —comienza diciendo mi madre—. En segundo lugar, darla la bienvenida. Tengo por seguro que al conoceros todos y haber trabajado juntos en distintos casos con ella, no hay motivo alguno de que algo cambie, salvo que ya no es la becaria. —Unas risas generalizadas me hacen sentir aceptada—. Quiero presentarte a Michael Clark y Alexandra Smith, ambos nuevos integrantes del departamento financiero. —Los tres nos saludamos y ofrecemos ayuda en caso de necesitarla—. Tercer punto de la reunión, casos abiertos —cada letrado va exponiendo la situación del caso o casos que lleva. Ya solo quedan Mac, Suzanne y Jun—. Perfecto, el caso Inspiron Industries, al ser tan complejo y delicado, lo comentaremos al finalizar la reunión y solo los implicados en él. Quiero agradeceros a todos el gran trabajo que hacéis y animaros a seguir por el mismo camino. Podéis marcharos y continuar con la gran labor que venís ejerciendo. —Salen todos de la sala salvo los implicados en el caso Inspiron—. Suzanne, Jun, por favor, ¿podéis disculparnos? Ahora no es necesaria vuestra presencia, solo vamos a poner a Laura en antecedentes de lo ocurrido en su ausencia, os espero a la hora fijada para la reunión —asienten, se despiden y ambos abandonan la sala.


  —Laura, te haremos un amplio resumen de cómo anda la situación actual del caso, que no es nada halagüeña —declara mi tía—. Hemos perdido a los denunciados, Liam O’Rian apareció muerto en Ottawa y Aaron Scott está en paradero desconocido. Hoy a las once tenemos una reunión con Brian Scott para decidir si seguimos con el caso o retira la denuncia, ya que en esta situación no tenemos a quien acusar de nada. —Me quedo tan impactada que no sé cómo reaccionar, un demandado muerto, el otro desaparecido y en unas horas tengo que ponerme frente a Brian, feliz forma de comenzar la jornada—. En la reunión con el señor Scott también estarán presentes representantes del CSIS, al ser la otra parte implicada en el caso. Mi opinión personal es que creo que no deberíamos seguir adelante con ello, no tenemos a quien acusar.


  —Si me lo permitís, aunque soy la novata, creo que deberíamos seguir adelante, es cuestión del tribunal y la justicia en este caso localizar a Aaron Scott, no nuestra. Por nuestra parte, si no recuerdo mal, tenemos suficientes pruebas para exponer en la corte. Deduzco que con la muerte de O’Rian, que no estuvo robando ni vendiendo nada de la empresa, mi presentimiento es cierto y el verdadero culpable lo ha eliminado. Aaron es el que me tiene con serias dudas. Hermano del señor Scott, en realidad, ¿en qué bando está?


  —Esa es la cuestión que nos tiene a todos desorientados —añade Mac—. Laura, tenemos que darte toda la información y hechos que aún desconoces por tu propio conocimiento y bien —sus palabras me están dejando descolocada, no sé de qué va la cuestión—. En Crysol Lawyers hay agentes infiltrados del CSIS desde hace años y yo soy uno de ellos, al igual que Smith y Clark —no le dejo continuar.


  —¿Cómo? Llevas años engañándome haciéndome creer que eres mi amigo y encima el novio de mi hermana. Eres, eres… ¿Qué hay de cierto en todo? ¿Todo es parte de tu papel o de verdad…? ¿Quién coño eres? —estallo, puedo aguantar muchas cosas, pero las mentiras me pueden, no las soporto. Miro a mi madre y tía y ambas tienen cara de no saber cómo explicarme la situación.


  —No las mires a ellas, Laura, Karen y Christine se han enterado hace muy poco de que soy un agente infiltrado en el bufete. Llevamos años siguiendo los movimientos de Scott y desde que contrató los servicios de Crysol para sus asuntos en Toronto se decidió estar más cerca aún. Clark y Smith están aquí por seguridad vuestra y del resto del equipo. Por otro lado, así tenemos vigilado de cerca al desgraciado de Adam Green, tenemos confirmado que él y Scott tienen relación desde hace tiempo y no nos fiamos de él. Sobre Aaron Scott aún no tenemos ninguna prueba de en qué bando se posiciona, con la muerte de Liam O’Rian nos hemos quedado con muchas más dudas. Y, por último, la relación con tu hermana es cierta, no es ninguna argucia ni protocolo del CSIS, con el tiempo nos fuimos enamorando. Siento de corazón haber tenido que engañarte durante todo este tiempo, pero todo se hizo por vuestra seguridad, hasta que ha sido necesario exponerlo sobre la mesa. El enemigo común es Brian Scott y queremos tenerle tras las rejas.


  —¿Cómo pretendéis que disimule ante Adam y Brian? No soy ninguna actriz, ¡¡mierda!! Me va a estallar la cabeza.


  Me levanto y me dirijo al ventanal. Esto es una locura, no sé cómo voy a disimular ante esos hijos de puta. Siento a alguien tras de mí y una mano posarse sobre mi hombro, es Mac, empieza a susurrarme que nunca permitiría que me hicieran daño, que soy su hermana pequeña y que me protegerá con su vida. Se disculpa de nuevo, me doy la vuelta entre sus brazos y me abrazo a él muerta de miedo y bajando el nivel de enfado al haber sido engañada durante tanto tiempo, no solo por él, sino también por mi propia familia. Me estoy cansando ya de ser la muñequita de porcelana que todos creen que soy. Pasados unos minutos me recompongo y volvemos a la mesa.


  —Estando en España Scott me llamó con intención de cenar conmigo, pude evitarle diciéndole que estaba fuera de Toronto, pero creo que hoy ya no tendré ninguna excusa. Por otro lado, estando allí tanto mi teléfono como mi tarjeta de crédito fueron clonadas, cada vez tengo más claro quién lo hizo, este hombre debe tener los tentáculos más largos de lo que pensamos. —Miro a Mac para recibir afirmación o negación a lo siguiente que voy a decir—. Sabiendo que tanto el CSIS como Scott me controlan, es absurdo cambiarlos, para bien o para mal todos saben dónde estoy o qué estoy haciendo, aquí se termina mi vida privada.


  —Aunque suene duro, así es. Hasta que no lo atrapemos seguirás monitorizada en cada momento. Salvo cuando estés en casa, ya que Patterson cuida de ti.


  —Quedan menos de dos horas para la reunión. Descansemos un poco y nos vemos aquí a la hora fijada —dice mi tía levantándose y dirigiéndose hacia mí. Se disculpa con la voz encogida por la tristeza y rabia de saber por lo que tengo que pasar y no poder ayudarme—. Lo siento de corazón, Laura, sabes que desde un principio me negué a que te involucraran en este asunto, pero ya no hay vuelta atrás y debemos confiar en el buen hacer de los agentes.


  —Tranquila, Christine, no os culpo, fue la rabia del momento. Entiendo que lo hicisteis por mi bien y a vosotras también os habían ocultado la verdadera identidad de Mac. Necesito despejar mi mente. ¿Me vais a adjudicar alguna cosa?


  —Sí —afirma mi madre—. Acompáñame a mi despacho que te paso un dosier que me gustaría que estudiaras y me dieras tu opinión. Creo que te vendrá bien centrarte en otra cosa hasta que llegue la reunión —asiento y salimos de la sala de reuniones.


  Tras coger la documentación que me entrega mi madre me encierro en mi despacho, alguien ha tenido el gran detalle de dejarme un termo con café, encuentro leche en la mini nevera y, después de calentarlo en el microondas, me sumerjo en el nuevo expediente. El tiempo pasa rápido cuando estás entretenido en alguna cuestión, ya son las once menos diez. Cojo mi portadocumentos y me dirijo a la sala de reuniones, si algo odio en esta vida es llegar tarde, prefiero esperar a que me esperen.


  La sala está aún vacía, mientras llegan, me preparo otro café y, como de costumbre, me acerco a la cristalera para disfrutar de ambos placeres. Oigo que la puerta se abre, me volteo y allí está él, elegante con su traje negro que le queda como un guante, el pelo negro perfecto, peinado como siempre, esos ojos como la noche que guardan más secretos que el Pentágono, pero que si te dejas arrastrar te prometen llevarte a las puertas del infierno. Con sus treinta y cinco años y ese andar de lince se acerca, me coge la mano libre y la lleva a esos labios que estoy segura están prohibidos, me da un beso largo e intenso que hace que todo mi cuerpo se tense en anticipación de algo muy, pero que muy pecaminoso. Si no fuera por los pequeños detalles como que es un mafioso, asesino, contrabandista y seguro que alguna cosa más, me perdería en ese influjo que me cortocircuita hasta la última neurona.


  —Qué placer más intenso el poder volver a verte, diosa. Veo que tu viaje te ha sentado mejor que bien, tus ojos tienen un nuevo brillo y esta piel tuya con su nueva tonalidad, te hace ser más bella aún —susurra sin soltarme la mano y con la mirada escaneando cada centímetro de mi cuerpo.


  Debo poner distancia entre ambos. Aparte de desear con intensidad —más de la que admitiría jamás— que me enseñe todos los pecados capitales, también tengo unas ganas inmensas de soltarle tal hostia que le volteara la cara. «No hay quien te entienda, Laura, le deseas y a la vez le odias». Consigo dar un paso atrás justo en el momento en que se abre la puerta y empiezan a entrar el resto de los convocados. Mi madre, tía y Mac me interrogan con la mirada, les hago un gesto de que todo está bien. Todos nos dirigimos hacia la mesa y da comienzo la reunión.


  Después de más de dos horas, finaliza con la decisión tomada de que seguimos adelante, no se va a retirar ninguna denuncia. Soy la primera en salir de la sala, casi corro hacia mi despacho. Pero no estoy sola mucho tiempo, a los pocos minutos suenan unos nudillos en la puerta y doy paso a quien sea que esté fuera.


  —Hola de nuevo, señor Scott, ¿en qué le puedo ayudar? —me mantengo de pie detrás de la mesa, la necesito como escudo entre ambos.


  —Saliste tan rápido de la reunión que no tuve oportunidad de hablar contigo y sabes que es uno de mis mayores placeres. —Se acerca, creo intuir una pequeña duda, pero finalmente se sienta en una de las sillas para las visitas.


  —Pues dígame qué nos quedó por hablar o por decir que no se haya dicho en la reunión.


  —Comienzas de nuevo a tratarme de usted, ¿no crees que lo deberías de tener ya superado y más aún, estando solos? —Me siento, y con la seguridad que no tengo, me disculpo.


  —Tienes razón, Brian, disculpa. Dime en qué puedo ayudarte entonces.


  —Seguro que en muchísimas cosas, pero con aceptar la invitación a cenar que te hice días atrás me doy por más que satisfecho. —Su mirada destila lujuria en estado puro. ¡¡Ja!! Hablar… ¡¡lo que menos quiere es hablar!!


  —Tienes razón, dime día y hora y veo si no tengo ningún compromiso. —La lujuria desaparece en pro de ¿enfado?, ¿contrariedad? Creo que le he desubicado con mi falta de interés o con el hecho de que lo estoy tratando como a un cliente más.


  —El día hoy, la hora a las seis en punto y el lugar ya lo verás cuando lleguemos. Solo falta que me digas dónde te recojo. —Ahí se muestra de nuevo el lince posicionándose en lo más alto.


  —Pues quedamos en el hall de mi edificio, así me cambio de atuendo.


  —Perfecto entonces, ahí estaré a la hora fijada. Tenemos mucho de qué hablar, Laura, más de lo que te piensas. —Inclino la cabeza dando a entender que no le comprendo—. Ya lo entenderás todo a su debido tiempo, «Diosa». Me marcho que tengo que solucionar unas gestiones para poder disponer del tiempo que te mereces. —Se levanta de la silla y, tras inclinar su cabeza como despedida, se marcha.


  Cojo un sándwich y una botella de agua de la máquina que hay en la sala de descanso y reanudo mi trabajo.


  Llamo a Alex y le informo de la cena con Scott de esa noche. Me dice que se pone en contacto con sus superiores para organizar mi protección. Es algo complicado ya que no sabemos a dónde me llevará, pero por lo menos sabemos que partimos desde mi casa. Me comenta que se va al apartamento para estar allí antes de que yo llegue, otro agente me escoltará cuando salga de la oficina, me pasa el teléfono del mismo para que le avise en el momento en que me disponga a salir del trabajo.


  Nani se pasa a verme cuando termina su jornada, charlamos un rato y le insinúo que Alex está solo en mi casa hasta que yo llegue, por si quieren aprovechar para estar un rato juntos. Son las tres de la tarde y a mí todavía me queda tiempo y lío en el despacho, lo alargaré un poco para darles un rato de privacidad.


  Estoy tan enfrascada en los documentos que no me doy cuenta de que se me ha hecho tarde, no tendré tiempo de ir a casa a cambiarme de ropa. Son las seis menos cuarto, voy a llamar a Brian para avisarle de que no estaré a tiempo, por si prefiere que quedemos en otro sitio. Marco su número y tarda en responder.


  —Hola, diosa. No te habrás olvidado de nuestra cita, ¿verdad? —su voz suena agitada y algo dura.


  —Disculpa, Brian, se me fue la hora enfrascada con un caso. Te llamo para ver si podemos quedar en otro sitio, no llego a tiempo a mi casa, salgo ahora mismo del bufete. —Oigo como un lamento, pero que no proviene de Brian—. Brian, ¿todo bien? ¿Te he cogido ocupado?


  —Todo perfecto, diosa. Nos vemos en el hall de The Royal York en veinte minutos, ¿te parece bien?


  —Perfecto… —Cuando voy a decirle algo más, escucho cómo algo se rompe, con premura se despide y la llamada se corta. No quiero darle más importancia de la que tiene.


  Como ya sé dónde vamos a cenar, pienso en llamar a Alex, pero para qué fastidiarle si está con Nani, opto por llamar al agente que está esperándome en el garaje. Le comunico el lugar de la cena, me lo agradece, y le digo que en cinco minutos bajo. Entro en el baño, me aseo un poco, retoco el maquillaje, un poco de perfume y salgo con rumbo a recoger mi coche.


  [image: Imán]


  Piso de Laura
Alex


  Cuando llego al apartamento quedan aún como tres horas para que llegue Scott a recoger a Laura. Reviso todo el equipo de vigilancia antes de meterme en la ducha, justo cuando me estoy secando oigo un ruido en el salón, pienso que es Laura que ya habrá llegado y sigo a lo mío. Algo me inquieta y antes de empezar a afeitarme salgo a comprobar que es Laura la que llegó. La llamo, pero nadie me contesta, voy al salón y no veo a nadie salvo un jarrón volcado en el suelo medio roto, el mismo en el que puse un dispositivo de escucha, según me dispongo a girarme para ir a por la pistola, siento el frío de un cañón pegado a mi sien y una respiración demasiado cerca.


  —Buenas tardes, señor Patterson. Si es tan amable de sentarse en el suelo junto a una de las patas de la mesa del salón, nos llevará menos tiempo la charla que tiene pensada mi jefe para usted y, por favor, necesito tener sus manos a la vista. —Me dirijo hacia donde me ha ordenado y me siento en el suelo.


  Tengo claro quién es el tipo que tengo tras de mí y juro que lo voy a matar al mínimo descuido que tenga el muy cabrón. Conforme llego a la altura de los sofás ahí está, sentado como si estuviera en su casa, el hijo de puta de Scott. Sigo hacia la mesa y me siento en el suelo, al hacerlo estoy frente a Murphy, la marioneta de Scott, que me tiende unas esposas y me indica que lleve las manos a la espalda y me las ponga, así la pata de la mesa está entre mi espalda y las manos. ¡¡Joder, me han cogido desprevenido!!


  —Buenas tardes, señor Patterson, soy Brian Scott y necesito que me aclare unas cuantas cuestiones, espero que sea breve y directo, tengo una cita muy importante para cenar con una bella dama.


  —No sé quién es usted ni qué quiere de mí. —Tal cual, sin verlo venir, el cabrón de Murphy me regala una patada en el costado dejándome sin respiración unos segundos. Cuando me repongo, le miro con tal odio que si tuviera las manos libres se iba a enterar.


  —Amigo, tranquilo, que aún lo necesito respirando. Por dónde íbamos… Ah, sí, ¿qué pintas en casa de la señorita Blade?


  —Vivo con ella y no creo que deba darle ningún tipo de explicación. Hasta donde yo sé, Laura no tiene pareja. —Ahora el golpe lo encajo en la mandíbula—. Hijo de puta, ¿por qué no me sueltas y vemos quién golpea a quién? —Siento cómo me cae sangre de la boca, ha debido darme con la culata de la pistola y me ha partido el labio.


  —Señores, tranquilidad, acabamos de empezar. Continuemos, señor Patterson. Bien, viven juntos, ¿qué relación mantiene con ella a parte de compañeros de piso?


  —Somos amigos, no hay más.


  —Perfecto, siguiente cuestión, ¿por qué está el piso lleno de aparatos de vigilancia y escucha? Tranquilo, ya están todos inoperativos —me muestra una mini cámara hecha pedazos.


  —Verdaderamente no sé de qué me está hablando, eso debería preguntárselo a la dueña de la casa, ¿no cree? Además, ¿a usted qué le importa lo que tenga o deje de tener Laura en su piso? —Ahora la hostia me cae en la sien y me abre una brecha. ¡¡Dios, lo mato!! En cuanto se despisten parto la pata de la mesa y me los cargo, voy a aguantar un poco más a ver qué hostias quieren estos dos hijos de puta.


  —Señor Patterson, es preferible que colabore, ya ve que mi amigo es un poco nervioso. Estoy muy interesado en la señorita Blade y es mi futura mujer, así que sí, me importa e interesa todo lo relacionado con ella. ¿Quién puso todo el equipo de vigilancia? Responda. —Se levanta del sofá y se acerca, me coge de la barbilla alzándome la cara, al ver que no tengo intención de responder se retira—. Pégale un tiro en el brazo a ver si empieza a entender su situación. —Tal cual recibo la bala en el hombro izquierdo, endurezco las mandíbulas, no les voy a dar el gusto de verme flaquear.


  —No le puedo contar lo que no sé, no es mi apartamento, así que tendrá que hablar con la dueña sobre ello. —El desgraciado de Murphy hunde el cañón de la pistola en la herida de mi hombro, aprieto los puños para aguantar el dolor y oprimo aún más mis mandíbulas.


  —Perfecto, plan B, ya que por las buenas no ha podido ser… trae a la muchacha, veamos si con ella delante sigue siendo tan duro. —Murphy sale del salón y entra en el dormitorio de Laura, cuando sale se me cae el cielo encima, trae a Nani amordazada y con golpes en su preciosa cara.


  —Soltadla y dejadla ir, hijos de puta. ¿Qué le habéis hecho? —Nani me mira con los ojos llenos de lágrimas y sangre en la boca, se la ve magullada y muerta de miedo, veo que ambos dirigen sus miradas hacia ella y aprovecho para probar la resistencia de la pata de la mesa. Me va a costar mucho partirla, joder, parece de madera maciza. Dios, Laura, ya podrías haber comprado una mesa menos buena. Veo como apoyan a Nani en el respaldo de uno de los sillones y Scott se acerca a ella—. No le ponga una mano encima.


  —Veo que esta señorita es de su interés. ¿Su novia, quizá? Pues que sepa que me la pienso follar si no colabora, tiene un cuerpo aceptable, veamos esas tetas. —Tal cual lo dice rasga la blusa y rompe el sujetador dejándola con la vergüenza de su desnudez ante desconocidos, fijo mi mirada en ella intentando trasmitirle todo el amor que le profeso. La pobre está hecha un mar de lágrimas, intenta apartarse del toque de Scott y recibe un bofetón que le hace casi perder el equilibrio—. Preciosa, cuanto más difícil me lo pongáis ambos más lo voy a disfrutar. —Sin mediar más palabras le arranca la falda y la ropa interior, dejándola totalmente desnuda.


  —¡No la toques, cabrón! ¿No era a mí a quién querías interrogar? Déjala de una vez o te juro que te voy a matar. —Doy otro tirón a la pata de la mesa y oigo un pequeño crujido, bien, voy por buen camino. Tengo que hacerlo cuanto antes, estoy perdiendo mucha sangre por el hombro y noto que pierdo fuerza en ese brazo.


  —Has tenido tu oportunidad de colaborar, ahora me voy a follar a tu novia mientras nos miras. Quizá aprendas cómo dar placer de verdad a una mujer. —Le veo bajarse los pantalones y sacarse la polla con la intención de violarla, no lo puedo permitir. Nani no deja de mirarme suplicándome con la mirada que la ayude. ¡¡Dios!! esto no puede estar ocurriendo. Se pone un preservativo que saca de su cartera y la sube a la parte superior del sillón. Sin mediar más la penetra violentamente. Mi visión se vuelve borrosa por las lágrimas, vuelvo a intentar soltarme de la mesa, pero justo en ese momento se me acerca Murphy y me obliga a mirar, mientras posiciona el cañón de la pistola en mi cabeza.


  —Disfruta del espectáculo, muchacho, que será lo último que verás en esta vida. —Olvidando mi propia seguridad intento de nuevo partir la pata, Murphy se hace eco de mis intenciones y me pega un tiro en cada rodilla, mi grito supera los jadeos del cabrón de Scott que sigue mancillando el cuerpo de mi amor. Se me nubla la visión unos segundos, creo que Nani ha perdido el sentido, pero su maltratador no ceja en su profanación.
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  Brian


  Me estoy follando a la amiga de Laura, pero la verdad es que no me está gustando nada, no opone resistencia y eso en mis gustos sexuales no es un aliciente. Tengo claro que no les voy a sacar ni media palabra a estos dos, así que terminaré de follármela y que Murphy los elimine, no me la puedo jugar a que alguien me involucre en esto.


  Cuando estoy casi a punto de correrme suena mi teléfono salgo del cuerpo de la chica y cojo el aparato, es mi diosa.


  —Hola, diosa. No te habrás olvidado de nuestra cita, ¿verdad? —le digo con la voz algo agitada, joder, me cogió a punto de eyacular.


  —Disculpa, Brian, se me fue la hora enfrascada con un caso. Te llamo para ver si podemos quedar en otro sitio, no llego a tiempo a mi casa, salgo ahora mismo del bufete. —La chica suelta un lamento, pero le tapo rápidamente la boca—. Brian, ¿todo bien? ¿Te he cogido ocupado?


  —Todo perfecto, diosa, nos vemos en el hall de The Royal York en veinte minutos, ¿te parece bien?


  —Perfecto… —a mi espalda oigo como algo se rompe. Me despido rápidamente y corto la llamada a la vez que veo como el amigo de Laura se ha liberado y Murphy le dispara a bocajarro.


  —¡¡Fuera, ya!! —me dice Murphy.


  Huyo del apartamento y asciendo las escaleras hasta la última planta, salgo al exterior y me subo en el helicóptero que me está esperando.


  Il giardino Proibito[37]


  The Royal York
Laura


  Llego al hotel y le dejo el coche a un aparcacoches, entro en el hall, busco con la mirada a Brian, pero no lo localizo. Me dirijo a uno de los sofás que hay cerca de una de las cristaleras, pero justo antes de sentarme siento como me agarran de la cintura y me colocan contra un cuerpo. Es su perfume picante y especiado, como él, peligroso y seductor.


  —Hola, diosa, ya te echaba de menos, tu cercanía y presencia me apaciguan y cada vez soy más adicto a ti. —Intento separarme de él, pero me lo impide—. Laura, tranquila, solo necesito tu cercanía, poder disfrutar de tu aroma y proximidad. Soy inofensivo para ti. —¿Inofensivo? ¿Este se cree que soy idiota o qué?


  —Brian, estamos en un lugar público no creo que sea correcto estar en esta tesitura. ¿Vamos al restaurante? —Siento como me acaricia el pelo con su rostro y deposita un beso suave en la mejilla. El corazón se me acelera, ¡¡joder, ¿cómo me puede gustar su contacto si debería huir despavorida de él?!!


  Sin soltarme de la cintura hace que me dé la vuelta y caminamos hacia el restaurante. Brian da su nombre al maître que nos acompaña a una mesa ubicada en un salón contiguo y solitario. Al ver que no hay nadie más en esa estancia le miro y me señala con la mirada que tome asiento, retira la silla para que me siente y rodea la mesa para sentarse frente a mí.


  —Prefiero poder charlar contigo con tranquilidad, sin ruidos que nos puedan distraer. Quiero tener toda tu atención y poder disfrutar de tu compañía, no compartirla. Lo reconozco, soy muy egoísta en referencia a ti.


  —Tu alegato resulta un poco, o más bien, posesivo y cavernícola, ¿no crees? —Me regala esa sonrisa canalla que tanto le caracteriza y que estoy segurísima de que hace caer a más de una rendida en sus fuertes brazos. Pero tengo que tener la mente muy clara y nítida, solo seguirle el juego, ni puedo ni debo y ¡¡qué leches!! ni quiero, dejarme embaucar por un mercenario y asesino como él, por mucho que su cuerpo me seduzca.


  —Me encanta cuando usas términos como «alegato». No sabes lo que me haces sentir o lo duro que me pones, «diosa».


  En ese momento entran varios camareros y nos sirven la bebida y la comida. Doy por hecho que, como siempre, Brian va un paso por delante y lo tiene todo ordenado con anterioridad. Me sirve una copa de Moscato que no rechazo, necesito algo que me dé energía para seguir con la pantomima. Cuando los camareros se retiran han dejado un gran número de entrantes variados en la mesa.


  —Demasiada comida como entrante, ¿no crees? —Sobre la mesa hay más de ocho platos apetitosos.


  —Para ti nada es demasiado, Laura, degusta lo que te apetezca, luego vendrá un exquisito plato principal y el postre lo disfrutaremos en otro lugar más adecuado para ello… —No me gusta nada como suenan esas últimas palabras, pero intento disimular—. ¿Cuéntame qué tal fue tu viaje? Supongo que serían unas merecidas vacaciones, después de tu gran resultado en la universidad.


  —Sí que han sido unas vacaciones merecidas y muy bien disfrutadas. —Aprecio cómo durante apenas unos segundos se le descompone el semblante, alzo una ceja de incertidumbre, ya que no entiendo su reacción, pero ipso facto vuelve a su habitual rictus.


  —Cierto es, que para eso están las vacaciones, para disfrutarlas a fondo, aunque algunas veces se puedan cometer errores que, al final, se subsanen. —Ahora la que se queda descolocada soy yo. «Errores que al final se subsanen» pienso en preguntarle, pero cambio de opinión, debo hacerme la sueca y seguir disimulando.


  —Esto está exquisito, gracias por la invitación, Brian. —Su mirada se vuelve con un toque lascivo que me pone a cien. «¡¡Mierda!!»


  —Laura, no tienes que agradecerme nada, para mí es un placer compartir contigo todo y desearía poder compartir mucho más, darte todo lo que te mereces y más aún. —Me coge la mano izquierda y deposita un beso suave sobre ella.


  Ahí está de nuevo esa desazón, cosquilleo o como leches se deba describir, que mi mente lucha por no sentir, pero mi cuerpo se levanta en rebeldía contra mí misma. Me veo ingresando en un psiquiátrico por mantener discusiones mente contra cuerpo.


  —Brian, no quiero parecer descortés contigo cuando siempre te has portado muy bien. No busco pareja ni nada similar. Hemos estado a punto de caer en la tentación por la atracción, que no voy a negar que sentimos, pero no voy a jugar con tus sentimientos, ya que me haces presentir que tú sí buscas algo más que una amistad. —No puede responder, pues en ese instante entran los camareros, unos a retirar lo que ya hay sobre la mesa y otros a reponer el vino y a la vez nos dejan los platos principales. Su mirada refleja una lucha interna que no deja ver cuál va a ser su siguiente acción. Volvemos a quedarnos solos.


  —Laura, cada segundo eres un reto para mí. Empecé deseándote en el plano sexual cuando aún estabas con Adam, creo que te deseé antes de verte en persona. Cuando te tuve frente a mí, con tu simple mirada me excité y deseaba hacerte mía fuera como fuera, pero nunca te forzaría a hacer lo que no desees. El tiempo fue pasando y mis sentimientos hacia ti han ido cambiando, te sigo deseando más aún que el primer día, pero ahora necesito más, te quiero a ti solo y en exclusiva para mí, no sería capaz de compartirte con nadie. Serías la diosa de nuestro Olimpo particular, nada te faltaría ni nadie te haría ningún tipo de daño.


  No puedo creer lo que mis oídos me transmiten, ¿se me está declarando? Aquí estoy yo, alucinando en colores, no sé si empezar a partirme de la risa, darle tal hostia que le voltee la cara o tirarme a sus brazos. «¿He pensado tirarme a sus brazos? Adjudicada una habitación para la señorita Blade en el psiquiátrico más cercano por favor. ¿Estoy idiota o qué?». Se levanta y me tiende la mano, le miro fijamente y no sé el motivo ni la razón, pero deposito la mía sobre la suya y me levanto. Me funde contra su cuerpo duro y fibroso, comenzamos a bailar la suave melodía que se escucha a través del hilo musical.


  —Brian, yo… —no me deja continuar.


  —Laura, por favor, cierra los ojos y déjate llevar, siempre te he dicho que nunca te obligaría a hacer nada que no desees y eso es un juramento que te hago. —Cierro los ojos e intento dejarme llevar por la música, la canción que suena es Jardín prohibido de Sandro Giacobbe. «¡¡Por favor, los astros, el karma y la madre que los parió a todos juntos se han puesto en mi contra!!». El cuerpo de Brian hace cortocircuitar todas mis neuronas. Si me quedaba alguna sana, esa canción y que encima empiece a susurrármela al oído… «¡¡Auxilio!!, que aparezca Thor y me fulmine con su supermartillo».


  
    —Esta tarde vengo triste y tengo que decirte que tu mejor amiga ha estado entre mis brazos… Mi cuerpo fue gozo durante un minuto, mi mente lloraba tu ausencia… Pues mi alma volaba a tu lado y mis ojos decían cansados que eras tú, que eras tú, que siempre eras tú…

  


  Siento cómo comienza a besarme el lóbulo de la oreja y va bajando por el cuello hasta la clavícula. Sin poder controlarlo suelto un pequeño gemido. Parece como si le hubiera dado salida a una carrera de coches, alza su cara y sin previo aviso me captura la boca transmitiéndome un sinfín de sentimientos que amenazan con hacerme explotar: deseo, lujuria, necesidad, pasión, apetito, devoción… Me hace andar hasta que la espalda golpea contra una de las paredes, me levanta y coloco las piernas alrededor de su cintura, siento su gran necesidad presionada contra mí. Me estoy dejando llevar, me voy a perder para siempre, no puedo seguir por este camino, no puedo, aunque lo deseo más que nunca. Brian me ha mostrado su lado oculto, sensual, cariñoso, ardiente, pasional… Como puedo, separo nuestras bocas y cojo aire.


  —Brian, no puedo, lo siento de corazón, pero no puedo seguir con esto. Te lo suplico, déjame ir, no puedo. —Sin darme cuenta una lágrima se escapa y empieza a bajar por la mejilla, Brian la captura con sus labios.


  —Esto nunca, Laura, nunca quiero verte llorar y menos aún por mis actos, si algún día eres mía quiero que sea por voluntad propia. Si no eres capaz aún de ir más allá de esto, lo respeto, pero no te niegues a ti misma que tu cuerpo responde al mío de igual forma. Será cuestión de conquistar esta cabecita tan bella y hermosa que tienes. Terminemos de cenar, por favor, no te marches aún. Dame esta prueba de amistad y sigamos como buenos amigos compartiendo los manjares que nos han servido —asiento y volvemos a la mesa. Casi no puedo soltar una frase de más de cuatro palabras, me he quedado confusa conmigo misma. Nos traen los postres, y tras ellos Brian me acompaña a mi coche, me da un suave y tierno beso en los labios—. Laura, no lo olvides nunca, no solo te deseo, mi corazón te pertenece, soy tuyo para todo lo que necesites, nunca dudes que estaré a tu lado si me necesitas. —Se da la vuelta y entra de nuevo en el hotel.


  En el primer lugar que puedo paro, estoy a punto de estallar de los nervios que llevo en mi interior. Suena mi teléfono, hago ademán de abrir el bolso y me doy cuenta de que me lo había dejado en el asiento del copiloto. Veo la pantalla y es Larissa, respondo rápida.


  —Laura, ¿estás bien? —La oigo respirar muy nerviosa.


  —Sí, Larissa, estoy bien. Voy camino de casa, acabo de salir del The Royal York, ¿ha sucedido algo? —Siento como su respiración se apacigua un poco.


  —Llevo más de dos horas llamándote al puto teléfono, ¿por qué no has contestado, joder? —De apaciguarse nada de nada, está con un cabreo de órdago.


  —Me lo olvidé en el coche y no me he dado cuenta hasta que tú has llamado, ¿me quieres decir de una vez por qué razón estás tan alterada? Seguro que alguno de tus compañeros me estaba vigilando mientras cenaba. No entiendo nada. —Empiezo a ponerme más nerviosa de lo que ya estaba.


  —¿Dónde estás? Ubicación exacta.


  —A la vuelta del hotel, justo cuando me has llamado lo estaba rodeando.


  —De acuerdo, vuelve ahora mismo al hotel. No, espera un segundo, no cuelgues… Morris, ¿dónde estás?… Perfecto, mi hermana está justo a la vuelta, ¿la ves?… Afirmativo, recógela y tráela aquí lo más rápido posible. Laura ya estoy contigo de nuevo, ¿puedes estacionar el coche donde te has parado?


  —Sí, pero ¿me vas a decir de una vez qué carajos pasa? Me estás asustando, ¿papá y mamá están bien? —mis manos tiemblan más de lo habitual sobre el volante.


  —Tranquila, Laura, Morris te recogerá ahora mismo y te traerá aquí, os espero. Todo está controlado, no te preocupes. Tengo que colgar. Hasta ahora.


  Sin más me cuelga y me quedo con más dudas que un estudiante que no ha estudiado nada para un examen final de carrera. Apago el coche y veo a Morris ponerse a mi altura, salgo y entro en el suyo, por más que le pregunto no me responde más que: «Tranquila». Estoy hasta el moño del tranquila. ¿Qué demonios habrá pasado?
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  Brian


  Vuelvo a entrar al hotel después de haber dejado en su coche al amor de mi vida. Sí, no me lo puedo seguir negando, la amo y tengo que conquistarla con miel. Laura rehúye la rudeza y no quiero que huya de mí, la quiero en mi vida para siempre. Voy a recepción y pago la habitación que había reservado por si lograba culminar la velada con ella. Tras abonar la factura subo a la azotea y cojo el helicóptero con destino al aeropuerto, debo alejarme de ella en estos momentos. Miro el teléfono y tengo una llamada perdida de Murphy. No dudo en devolversela.


  —Dime, Murphy, ¿alguna novedad?


  —Scott, no pude liquidar a la chica. —Se me revuelven las tripas y empiezo a cabrearme, intuyo que si yo no ejecuto las cosas no van a salir como quiero.


  —¿Cómo? ¿Has dejado a un testigo con vida? —De esta Murphy va a dormir en el fondo del lago Ontario.


  —Uno de mis hombres me avisó de que subían agentes del CSIS justo cuando saliste del apartamento, así que tuve que irme sin terminar el trabajo. —Le noto nervioso y eso me gusta, sabe que la ha cagado.


  —Eso no es ningún consuelo, más bien es una excusa. Tienes que solucionarlo de la forma que sea —le expongo con voz dura y elevándola.


  —Y así será, podría jurar que la muchacha quedó en estado catatónico, si estoy en lo cierto no habrá problema. Antes de que pueda hablar de nuevo me ocuparé de ella en el hospital. —Más le vale que así sea.


  —Por tu bien espero que así sea. Mantenme informado, me marcho para Ottawa ahora mismo. —Cuelgo y guardo el teléfono en la americana, me acaba de quitar la buena sensación que llevaba en el cuerpo después de haber estado con mi diosa. «¡¡Incompetente de mierda!!».


  Cuando llego al aeropuerto hago que mis hombres modifiquen todos los planes de vuelo del helicóptero para así cubrir mis huellas. Subo al jet y pongo rumbo a Ottawa, debo estar alejado de Toronto por unos días.
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  Laura


  Llegamos al Doctor’s Hospital y en la puerta de urgencias veo a mi hermana hablando con mi tío Paul. Cuando me ven llegar, ambos me abrazan y me dicen que en una habitación privada me explican el motivo por el que me han hecho ir allí. Sigo completamente perdida y muy alterada cuando llegamos a un despacho.


  —Me lo vais a explicar ya todo de una vez, porque como tardéis un poco más, terminaré ingresada por un ataque de nervios.


  —Siéntate, por favor —me dice mi tío con el semblante descompuesto. Me acerco a él y le ruego.


  —Por favor, vale ya de rodeos, ¿qué ha pasado?


  —Han entrado en tu apartamento y han agredido tanto a Nani como a Patterson.


  —¿Cóm… cómo están, qué les han hecho? —Me tambaleo un poco, pero evito perder el equilibrio.


  —Nani está en estado catatónico, los médicos piensan que ha debido soportar tal grado de estrés que su cerebro la ha protegido encerrándose en sí misma. —Caigo al suelo de rodillas envuelta en un mar de lágrimas.


  —¿Qué le han hecho? —susurro desde el suelo mirando a mi tío para que me conteste.


  —A parte de golpearla, fue violada.


  —NOOOOOO —un grito desgarrador sale de mi garganta, mientras me hundo entre mis piernas. Siento como me levantan del suelo, me agarro al cuello de mi tío, el cual se sienta en una camilla y me pone en su regazo, abrazándome como cuando era pequeña y lloraba en sus brazos.


  —Respira, Laura, vamos, tienes que respirar e intentar relajarte, Nani necesita que seas fuerte y estés a su lado. —Pasados unos minutos interminables, consigo recuperar un poco mi respiración normal. Fijo mi mirada en la de Larissa.


  —¿Qué le ha pasado a Alex? Y, Larissa, no te andes con rodeos, dime la verdad.


  —Lo encontraron con varios tiros en el cuerpo, hombro, rodillas, estómago y en la cabeza. —Mi cerebro debió de desconectar en ese mismo segundo, ya que no recuerdo absolutamente nada más.
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  Despierto en una habitación desconocida, oigo de fondo un pitido la mar de molesto. Paseo la mirada por la habitación y voy recordando lo sucedido, Nani, Alex, cierro los ojos que los tengo desbordados de lágrimas. Oigo como se abre la puerta y a los pocos segundos me cogen la mano con cariño, vuelvo a abrirlos y veo a mi madre sentada a mi lado.


  —Mamá, ¿por qué?, ¿quién?


  —Ay, hija mía, no puedo responder a tus preguntas, yo misma me las hago. Ha sido tan atroz e injusto que no puedo encontrar ninguna respuesta ni explicación. —Oímos que la puerta vuelve a abrirse y entra mi padre.


  —Papá, por favor, dame alguna respuesta, no entiendo nada. —Mi padre se sienta al lado izquierdo de la cama y me coge la mano libre, ya que mi madre no me suelta la otra.


  —Escúchame, cielo, seguimos investigando y no pararemos hasta saber qué salvaje entró en tu piso y atacó de tal forma a ambos. Tenemos que dar gracias de que, aun en el estado que se encuentran, están vivos.


  —¿Vivos? ¿Alex está vivo?


  —Sí, Laura, está en coma, pero con vida. En estado muy grave, pero su corazón sigue latiendo.


  —Larissa me dijo que le habían pegado un tiro en la cabeza, y con sinceridad no recuerdo más, debí desmayarme.


  —Así fue, hija, entramos en el despacho en el momento en que te desmayaste. Llamamos a las enfermeras y, tras revisarte los médicos, decidieron que estuvieras esta noche en observación por seguridad —apunta mi madre.


  —Préstame atención, Laura, no es una conversación que quiera volver a tener contigo, pero te expondré todo tal cual y no lo repetiré de nuevo. Te conozco lo suficiente para saber que hasta que no sepas absolutamente todo no vas a parar. Así que pon atención ya que te repito que no pienso volver a repetirlo —me refiere mi padre muy serio.


  A continuación, me detalla que los agentes apostados en las cercanías de mi edificio no vieron entrar a nadie sospechoso, que les extrañó que por más de quince minutos no se oyera ningún tipo de ruido en mi piso sabiendo que Alex estaba allí, e intentaron ponerse en contacto con él. Al no recibir respuesta en cuestión de cinco minutos estaban todos entrando en el apartamento, encontrándose la dantesca imagen de mis dos amigos apaleados, ensangrentados y al borde de la muerte. Todo el sistema de vigilancia había sido desactivado o destruido. De momento no tenían ningún tipo de indicio o pista, pero no se iban a detener hasta tener a los culpables bajo custodia.


  Pasamos la noche los tres juntos en la habitación del hospital, mis padres se van turnando para ir a ver los progresos de mis amigos. En ambos casos siguen en el mismo estado de gravedad, la única esperanza es que no empeoran.
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  A la mañana siguiente me dan el alta y puedo ir a visitarlos yo misma. No sé cómo logro mantenerme en pie al ver el rostro desfigurado de mi mejor amiga. La tienen sedada, por lo menos tenemos la seguridad de que no está sufriendo por los golpes recibidos, le han roto la mandíbula y un pómulo, aun así, me dijo mi padre que la encontraron amordazada. ¡Pedazos de hijos de puta! Tuvo que estar aterrada a la vez que muerta de dolor hasta que los rescataron.


  Después de estar unas horas con Nani, voy a ver a Alex. Le tienen en la unidad de cuidados intensivos y solo podemos visitarle en un reducido horario. Verle tumbado en esa cama de hospital, con la cabeza vendada al igual que el tórax, el brazo y las piernas me parte el alma. No puedo creerme que aun con todo lo que le hicieron, siga luchando por estar vivo. Está claro que es duro y quiere vivir. Lo tiene que lograr, si alguien en esta vida se merece seguir adelante son ellos dos. No le han hecho nada a nadie. Eso me hace pensar y salgo corriendo de la habitación en busca de mi familia a la que localizo en la sala de espera. Cuando llego corriendo todos se levantan pensando que algo ha ocurrido, no los dejo soltar ni media palabra.


  —Todos tenéis claro que a quién buscaban era a mí, ¿verdad? —Silencio por respuesta. El primero en reaccionar es mi tío.


  —Laura, eso nadie lo sabe, tendremos que esperar a que Nani o Alex se recuperen y puedan contarnos lo sucedido.


  Mi mente procesa todo de golpe y llego a la conclusión de que todo es por mi culpa, mi cara debe reflejar mis pensamientos debido a que mi tío me coge de la mano.


  —Espera, que ya te veo venir. Es una opción que no descartamos, pero no es la única. Así que no empieces a sentirte culpable cuando no sabemos el porqué de lo sucedido. Lo mejor que podemos hacer por ambos es estar a su lado, investigar y seguir adelante.


  —¿Cómo pretendes que siga adelante cuando hay una posibilidad de que por mi culpa ambos estén en ese estado y Alex con su vida pendiendo de un hilo?


  —Eso sí que no te lo pienso consentir, hermanita, tú no tienes ninguna culpa de lo sucedido, los únicos culpables fueron los desgraciados que efectuaron tal barbarie —argumenta Larissa. Me abrazo a ella y rompo a llorar como nunca en mi vida.
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  Brian


  Estoy en el despacho de una de mis casas en Ottawa preparando varias reuniones de sumo interés económico, evalúo todos mis frentes y debo tenerlos muy atados, cualquier descuido me puede costar muy caro. Los envíos a Colombia, Corea del Norte y Afganistán están a punto de salir rumbo a sus destinos, las negociaciones han sido muy intensas, pero con unos resultados muy beneficiosos para mi organización.


  En Inspiron Industries la situación está mucho más calmada, los puestos de O’Rian y Aaron están cubiertos por dos personas de mi entera confianza. Hemos prolongado uno de los contratos con el gobierno y, con la información que le pedí a Adam que sustrajera de Crysol Lawyers, ya tengo a un equipo de químicos en marcha. Será un golpe magistral contra Chemical Pharmaceutical, debo tener controlado también ese sector, considerando que es muy rentable para la empresa, y hundir lo máximo posible a los cretinos de Chemical.


  Llaman a la puerta y doy paso.


  —Murphy, pasa y toma asiento. ¿Alguna novedad sobre la parejita? —La cara de este no es de buenas noticias y se le nota algo nervioso.


  —Sí y no te va a gustar. La chica está en estado catatónico, de momento no me ha sido posible acercarme a ella, a ambos los tienen custodiados por la policía. Patterson no murió, aunque está en coma y muy grave. —Es un revés que puede costarme muy caro y si debo ir en persona a eliminarlos lo tendré que hacer.


  —Cierto que no me gustan las noticias, espero que los tengas vigilados y a la mínima oportunidad los elimines a ambos —le digo muy serio.


  —Tengo a personal del hospital sobornado para que me indiquen cualquier cambio que se efectúe. De verdad que no me explico cómo Patterson aún sigue con vida, le metí una bala en la cabeza, supongo que la trayectoria no fue la buena y por las prisas en salir, fallé. Lo siento enormemente, Scott, sabes que nunca te he fallado. —Me gusta el olor a miedo que desprende ahora mismo Murphy, eso es lo que quiero de mis subordinados: respeto y miedo.


  —Exacto, es la primera vez que me has fallado en un trabajo y espero, por tu bien, que sea la última. Pasemos a otros temas igual de importantes. Doy por hecho que tienes controlados los envíos que salen hoy. —Se le nota un poco más relajado por mi cambio de tercio.


  —Sí, todo controlado y uno de ellos ya ha salido, me lo han confirmado justo cuando llegaba a tu casa. Los otros dos salen en cuestión de pocas horas. —Murphy se levanta de la silla y pasea por mi despacho pensativo.


  —¿Qué ocurre? Dispara que no tengo todo el día. —Se para en seco y vuelve a la silla.


  —Tu hermano. Sigue siendo un hilo suelto en todo este tema y persisto en mi desconfianza hacia él. —Me sorprende su insistencia en eliminar a mi hermano de la ecuación, deduzco que hay algo personal entre ellos.


  —¿Qué hay entre vosotros que yo no tenga conocimiento de ello? —le interrogo con la voz dura, no estoy para juegos.


  —Simple y llanamente que no me fio de él, así de claro. —Murphy es un activo muy importante para mí, pero no voy a permitir a nadie que me quiera imponer sus criterios personales, aquí quien manda y ordena soy yo. Ya hablaré con Aaron y que me explique el motivo de la inquina que le tiene Murphy.


  —Mi hermano es cosa mía. —Con esas pocas palabras doy por zanjado el tema de Aaron. Nadie es consciente del doble juego que hemos organizado mi hermano y yo, la excusa del robo fue magistral para así hacerle desaparecer. Es mi hombre de confianza para los negocios paralelos, solo puedo confiar en él. El muy cabrón está viviendo de lujo en Seychelles, dirigiendo nuestro negocio—. Tenemos otro tema más importante que tratar, el día seis de junio, quiero que organices todo lo necesario para entrar en las oficinas de Crysol Lawyers y sin ser vistos. Al ser sábado no deberías tener ningún tipo de problema. Necesito unos dosieres muy importantes para mí, hace escasos minutos he sido informado de que están custodiados por el bufete y los quiero. Doy por hecho que tienes controlado el edificio y las oficinas, así que no te tendría que ser difícil organizarlo. Entraréis Adam y tú, no quiero a más gente involucrada en este tema, ¿entendido? —Afirma con un gesto de su cabeza, se da por enterado de que la reunión ha finalizado y sale de mi despacho.


  Ahora que recuerdo, el día seis es el cumpleaños de mi diosa, debo comprarle algo único como lo es ella. Es pensar en Laura y me empalmo. Miro su foto, que tengo puesta en mi escritorio, es perfecta y soberbia, creo que ese será mi mayor triunfo: conquistarla, hacerla mía y feliz por el resto de su vida.
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  Laura


  Estoy agotada, es el primer día que no estoy en el hospital, me acaba de dejar mi hermana en casa. No he consentido separarme de Nani y Alex desde el martes que ocurrió todo. Siguen igual, joder, el jueves pensé que perdíamos a Alex, tuvo una crisis y casi no lo supera, es un guerrero, tiene que salir de esta.


  Me voy directa al baño, pongo a llenar la bañera, le añado sales y mi gel de baño favorito, ambos con aroma a vainilla, necesito relajarme un rato y después me iré a la cama. Cuando por fin está llena me sumerjo en el agua caliente y pongo mi mente en blanco.


  Un sonido me despierta, me he debido quedar dormida en la bañera. Joder ya me vale. Identifico el sonido, es mi teléfono, salgo y me envuelvo en el albornoz. Me acerco a la pica que es donde lo dejé y veo en la pantalla que es Brian, dudo en responder o no, en ese momento se corta la llamada. Bien, duda resuelta. Comienzo a secarme el pelo, tras ello, voy al dormitorio y me pongo ropa cómoda; unas mallas y una camiseta holgada, calcetines y listo. Si me viera mi madre me echaría la charla, me encanta andar descalza y ella cada vez que me ve así me recuerda el episodio que vivimos cuando yo tendría unos cuatro o cinco años.


  Caí enferma con un principio de pulmonía por andar siempre descalza, un día me encontraron sangrando por la nariz y estuve un tiempo ingresada. Pensándolo bien, tuve que darles un buen susto con lo pequeña que era. De niña siempre fui un trasto, como dice mi padre: «Mala no eras, pero revoltosa como tú sola, hija mía».


  En otra ocasión terminé con la barbilla destrozada. Era invierno y mi padre nos puso el columpio en el sótano de casa para que pudiéramos seguir jugando. Ese día me estaba columpiando y le pedí a Larissa que me empujara; le exigía que lo hiciera más fuerte hasta que salí volando cual Superman en diminuto. De recuerdo, tengo una pequeña cicatriz en el lado derecho de la barbilla.


  No recuerdo qué edad tendría, pero en otra ocasión estábamos jugando con otros niños en un tobogán del parque cuando uno de ellos, mayor que yo, me dio un pequeño empujón; rencorosa que era una a esa edad, en la siguiente vuelta, cuando el niño estaba a punto de tirarse, le empujé, con tan mala suerte que cayó por uno de los laterales desde arriba del todo. Resultado: brazo roto. Madre mía, era peor que el Demonio de Tasmania.


  Con una sonrisa me dirijo al salón y conecto el equipo de sonido. Voy a la cocina y me pongo un zumo, mi favorito, de arándanos. Suena otra vez el teléfono, lo miro y es de nuevo Brian. En esta ocasión no dudo y respondo, seguro que si no lo hago estará todo el día insistiendo.


  —Buenos días, Brian.


  —Buenos días, preciosa. ¿Te cojo en mal momento?


  —No, para nada, me estaba tomando un zumo antes de acostarme.


  —¿Acostarte a estas horas? ¿Estás enferma? —Su voz suena preocupada. Sinceramente, si no supiera lo que de verdad es, creo que me podría enamorar de este hombre.


  —No, tranquilo, estoy agotada. Desde que nos despedimos el martes he estado en el hospital acompañando a unos amigos que sufrieron una agresión. —No quiero entrar en más detalles, hablar de ello me destroza por dentro.


  —Siento lo de tus amigos, ¿puedo hacer algo por ti? —Su voz suena a terciopelo. ¿Por qué tiene que tener ese lado oscuro y no solo el que me muestra a mí?


  —Muchas gracias, está en manos de la policía, solo deseo que ambos salgan de esta y puedan identificar a sus agresores. —Una lágrima escapa de la contención de mi ojo y resbala por la mejilla, suspiro ante la impotencia de no poder hacer nada.


  —Cielo, ¿no estarás llorando? No soporto sentirte triste, quisiera estar a tu lado y reconfortarte. Mecerte entre mis brazos y velar tu sueño. —Lo dicho, Brian Scott es como Doctor Jekyll y Mister Hyde, a mí me muestra su lado humano y tierno y al resto del mundo su lado oscuro.


  —Disculpa, me mata pensar que todo esto sea por mi culpa. Los asaltaron en mi piso y si yo no me hubiera liado con el nuevo caso, de seguro los delincuentes me hubieran también agredido a mí. —Me quedo en silencio y me dirijo al sofá, las piernas me tiemblan, creo que no conseguiré aguantar mucho tiempo de pie.


  —Laura, nada es culpa tuya, eres una persona buena y generosa. No puedes culparte por lo que ha sucedido, ¿me oyes? —Estoy acurrucada en el sofá y lo único que me apetece en este momento es tener a alguien a mi lado que me abrace—. Cielo, respóndeme, por favor. Estoy cerca de tu casa y, si me lo permites, deseo consolarte. Te juro por lo más sagrado que es lo único que pretendo.


  —Ven, por favor.


  —En cinco minutos estoy en tu puerta, amor.


  Walking on Sunshine[38]


  Laura


  En cinco minutos exactos suena un suave toque en la puerta, me acerco y abro, sé de sobra quién está tras ella. Ahí está, vestido como nunca le he visto hasta ahora: cazadora de cuero negra, vaqueros, camiseta blanca, botas de motero y, además, trae un casco. Su aire de perdonavidas y de canalla, me hace perder la cordura, será mi condición de imán, que atraigo el peligro o a lo que se encuentre fuera de las reglas establecidas. Su sonrisa destinada solo y en exclusiva para mí, consigue romper todas las barreras que siempre tengo elevadas contra él.


  Le pongo la mano sobre la boca para que no pronuncie ni una sola palabra. Todo el apartamento está monitorizado por micros de audio, aún no han vuelto a poner las cámaras de vídeo. Hace un gesto de interrogación y le hago una señal señalándome el oído, creo que lo capta y deposita un beso en la palma de mi mano.


  Entramos en el apartamento y Brian me agarra de la cintura, reincide en besarme, esta vez en la cabeza, acerca nuestros cuerpos y vuelvo a sentir la necesidad de su ser. Según pasamos por el salón en dirección al dormitorio, puesto que es el único sitio libre de equipo de escucha, cojo el mando de la cadena de música, subo el volumen y pongo el CD en modo aleatorio para que suene en bucle algo que mitigue nuestras voces. En ese momento suena Walking on Sunshine de Katrina and the Waves. Suelto el mando sobre el sofá y le señalo el camino, sin darme tiempo a respirar me veo subida en sus brazos, dirigiéndome a mi perdición o a tocar el paraíso. Según llegamos a la habitación cierra con el pie la puerta y me susurra al oído:


  —Te deseo más que nunca, Laura. O paras esta locura o no habrá quien me frene para hacerte el amor como nunca nadie te lo ha hecho en tu vida. —No puedo responder, pierdo todo control sobre mí estando en sus brazos, sintiéndole como le siento, y hago lo único que soy capaz de hacer. Devoro esos labios de perdición como si fuera mi única redención, me aferro con hambre y sed a esa boca sensual que me sabe a néctar de libertad. En sus brazos olvido todo lo que soy y todo lo que me asfixia. Es mi tabla de salvación.


  No hay vuelta atrás, con la misma hambre me devora él, su respiración se acelera y me besa, absorbe y muerde con tal necesidad que creo que ambos nos estamos salvando mutuamente. Nos acerca a la cama y me deposita en el suelo. Nuestras miradas se encuentran y solo veo pasión y felicidad. Me acaricia la melena, mientras con la otra mano va haciendo un recorrido por la espalda hasta llegar a la cintura, me acerca a su más que imponente erección. Siento la necesidad de sentirla sin ropa que nos separe.


  Me quito la camiseta y sus ojos vuelan a mis pechos, los colma de caricias hasta que baja la cabeza, atrapa uno de los pezones y lo hace suyo. Vuelve a mirarme mientras se deshace de mis mallas, dejándome solo con el tanga. Me siento sobre la cama y disfruto de la imagen sensual que me regala, se quita con parsimonia toda su ropa hasta quedarse únicamente con un bóxer negro, que casi no consiguen esconder su firmeza. Se acerca y levanto la mirada, me acaricia el rostro, mientras voy retrocediendo sobre la cama hasta ubicarme en el centro de ella, me sigue y se posiciona sobre mí.


  Sentir nuestros cuerpos desnudos, su mirada que me escanea sin dejarse un milímetro perdido, me está subiendo a un nivel de excitación que nunca antes he sentido. Va acariciando mi contorno con una delicadeza tal, que es como si estuviera utilizando para ello una pluma suave, consigue con esa simple acción hacerme gemir, su mirada vuelve a la mía y encarcela nuestros labios en un baile erótico sin fin. Su rigidez comienza a presionar y a moverse en el centro de mi sexo, sería capaz de explotar solo con ese roce.


  Abandona el beso y me va regalando infinitos de ellos por todo el cuerpo, lánguidamente hasta llegar al borde del tanga, que desaparece en cuestión de segundos, me abre de piernas y se introduce en mí mediante esa lengua magistral. No voy a ser capaz de aguantar, las caderas van por libre, suben en busca de esa lengua, maravillosa, que me sigue elevando a niveles de excitación que nunca he vivido. Lame, mordisquea sin cesar, atrapa mi clítoris con gran maestría.


  —No puedo aguantar más, me estás matando.


  —Eso no, cielo, solo quiero que entres en el Olimpo. Vamos, amor, córrete en mi boca, dame tu esencia, hazme ese regalo. —Vuelve sin más a atormentarme y en menos que canta un gallo estallo como el Vesubio, no ceja en su empeño de absorber todo mi bálsamo.


  Cuando ya no queda ni un minúsculo espasmo en el cuerpo y estoy toda laxa, sube a unir nuestras bocas a la vez que me abraza con tal cariño y sentimiento que me derrite. Termina con un suave beso y mirándome con esa mezcla de dulzura y pasión me anuncia:


  —Esto solo es el preludio, cielo, quiero que aprecies todo lo que siento por ti a través de todas las formas en las que te voy a hacer llegar al clímax. —Comienza a demostrarme lo que se siente al cumplir su palabra, sin más dilación se quita el bóxer, me coge en brazos y con las miradas fijas me penetra de una sola estocada. Sin separarnos se arrima a la pared más cercana y comienza una letanía de penetraciones tan intensas, que pienso que me voy a desmayar de la inmensidad de sentimientos y sensaciones que me trasmite. Le dejo hacer, me siento en la gloria y otro orgasmo se fragua en mi interior. No paramos de besarnos.


  —Estoy a punto, Brian, por favor, no pares ahora.


  —Ni un escuadrón podría detenerme en estos momentos, también estoy a punto, vayámonos juntos, amor. Córrete que te sigo. Hazlo, dámelo, cielo, no te cohíbas, sé tú misma. Dios, estar en tu interior es lo mejor que he sentido en mi vida. Me siento en el paraíso y tú eres mi salvación. —No podemos aguantar mucho más, ambos nos corremos entre jadeos y gritos. Si el primer orgasmo fue tremendo, el de ahora, teniéndole dentro de mí, es inmenso.


  Vuelvo a quedarme rota en su refugio, creo que ya no tengo más fuerzas para seguir, si no me tuviera cogida caería al suelo. Me mira y creo que ve agotamiento reflejado en mi rostro. Sin soltarme me lleva al baño y con una ternura desconocida me ducha, mientras deposita suaves besos por todo mi ser. Me recompongo un poco y le ayudo a enjabonar ese cuerpo duro, prohibido y espectacular, atisbo una mirada de placer infinito, entre tanto recorro con las manos toda su anatomía.


  Me siento en el borde de la bañera y, tras coger su más que impresionante rigidez, la beso y lamo, le miro y no puede contener un jadeo que se le escapa. La atrapo sin tregua, chupo, mordisqueo, absorbo en tanto le voy masturbando con la mano; movimientos lentos, pero con cierta presión. Siento que está disfrutando, su mirada, sus jadeos, me lo trasmiten y no cejo en hacerle disfrutar.


  Pasados unos intensos minutos, se aparta y me coge de la cintura, me abrasa con sus besos, se coloca en mi retaguardia y me hace poner las manos en una barra que tengo dentro de la bañera, me sujeto bien, se cuál será el siguiente paso. Acaricia con ternura mi sexo y comprueba que estoy lista para él, sin más preámbulos me penetra y comenzamos de nuevo nuestro baile, las penetraciones son más fuertes, con más necesidad, mientras me estimula el clítoris.


  Me regala un surtido de besos por toda la espalda, el ritmo se incrementa, nuestros cuerpos se buscan y subimos la velocidad al igual que los jadeos. No pasa mucho más tiempo cuando ambos estallamos en un orgasmo meteórico e inmenso. Pasados los últimos espasmos, sale y me voltea, nos besamos, mientras el agua limpia de nuevo nuestros cuerpos. Tras secarnos vuelve a cogerme en brazos y me mete en la cama, se tumba a mi lado y me abraza.


  —Gracias por este hermoso regalo, soy consciente de que no has cambiado de opinión sobre nuestra relación…


  —Brian, yo… —No me deja continuar.


  —Tranquila, no pasa nada, somos adultos, repito que para mí ha sido un gran regalo el que me has dado y haber sido tu escape en un momento de bajón no le resta significado. Sabes lo que siento por ti, cuando estés preparada para dar un paso junto a mí me tendrás esperándote. Ahora descansa, lo necesitas, me quedaré hasta que te duermas. —Sin más me besa trasmitiendo todos sus deseos y sentimientos hacia mí. Apoyo la cabeza sobre su corazón, que late como una canción de cuna. Tras unos escasos minutos caigo rendida en los brazos de Morfeo.
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  Brian


  No puedo dejar de mirarla, no es solo por su belleza infinita, me ha robado el corazón de tal forma, que creo que nunca podré sentirme completo sin ella a mi lado. Está dormida profundamente, debo marcharme antes de que alguno de sus vigilantes me localice aquí. Salgo de la cama haciendo un gran esfuerzo porque mi ser reclama su cercanía. Cojo la ropa y a medida que me voy vistiendo memorizo cada parte de su cuerpo.


  Llamo a mis hombres y me dan vía libre para que salga del apartamento, lo hago en completo silencio. Desaparezco como un fantasma.


  Regreso a mi mundo de negocios, mantener un holding como Inspiron Industries y los negocios paralelos me roba todas las horas del día. Aunque el tiempo que he estado junto a Laura es un regalo divino, lo atesoraré hasta que pueda sumarle más recuerdos.


  Llego a la suite del hotel y me dirijo al despacho, por el camino me quito la cazadora, antes de ponerme a trabajar enciendo el ordenador y le mando un mensaje a mi diosa.


  
    «From[39]: Brian Scott»


    «To[40]: Laura Blade»


    «Subject[41]: Te amo»


    


    Diosa,


    Gracias y mil veces gracias por tu regalo.


    Te amo y durante la eternidad te amaré.


    Nunca dudes en contar conmigo, estaré a tu disposición.


    Tuyo siempre.


    Brian

  


  Lo envío y me pongo a revisar la bandeja de entrada del e-mail. Tengo un par de mensajes del internado de Suiza. ¡Dios, este enano ingrato seguro que la ha vuelto a liar! De verdad que después de casi ocho años, sigo sin entender como pude tirarme a la puta de su madre. Cierto es que estaba borracho perdido y hasta arriba de coca, pero dejar embarazada a una puta yonkie… Así le fue, que a los cuatro años terminó muerta por culpa de su vicio con la heroína y contrajo sida. Lo que sigo sin explicarme es cómo se libró el niño de coger algún tipo de enfermedad.


  Aún recuerdo cuando apareció en la puerta de mi piso, en Ottawa, cargando al mocoso, reclamándome dinero si no quería que fuera a la prensa a gritar a viva voz que era hijo de Brian Scott. No sé cómo no la maté en ese mismo instante. Amenazarme a mí y en mi propia casa… Mucha suerte tuvo.


  Mi hermano se encargó de todo, la metió en un piso que tenemos para «eventualidades» y mandó realizar las pruebas de ADN. En pocos días tuvimos la respuesta y por desgracia el mocoso era mío. Le quité al niño y lo ingresé en un internado en Suiza, lo más lejos posible para que no me diera problemas. A la puta le di dinero suficiente para que se mantuviera durante un año, pero al mes llegaron noticias desde Montreal de su muerte por sida. Creo que ya sabía lo adelantada de su enfermedad y quiso dejar en un lugar seguro a su hijo. Puede que fuera el único buen pensamiento que tuvo durante toda su puta vida.


  No podía dar la espalda a mi propia sangre, pero Inspiron Industries estaba despuntando y no debía poner en juego ninguno de mis negocios, al igual que no me iba a atar a un mocoso de cuatro años. Ya han pasado tres y allí sigue cursando sus estudios, espero que por lo menos salga un buen estudiante.


  Me centro en los e-mails y no es nada importante, sus calificaciones y planes para los meses de verano. Se los reenvío encriptados a Aaron, realmente es él quien se ocupa del mocoso.


  Paso el resto del día entre llamadas, correos electrónicos y videoconferencias. Sobre las nueve de la noche intento desconectar un poco de los negocios y pido que me suban la cena. Me pongo ropa cómoda, enciendo el equipo de música y me sirvo una copa de Crown Royal[42] mientras espero la comida.


  Suena la entrada de un e-mail. Para mi gran alegría es de mi diosa, lo abro y leo.


  
    «From: Laura Blade»


    «To: Brian Scott»


    «Subject: Nada que agradece»


    


    Brian,


    No tienes nada que agradecerme, pienso que el regalo fue mutuo.


    Siento no poder corresponderte en los sentimientos. No voy a negar que me atraes, pero por mi parte solo es eso, atracción.


    Gracias por tu ofrecimiento de ayuda y apoyo. Te estoy muy agradecida.


    Kisses


    Laura

  


  Lo releo como diez veces, sé que sigo sin conseguir mi objetivo de que sea mía en todos los sentidos, pero que reconozca que por lo menos le atraigo es algo a lo que agarrarme. Tendré que jugar a ser su amigo y estar disponible para ella siempre que me necesite, quizá el tiempo sea mi mejor aliado. Estando el tema de sus amigos aún en vilo tampoco puedo jugármela mucho. Nunca se puede enterar de que fui yo el responsable. Pero necesito información sobre ese Alex Patterson, sigo sin saber por qué diantres vive con ella y su dosier sigue escamándome. La muchacha fue un as en la manga que al final no sirvió de nada.
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  Central CSIS
Reunión de equipo
Director Arthur Davis


  —Señores, por favor, mantengamos la calma. He convocado esta reunión para ver si estando todos juntos somos capaces de hallar algún cabo suelto del cual podamos tirar. Paul Blade, si eres tan amable, empieza exponiendo, después, el resto de agentes que vayan añadiendo lo que estimen oportuno.


  —En primer lugar, O’Rian es un callejón sin salida. Todo él está inmaculado, sigo sin entender cómo pudo junto con Scott, para que nos entendamos, Aaron Scott, montar toda esa trama de robos y ventas ilegales. Sigue sin cuadrarme, pero salvo que alguno tenga algo nuevo que añadir… —todos niegan con gestos de sus cabezas—. Prosigo entonces.


  »En segundo lugar a Aaron Scott se lo ha tragado la tierra en las profundidades, se esfumó su rastro cuando salió de Toronto con destino a Ottawa. En este punto seguimos teniendo dos opciones; o también está muerto, y aún no ha aparecido el cuerpo, o por su propia voluntad, por miedo o coacción, se ha escondido. Cuando llegue el juicio, doy por hecho que el juez lo declarará en rebeldía y será puesto en búsqueda y captura al ser sospechoso del caso. —Al igual que con el anterior punto todos están de acuerdo.


  »En tercer lugar —continúa Paul Blade—, Murphy, el muy cabrón, se mueve por las sombras y no hay forma de cogerlo por ningún lado. En su expediente no hay nada por lo que, ni siquiera podamos detenerle para su interrogatorio. Es muy astuto y supongo que nos habrá localizado en más de una ocasión, porque se esfuma como la niebla. Salvo una orden contraria seguiremos tras su pista. —Lo confirmo con un asentimiento de cabeza.


  »En cuarto lugar, Brian Scott, el peor de todos y el más libre de culpa en apariencia. Hemos tenido que abandonar los intentos de entrar en su almacén pues han dejado de utilizarlo y sacaron las pocas cosas que había, dejándolo del todo vacío. No hemos podido involucrarle en el asalto del apartamento de mi sobrina Laura, ante las escasas pruebas hemos intentado ver su posible implicación en la agresión a Patterson y su novia y por cuestión de distancia y horarios es imposible que estuviera allí. Como todos sabemos estaba en su suite del The Royal York y después cenó con Laura, por desgracia mi sobrina es su mejor coartada. Así que es otro callejón sin salida.


  »Por último, Adam Green sigue estando vigilado y, salvo por un par de reuniones con Brian Scott, seguimos sin poder demostrar nada contra él. Sé por los compañeros que se siguen visionando las cámaras de seguridad de Crysol Lawyers, pero que no ha hecho ningún movimiento sospechoso. —Paul toma asiento y retomo la palabra.


  —Así que, como veo que ninguno tenemos nada más que añadir, solo queda que sigamos haciendo nuestro trabajo, que, aunque nos sintamos atados de pies y manos y no consigamos resultados, hay que proseguir. —En ese momento llaman a la puerta de la sala de reuniones—. Adelante, pase.


  —Director Davis, disculpe la interrupción, hemos terminado de revisar todos los archivos que la señorita Blade obtuvo del ordenador de Brian Scott, aquí le entrego toda la información sustraída, pero le adelanto que el muy cabrón es listo a rabiar. No hay nada en todos los archivos que no sean temas oficiales del holding Inspiron Industries, nada de cuestiones ilegales. Pensamos que es una carpeta trampa por si alguien, como es el caso, entra en su ordenador.


  —Gracias, agente, puede retirarse. —Tras salir de la sala el técnico, reanudo la reunión—. Revisaré con lupa todo el informe, pero tengo muy claro que habrán hecho un trabajo exhaustivo y riguroso. Salvo que tengáis algo que añadir, volved a vuestros puestos y sigamos acechando a este delincuente.
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  Laura


  Ya estamos a lunes y debo centrarme en mi trabajo si no quiero volverme loca. No saco de mis pensamientos a mis amigos, pero cierto es que mi presencia en el hospital es del todo estéril, si con ello consiguiera que ambos se despertaran y se recuperasen no me movería de allí. Antes de llegar a la oficina me paso a verlos un rato y no hay ningún cambio en ninguno. Me tranquiliza que estén salvaguardados por la policía.


  Me marcho a Crysol Lawyers donde me centro en el caso que me dio mi madre el martes pasado, desde mi primer día de trabajo tan apoteósico, no he vuelto al despacho. Así que me concentro en el expediente que ya lo tenía bastante avanzado, lo repaso y lo termino en cuestión de un par de horas. Llamo a la extensión de mi madre y me salta su secretaria.


  —Hola, disculpa que te moleste, quería hablar con mi madre, pero al saltarte a tu extensión doy por hecho que está ocupada.


  —Sí, señorita Blade, ahora mismo está con unos clientes. Si le parece bien, cuando termine con la visita le hago saber de su llamada.


  —Perfecto y muchas gracias.


  Como es el único caso que tengo, decido acercarme al despacho de Christine por si acaso tuviera algo en lo que poder ayudarla. Salgo del mío y antes de llegar al de mi tía me cruzo con Adam, le noto distraído y con mala cara, en el instante en que nos acercamos me dirige una mirada oscura y con odio. Paso sin saludarle, problema suyo si tiene un mal día.


  Localizo a Christine en su oficina y me alegra poder ser de utilidad, está junto con Mac preparando un interrogatorio para un juicio en el que los estuve ayudando antes de mis exámenes. Me conozco el caso de arriba abajo. Me ponen al corriente de las últimas novedades y al término decidimos que entre Mac y yo lo finalicemos.


  Pasa el lunes sin darme cuenta y estoy saliendo del hospital de visitar a mis amigos, sin cambios. Aunque es duro, los médicos tienen razón con la gravedad de ambos, que no haya novedad es una buena noticia.


  Me marcho a casa enseguida, como siempre, acompañada por un miembro del CSIS. Mi padre y hermana insisten en meter a otro de sus compañeros en mi casa como estaba Alex y me niego en rotundo, no podría soportar que ocurriera algo similar de nuevo. He aceptado que pongan de nuevo las cámaras de vigilancia, ya no voy a conceder más implicación. Solo dispongo de privacidad en mi dormitorio. Así que, que hagan su trabajo, pero desde fuera del piso.


  Llega el martes y sigo con mi rutina impuesta, antes de ir al bufete me paso por el hospital. En el despacho me vuelco y desconecto de todo con los casos que me van adjudicando y terminada mi jornada laboral vuelvo al hospital y de nuevo a la soledad de mi hogar. Mi madre ha insistido en varias ocasiones para que me vaya a casa con ellos, pero necesito estar sola. Tengo la sensación de que si alguien está conmigo está en peligro y no soy capaz de quitármela de encima.


  Estamos a miércoles, cuando me estoy preparando para ir al hospital recibo una llamada de mi padre.


  —Buenos días, papá.


  —Buenos días, cielo, tengo muy buenas noticias. Nani ha salido de su catatonia. Los médicos decidieron bajar la dosis de sedación y esta mañana ha despertado. —Doy tal grito que creo que le he debido romper el tímpano al pobre.


  —¡¡Pero, papá, esa es una gran noticia!! Estaba a punto de salir de casa en dirección al hospital. ¿Estás allí?


  —Sí, cielo, estoy aquí, pero tengo que decirte algo más. —Me suena sin alegría en la voz y no me gusta nada la sensación que me ha transmitido—. Hija, Nani no recuerda nada de lo ocurrido. Su mente lo ha borrado o escondido en su memoria. Lo último que recuerda es haber hablado contigo.


  —Pues mira, papá, quizá pienses que soy una inconsciente o demasiado fría, pero lo prefiero. Imaginando todo lo que tuvo que sufrir con la agresión, si no lo recuerda, mejor, así no estará el resto de su vida conmemorándolo. Siento que por ello no sea de ayuda para capturar a los agresores, pero en este instante solo pienso en lo mejor para Nani. —Oigo un resoplido de mi padre.


  —Sabía de sobra que esta iba a ser tu reacción, aunque la verdad, como tú bien dices, no es una ayuda para esclarecer el caso. No te entretengo más que estarás deseando abrazar a Nani. Aquí te espero, cielo.


  —Hasta ahora mismo, papá, salgo volando. Y gracias por darme la noticia lo más rápido posible. Te quiero.


  Marcho corriendo del apartamento y en tiempo récord estoy abrazando a mi gran amiga. No soy capaz de contener las lágrimas de alegría de verla despierta y viva.


  —¡Ay, Nani! Cuánto te echaba de menos, gracias que al fin has podido regresar a nosotros. —La pobre sigue sin poder hablar a causa de que la rompieron la mandíbula y esa lesión aún tardará un poco en mejorar, pero tiene un bolígrafo y un cuaderno donde escribe todo lo que quiere decir.


  Estoy con ella como una hora, nos despedimos prometiéndole que cuando salga de trabajar vuelvo a verla. Han decidido que, aparte del policía que custodia la puerta, Larissa pasará con ella el primer turno de escolta. No la piensan dejar sola por si los agresores intentaran eliminarla. Me da mucha pena que solo nos tenga a nosotros a consecuencia de que nunca conoció a su familia y cuando fue mayor de edad se buscó la vida estudiando y trabajando. Después dejó el régimen de acogida del Gobierno y la familia Blade la acogió como una más.


  Voy a ver a Alex desde la mampara de cristal porque no es horario de visita, pero necesito, por lo menos, verle unos segundos y me marcho a trabajar.


  Llego al bufete y las noticias vuelan como la pólvora, Sandy y Alice me preguntan por Nani a sabiendas de que ya despertó, las pongo al día y las tres estamos muy felices por la mejoría de mi amiga, el estado de Alex sigue siendo la sombra en esta felicidad.


  Me reúno con Christine y Mac, ya tenemos el interrogatorio y todo el caso listo para que vayan a juicio el viernes. Mi tía me pregunta si los quiero acompañar como soporte y sin la menor duda me apetece muchísimo. Dejamos todo listo y me marcho a mi despacho. Me vuelvo a cruzar con Adam y su actitud es la misma: «huraña».


  —¿Qué problema tienes conmigo ahora para que me mires con esa animadversión? —Vuelve a mirarme con «odio».


  —Prefiero ignorarte, no eres lo que pensaba que eras, al final eres como todas, una simple puta. —Tal cual escupe la última palabra le cruzo la cara de un puñetazo. Queriendo pasar ya del todo de él me doy la vuelta y me dirijo a mi despacho, justo cuando estoy entrando siento como me empujan y se cierra la puerta.


  —¿Quién te has creído que eres para darme tal hostia?


  —No te consiento que me hables como lo has hecho y prefiero que me ignores a partir de ahora. Si no quieres tener problemas, pasa de mí.


  —¿Te crees que por haberte follado a Scott va a venir en tu auxilio? Pequeña ignorante, su única meta era esa, follarte y luego pasar de ti.


  —Lo que yo haga o deje de hacer en mi vida privada dejó de ser de tu incumbencia hace tiempo, así que lárgate de mi despacho si no quieres que llame a seguridad para que te echen del edificio. No pienso tolerarte un comportamiento similar. ¿Quieres seguir trabajando aquí? Perfecto, pero ni te me acerques a menos de veinte centímetros. —Me coge de ambos brazos haciéndome daño, su mirada es dura y destila odio.


  —No mereces la pena, pequeña zorra. —Intento zafarme de su agarre, pero es más fuerte que yo, solo me queda una opción, levanto la rodilla y se la incrusto entre sus piernas, raudo me suelta y cae de rodillas a la moqueta.


  —Que sea la última vez que me pone un dedo encima, señor Green, y le reitero: si quiere mantener su puesto de trabajo, largo de aquí y no se vuelva a acercar a mí. —Como buenamente puede se incorpora y sale echando pestes por la boca.


  Suena el teléfono fijo, me acerco y contesto, es Alice.


  —Laura, disculpa, está aquí el señor Scott que pregunta si le puedes atender unos minutos. —Respiro hondo y cuando consigo calmarme un poco, le respondo.


  —Por supuesto, Alice, dígale que pase.


  Me acerco a la cristalera porque no puedo sentarme de lo nerviosa y enfadada que estoy en esos momentos. Llaman a la puerta y doy paso sin volverme. Oigo cómo se abre y a los pocos segundos la vuelven a cerrar, llega hasta mí su perfume que todo lo envuelve, tendría que existir una vacuna contra hombres como Brian Scott. Siento que me rodea la cintura y me coloca sobre el pecho.


  —¿Qué le aflige a mi diosa? —Deposita un suave beso en el cuello y siento como pasa la nariz por todo él hasta llegar al oído—. Dime, Laura, ¿qué problema tienes? —Vuelvo a respirar hondo y me relajo en su abrazo.


  —Cuestiones laborales, Brian, no tienes por qué preocuparte. ¿En qué te puedo servir? No recordaba que tuviéramos una reunión hoy.


  —Cielo, ¿no sabías que cuando mientes te tiembla un poquito la voz? Vamos, confía en mí, dime qué te tiene en este estado de mal humor.


  —Tu amigo Adam Green. —Siento como su abrazo se tensa—. No tengo ni idea de qué le habrás contado, pero pensé que lo sucedido entre nosotros quedaba para nosotros, no que lo ibas a ir divulgando como una muesca más en tu cabecero de la cama. —Me deshago del abrazo y ando unos pasos a la vez que le enfrento la mirada.


  —No sé qué te habrá dicho el insensato de Green, pero puedes tener un par de cosas muy claras: primera, no eres ninguna muesca para mí, sabes de sobra lo que siento por ti, no negaré que le hablé de nuestro encuentro, pero simple y llanamente sobre que me habías hecho el mayor regalo de mi vida. En segundo lugar, necesito saber qué te ha dicho para poder pedirle explicaciones. —Su semblante es duro y decidido.


  —No le consiento a nadie que se refiera a mi como lo hizo él. No tienes que pedirle ninguna explicación con respecto a mí, me sé defender muy bien sola. Doy por hecho que con haberle cruzado la cara y un rodillazo en sus partes más queridas le habrá quedado clara la situación. —Se acerca y me coge el rostro entre sus manos, su mirada es de orgullo y termina dándome un beso que empieza siendo tierno y termina trasmitiendo el deseo que sigue teniendo hacia mí. Le devuelvo el beso, cuando finaliza me abraza.


  —Eres una guerrera y aunque sé que te sabes defender por ti misma, le aclararé las cosas a Green. Por mi descuido al hablarle de nuestras cosas privadas he provocado esta situación, no se volverá a repetir.


  Princess of the Night[43]


  Brian


  Salgo del despacho de Laura con tal furia interior que debo controlarme, porque si no, ahora mismo voy a partirle la cara a Adam. ¿Qué habrá osado decirle y hacer? Conociéndole no creo que se haya quedado solo en echárselo en cara. Salgo del edificio y ya montado en el coche, le digo al chófer que me lleve al hotel mientras llamo a Adam.


  —Buenas, Scott, ¿qué te cuentas? —Tengo que respirar hondo para no decirle todo lo que se me pasa en ese momento por la cabeza.


  —Cerrando unos asuntos. ¿Te apetece que cenemos juntos? —Le quiero en mi terreno para ponerle las cosas muy claras.


  —Sí, por supuesto, dime sitio y hora y allí nos vemos. —Lo que más me jode es oírle tan tranquilo.


  —En mi suite a las siete, si te parece bien.


  —Perfecto, nos vemos.


  —Hasta luego, entonces —cuelgo sin decir más.


  Cuando llego al hotel subo directo a la habitación, hablo con el servicio de habitaciones para que me tengan la cena lista para la hora acordada. Me sumerjo en mis negocios y sobre las cinco y media le mando un correo electrónico a mi amor, la echo de menos.


  
    «From: Brian Scott»


    «To: Laura Blade»


    «Subject: No dejo de pensar en ti»


    


    Hola, cielo, no dejo de pensar en ti. Espero que estés más calmada y tranquila.


    Te amo,


    Brian

  


  Me voy al baño y me doy una buena ducha, me visto con un pantalón y camisa, no necesito corbata y americana debido a que no pienso salir esta noche. Miro el ordenador y tengo un mensaje de mi diosa.


  
    «From: Laura Blade»


    «To: Brian Scott»


    «Subject: Estoy bien»


    


    Hola, Brian. Sí, gracias, se me pasó el mal humor. Gracias por preocuparte, pero en serio, puedo con mis batallas, aunque no soy una desagradecida y sé que cuento con tu apoyo.


    Kisses


    Laura

  


  Cada día tengo más claro que es la mujer de mi vida. Tengo que encontrar el punto de cómo ganármela. Me voy al salón y, tras ponerme una copa de Crown Royal, observo la ciudad. Es una costumbre que he visto que le gusta a Laura y ahora lo entiendo, mirando a la ciudad sientes que te trasmite una serenidad desconocida, tus pensamientos se organizan y percibes que puedes con todo, te calmas. No sé el tiempo que llevo mirando por el ventanal cuando oigo que llaman a la puerta. Abro y es el servicio de habitaciones, los dejo que hagan su trabajo y después se marchan, son las siete en punto. Diez minutos después vuelven a llamar.


  —Adelante, Adam, está abierto. —Sigo mirando la ciudad recreando mis pasos a seguir con él a partir de ahora.


  —Hola, Brian. —Le señalo la mesa y nos dirigimos a degustar los buenos platos servidos.


  —¿Qué tal tu día? —Voy a darle la oportunidad de que me lo cuente por su propia voluntad.


  —Nada inusual, ya sabes. Expedientes, clientes y poco más. —Lo miro fijamente y le noto un poco nervioso.


  —Así que has tenido un día tirando a aburrido, supongo. —Veo como le tiembla una mejilla, signo inequívoco de nerviosismo, me está mintiendo adrede.


  —Pues en realidad sí, nada del otro mundo. —No aguanto más esta pantomima.


  —Pues el mío todo lo contrario, esta mañana estuve visitando a Laura, fui a su despacho a verla un momento. —Ahora sí que su semblante cambia y ve por donde quiero ir.


  —Vaya, estaría en mi despacho porque no te vi. —Es un puto cobarde y no aguanto a los de su calaña, me dan asco.


  —Supongo que estarías lamiéndote las heridas infligidas por Laura, ¿no? Te noto el lado izquierdo de la cara un poco inflamado. ¿Me lo cuentas por las buenas? —Se levanta tan rápido de la silla que la tira, tiene unos segundos de confusión, que aprovecho para cogerle del cuello y estamparle contra la pared.


  —Dime ahora mismo, palabra por palabra, lo que le dijiste para ofenderla tanto y que tuviera que soltarte una hostia en la cara y luego un buen rodillazo en las pelotas. —Sabe que la ha jodido y no encuentra una salida digna.


  —Lo siento, Brian, cuando me contaste que te la habías follado… —No le dejo continuar, le suelto tal hostia que cae al suelo.


  —Nunca te he dicho que me haya follado a Laura, te dije que me había dado el mejor regalo de mi vida. —Se incorpora y veo que le sangra la boca, perfecto—. Te lo pregunto por segunda vez, Adam, ¿qué le dijiste? —Con la mirada busca una escapatoria, pero sabe que no la tiene—. Adam, no juegues conmigo.


  —Me volví loco cuando me lo dijiste. Saber que al final había sido tuya y con su consentimiento, me trastornó. Le dije que era una puta, que solo la habías utilizado como una muesca más de tu cabecero y que era una pequeña zorra. —Le dejo terminar y, cuando veo que no va a seguir soltando mierdas por esa boca, le agarro del cuello y a punto estoy de asfixiarle. Le suelto y le doy cuatro buenas patadas en el su estómago, cara, las pelotas y espalda. Me sirvo otro whisky a la espera de que se recupere.


  Pasan quince minutos y comienza a levantarse utilizando la silla y la mesa como apoyos. Cuando ha logrado estar en pie me acerco.


  —Solo te lo voy a decir una vez, sabes que te aprecio, pero Laura es intocable en todos los sentidos, tanto física como verbalmente. Espero que sea la última vez que le dices cualquier cosa que la pueda ofender. Si no, conocerás de verdad quién soy. Ahora márchate antes de que pierda la poca paciencia que me queda y te mate con mis propias manos. Recuérdalo, no me falles. —Sin mediar palabra sale de la suite renqueante y con una servilleta en la boca intentando parar la hemorragia.


  Creo que después del trabajo del sábado Adam no me será de utilidad, ya no me fio de él, pero le necesito para realizarlo, luego será eliminado. Llamo a Murphy.


  —Murphy, ¿cómo llevas los preparativos para el sábado en Crysol Lawyers?


  —Todo en marcha. Ya hemos conseguido grabar una hora con la oficina vacía, así el sábado pincharé la señal y se reproducirá la grabación, de forma que nadie nos verá ni sabrá que estamos dentro. A las nueve entraremos según lo acordado, así tienes tu coartada en el restaurante.


  —Perfecto. Otra cosa, el mismo sábado, cuando hayáis completado la misión, quiero que elimines a Green, ya no me es útil y empieza a ser un problema.


  —Entendido, así se hará.
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  Laura


  Ya es jueves, la semana se me está pasando rápida, supongo que la mejoría de Nani es el aliciente para ello. Salgo de casa como todas las mañanas y me acerco al hospital. Sigue sin poder recordar ni hablar de momento. Deseo que nunca recuerde la atrocidad que les hicieron. Charlamos con nuestro método, ella con cuaderno y bolígrafo y yo hablándole de cosas de la oficina, la veo más animada, espero que pronto se le cure la mandíbula y pueda volver a oír su voz. Me despido pasados unos treinta minutos y me acerco a ver a Alex desde la mampara. Él sigue igual, me parte el corazón verle tan estático.


  Me marcho a la oficina y cuando llego me pongo con el trabajo, así me aíslo un poco del dolor de pensar en mis amigos. Llaman a la puerta y doy paso.


  —Hola, mamá.


  —Hola, cielo, venía a comentarte que el sábado he organizado una cena íntima para celebrar sin mucho bombo tu cumpleaños. Shhhh, que ya sé qué me vas a decir. Solo iremos la familia, tus tíos, tu hermana con Mac y nosotros. Una cena tranquila y punto. No se lo he dicho a los abuelos porque ya los conocemos, montarían la fiesta del siglo. Les he dicho que este año, por lo sucedido con Nani y Alex, no estás para fiestas.


  —Y, mamá, no lo estoy, creo que ni para una cena. —Da la vuelta a mi escritorio y me hace levantar, tras ello me abraza.


  —Laura, la vida continúa, Nani está mejor y verás que con el tiempo también Alex lo superará. Sé que los quieres mucho a los dos, pero porque vayamos a cenar la familia junta no les vas a fallar. —Doy mi brazo a torcer por ellos, porque a mí realmente no me apetece.


  —De acuerdo, mamá. ¿Lo tienes ya reservado?


  —Lo voy a hacer ahora mismo, os enviaré un e-mail interno y así os informo a Christine, Mac y a ti a la vez. Anímate cielo, necesito verte sonreír de nuevo. Tu sonrisa es uno de mis motores en esta vida, además, te sienta de lujo.


  Terminamos riéndonos y abrazándonos. La beso y se marcha a su despacho. Yo sigo a lo mío hasta que es la hora de irme y, como de costumbre, me voy al hospital. Por las tardes ayudo a Nani a cenar y a asearse, dice que prefiere hacerlo conmigo que con las enfermeras. Se sigue mareando al levantarse y me da miedo que lo haga sola. Después de pasar hora y media con ella y un ratito con Alex, me dirijo a coger el coche para irme a casa cuando me suena el móvil. No sé la razón, pero contesto sin mirar quien llama, cosa que nunca hago.


  —Hola, cielo. —Es Brian.


  —Buenas noches, Brian.


  —Noto tu voz cansada, cariño.


  —De hecho, me has cogido saliendo del hospital de visitar a mis amigos y me disponía a irme a casa.


  —¿Has cenado en el hospital?


  —En realidad no, ahora me prepararé un sándwich cuando llegue a casa y me ponga cómoda. Esta semana está siendo agotadora.


  —Me lo imagino, ¿sería importunarte si, mientras te pones cómoda, yo te preparara la cena?


  —De corazón que estaría de diez, pero mi apartamento vuelve a ser Fort Knox, lo siento.


  —Lo entiendo y no quiero que sientas que soy un pesado o que te agobio, pero… ¿vendrías a cenar conmigo a mi suite? Aquí puedes ducharte y relajarte mientras nos suben la cena, luego prometo dejarte ir a la hora que tú decidas y solo ocurrirá lo que tú desees que ocurra. —Me tienta la invitación, mayormente, porque es mi válvula de escape.


  —Sabes que llevo escolta, ¿verdad?


  —Lo sé, cielo, no tengo que esconderme para disfrutar de una cena con una amiga.


  —Perfecto, haremos lo siguiente, me acerco a mi casa que me coge de camino a tu hotel, cojo ropa de recambio y cenamos juntos, ¿hecho?


  —Hecho, corazón, todo lo que implique poder verte es un regalo que me haces. No te entretengo más y así nos podemos ver antes. Hasta ahora, amor.


  —Hasta ahora, Brian. —Colgamos y me subo al coche, mientras me dirijo a mi apartamento aviso al escolta de que voy un momento a casa, pero que cenaré fuera, le digo el sitio de la cena y colgamos.


  Estando en casa dudo sobre qué ropa coger, ¿solo para estar cómoda o también ropa para mañana? Obviamente no sé qué ocurrirá, estando con Brian nada está escrito. Decido coger solo ropa para estar confortable mientras cenamos y por si vemos una película. En cuestión de cinco minutos estoy saliendo de nuevo con dirección al hotel donde se aloja Brian. Cuando llego me acerco a recepción para que le avisen de mi visita y me hacen pasar al ascensor introduciendo la llave que me da acceso a esa planta. Al llegar al ático y abrirse las puertas ya me está esperando con su sonrisa picante. Se acerca y coge mi bolsa tras darme un beso en la mejilla.


  —Adelante, princesa. Porque esta noche serás mi princesa y como tal te cuidaré. —Cierra tras nosotros la puerta y al entrar en el salón, veo que ya tiene la cena lista en la mesa.


  —Perdona si tardé mucho, quizá se quedó la cena fría —lo miro disculpándome.


  —No te apures, pedí justamente eso, una cena fría, para que pudieras ducharte tranquila y sin prisas. Te lo acabo de decir, voy a cuidar de ti. Ven, que te muestro el baño. —Me acompaña hasta el dormitorio principal y me señala la puerta correspondiente—. Te espero en el salón, no tengas prisa, tómate tu tiempo. —Vuelve a depositarme un beso tierno en el rostro y sale de la habitación cerrando la puerta tras de sí.


  Verle con ropa de sport me ha hecho recordar el día que vino a casa, estoy acostumbrada a verle siempre con traje y esta noche va con un pantalón vaquero, una camiseta y descalzo. Me gusta su lado desenfadado.


  Voy al baño y realmente es espectacular, creo que sería capaz de vivir en él, ¡por favor, tiene de todo! Abro el grifo de la ducha y empiezo a desnudarme; cuando termino, entro y dejo que el agua resbale por todo el cuerpo. Tras unos minutos de relajación me enjabono el pelo y, después de aclararlo y aplicarme la mascarilla, me paso la esponja por todo el cuerpo, me aclaro, al terminar salgo, enrollo la melena en una toalla y cojo un albornoz de los dos que hay colgados. Estoy a punto de cambiarlo a causa de que huele a él, me acerco al otro y solo huele a suavizante o jabón de ropa, dudo, pero al final me pongo el suyo.


  Me seco bien el pelo con el secador y tras echarme crema hidratante por todo el cuerpo me quito el albornoz, dejándolo en su sitio, me pongo unas braguitas y me visto con unas simples mallas y una camiseta. Recojo todo y lo dejo tal cual lo encontré, salgo y coloco mi ropa de trabajo sobre un diván que hay en el dormitorio.


  Oigo música, la sigo saliendo de la habitación y veo a Brian con una copa —seguro que de whisky— en la mano, mirando por la cristalera la ciudad.


  —Creo que podría olerte a kilómetros de distancia —comenta, mientras se da la vuelta y me guiña un ojo, al tiempo que me acerco a él—. ¿Te apetece una copa de Moscato? Recuerdo que en la última cena te gustó esta marca —me dice mostrándome la botella. Asiento mientras me acerco a la mesa, y visualizo el despliegue exagerado de platos de comida que hay sobre ella.


  —Brian, deberías ser más comedido a la hora de pedir, esto es exagerado —arguyo mientras abro los brazos abarcando todo el despliegue frente a nosotros.


  —Ya te lo he dicho en alguna ocasión, para ti nada es demasiado. —Me da un beso en la mejilla y aprovecha el acercamiento para respirar mi aroma—. Eres una delicia. —Vuelve a besarme, en el cuello esta vez, y cogiéndome de la cintura nos aproximamos a la fiesta gastronómica, retira una silla para que me siente y hace lo propio frente a mí.


  Mantenemos una conversación sin entrar en temas muy profundos. ¿Qué tal el trabajo?, ¿mejoran tus amigos?… Tras la cena nos trasladamos al sofá, me deja elegir una película y me decanto por una de acción. Conforme van pasando los minutos me voy poniendo cada vez más cómoda hasta que termino tumbada y apoyando la cabeza en su pierna.
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  Brian


  Tengo que hacer un acto de fe para no entrar en el baño sabiendo que está desnuda y con el agua recorriendo su cuerpo. Me pongo una copa y, tras pasear cual león enjaulado por el salón, termino mirando la ciudad y apaciguo mi ansiedad.


  Pasados los minutos puedo distinguir su aroma a vainilla, en ella esa especia huele diferente y para mí es como un reclamo. Sin darme la vuelta le hago saber que sé que está mirándome sin atreverse a acercarse.


  Le ofrezco una copa de vino, del que sé que le gustó en la anterior cena. Cenamos tranquilos manteniendo una conversación distendida, en la que me comenta que le han organizado una cena en su restaurante favorito para el sábado por la noche a las nueve. Laura, sin saberlo, me acaba de dar otra coartada y allí estaré, como el que no quiere la cosa, cenando.


  Al finalizar le propongo ver una película, dejo que ella elija, le encanta la acción. No pasan ni quince minutos, cuando la tengo relajada, tumbada y con la cabeza apoyada en mi muslo. No paro de mirarla, ella es mucho más interesante que la película.


  Diez minutos más tarde, siento que su respiración es lenta y acompasada, se ha quedado dormida. Cojo el mando a distancia y apago la televisión, no quiero que nada interrumpa su descanso. Con sumo cuidado la cojo en brazos y la llevo al dormitorio. Aparto la colcha, las sábanas y la acuesto. Se remueve dormida buscando la posición deseada. Entro al baño y tras unos minutos salgo solo con el bóxer y me acuesto junto a ella. Cada segundo a su lado me regala la paz que no tengo en mi vida diaria. No paro de observarla aun con la luz apagada.


  A los pocos minutos siento como acopla su posición a la mía, ha enterrado la cabeza en el hueco de mi cuello y me abraza. Dios, la amo, la deseo. Pero se lo he prometido, no ocurrirá nada que ella no quiera.


  La abrazo y la acerco aún más. Nuestros cuerpos son uno. La beso en esa preciosa cabellera pelirroja que me vuelve loco y aspirando su aroma, me quedo dormido abrazado a mi princesa.
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  Laura


  Me despierto y siento que he dormido días en lugar de horas, tengo el cuerpo del todo relajado. Abro los ojos y no estoy en mi dormitorio, parpadeo y me ubico, miro a la izquierda y cruzo la visión con esa mirada negra, profunda y dulce.


  —Buenos días, preciosa —saluda besándome en la frente.


  —Buenos días, Brian. —Me doy cuenta de que lo tengo abrazado e intento soltarle, pero me lo impide apretando el abrazo. No queda ni una micra entre nosotros.


  —No te alejes, por favor, déjame disfrutar de esta sensación de paz infinita. Creo que es la primera vez en mi vida que tras dormir me despierto con la sensación de haber descansado en profundidad, me siento renovado. —No sé qué responderle dado que siento lo mismo, pero intuyo que si se lo digo se hará esperanzas sobre nosotros y lo último que quiero es hacerle daño. Callo y vuelvo a descansar la cabeza, cierro los ojos, mientras memorizo su aroma. Pasados unos minutos siento como afloja el abrazo y me regala besos tiernos y suaves. Le miro con una sonrisa sincera, nos damos un beso delicado en los labios y rompe el abrazo.


  —Voy a pedir el desayuno mientras te duchas, si quieres.


  —Brian, mejor me marcho, tengo que ir a casa a por ropa, hoy tengo que ir al juzgado y no puedo ir con la misma ropa de ayer. —Se acerca al armario y abre dos de las puertas y veo asombrada una colección de ropa femenina que ya quisiera yo tener. Le miro haciéndole mil preguntas, mientras se acerca y me empuja con delicadeza hacia el armario.


  —Amor, elige lo que más se ajuste para tu juicio en el tribunal, todo es tuyo. —Le miro atónita, me he quedado sin palabras.


  —¿Cómo? Gracias.


  —Tranquila, siempre he tenido la esperanza de que pasaras alguna noche conmigo y con esto sé que te facilito el comienzo del día —vuelve a besarme y abandona el dormitorio dejándome alucinada.


  Salgo de mi estupor y me reactivo, me doy una ducha rápida, un suave maquillaje, me peino y vuelvo al dormitorio. Elijo un vestido azul marino de tirantes muy ceñido, con escote cuadrado y una americana del mismo color. Cuando voy a cerrar las puertas del armario observo varias bolsas con el logotipo de una tienda de lencería, ¿habrá sido capaz? Pues sí, ha sido capaz de comprarme unos conjuntos de lencería preciosos, elijo uno en color negro y unas medias color carne. Me visto y antes de abandonar la habitación miro mi reflejo en el espejo que hay de cuerpo entero, me gusta la imagen que me devuelve.


  Cuando entro en el salón está con una llamada, no quiero molestarle y me voy hacia la mesa que ya está repleta de exquisitos manjares, cuando nos cruzamos me guiña un ojo y entra en el dormitorio, supongo que aprovechará para darse también una ducha. Tras comerme unos pancakes con sirope de arce, que son mi perdición, me pongo un café con leche y me acerco a los ventanales, la vista de la ciudad y del lago es grandiosa. Le siento acercarse antes de que esté a mi lado.


  —Estás preciosa, no sé cómo logras superarte a ti misma, cielo —expone, mientras veo que se pone una taza de café negro sin azúcar.


  —Eres muy amable y halagador conmigo, Brian, no soy tan especial ni excepcional como me pintas. —Con su andar de lince se acerca, tenemos las miradas conectadas, se para a unos escasos diez centímetros.


  —Solo digo lo que veo y lo que me demuestras día a día, Laura, indudablemente lo eres. Eres preciosa, bondadosa, alegre, trabajadora, pasional… —Le pongo la mano en la boca para que pare.


  —De veras, ojalá me viera con los ojos que tú me ves. Siento cortar la conversación, pero debo estar en el Juzgado a las diez y primero quiero pasar por el hospital para ver a mis amigos, discúlpame.


  —Nada que disculpar, amor, primero las obligaciones. —Recojo el bolso y la bolsa. Antes de acercarme a la puerta le tengo a la espalda abrazándome por la cintura, susurrándome al oído.


  —Deseo que ganes en el tribunal y tengas un día repleto de alegrías y triunfos, mi amor. —Giro la cabeza en su dirección y aprisiona nuestras bocas en un beso profundo, cuando nos libera ambos tenemos la respiración acelerada, me besa la nariz y abre la puerta de salida, me acompaña hasta el ascensor, introduce la llave y se abre—. Aplástalos en el juzgado, pelirroja. —Nos echamos a reír y desaparezco al cerrarse las puertas.


  Voy como en una nube y a la vez discutiendo conmigo misma, si fuera un dibujo animado tendría a un demonio Laura en un hombro y a un ángel Laura en el otro. Uno diciéndome: «Pasas la noche con él y ¿sin sexo?» Y el otro: «Has hecho muy bien, no le amas y ese hombre no es para ti». Así todo el camino hasta llegar al coche. Conduzco al hospital y me encuentro en el pasillo de la habitación de Nani a un agente del CSIS que conozco.


  —Buenos días, agente, ¿puedo pasar a ver a Nani o hay algún problema?


  —Buenos días, señorita Blade, a Nani la acaban de subir para hacerle unas radiografías. Siento no saber decirle cuánto tardarán.


  —Entiendo. ¿Sería tan amable de decirle que he venido?, tengo un juicio y no puedo demorarme. Esta tarde pasaré a verla como siempre.


  —Sin problemas, señorita Blade, yo se lo haré saber. Por cierto, debería ir al ala donde se encuentra el agente Patterson, hay novedades. —No le dejo continuar y salgo corriendo. Cuando llego, veo fuera de su habitación a mi tío Paul y a mi padre.


  —Papá, tío, ¿qué ha sucedido?


  —Tranquila, sobrina, todo está bien, Patterson ha despertado hace unas horas, los médicos le han estado haciendo varias pruebas y le están acomodando de nuevo. —De la alegría y los nervios me pongo a llorar, mi padre me abraza calmándome como solo él sabe.


  —¿Ha podido decir algo? —Ambos niegan con la cabeza.


  —De momento no, hija, tiene las funciones del habla paralizadas, aún es pronto para aventurarse en diagnósticos. Nos han dicho los médicos que en unas horas le harán una resonancia magnética para poder evaluar mejor su estado.


  —Entiendo, ¿os dejarán entrar a verle?


  —Creo que sí, ¿por qué?


  —Tengo un juicio en menos de una hora, no puedo faltar, pero… —mi tío no me deja seguir.


  —Si una cosa caracteriza a la familia Blade es que somos responsables y muy profesionales. Ve tranquila, si nos dejan entrar a verlo se lo haremos saber y que has estado todos los días junto a él. —Me despido de ambos y salgo a la carrera, antes de llegar al coche llamo a Mac informándole de la noticia y de que nos vemos en el juzgado, pues no tengo tiempo para pasarme por la oficina.


  El juicio sale perfecto, queda visto para sentencia y tenemos muchas papeletas de salir con una victoria para nuestro cliente. Llamo a mi padre y me dice que de momento siguen sin novedades, pero que Alex sigue despierto; aún no lo han trasladado a una habitación, así que continúa en cuidados intensivos. Voy a la oficina muy feliz junto a Mac, cuando llegamos informamos a Christine y nos felicita a ambos, antes de que cada uno se vaya a su oficina a seguir con el resto de casos.


  Por la tarde, al finalizar mi jornada, como todos los días me acerco al hospital. Nani sigue animada, aunque aún no puede hablar, le han informado de los avances de Alex y está muy feliz. Según le han dicho los médicos, me cuenta, la evolución de la mandíbula va a muy buen ritmo, solo tiene que tener un poco de paciencia.


  Paso a ver a Alex, aunque sigue en cuidados intensivos y no es hora de visita, una enfermera me cuela para que pueda estar con él cinco minutos. Creo que con la mirada nos decimos casi todo. Con negaciones y afirmaciones de su cabeza me indica que no recuerda nada. Le digo que tampoco es importante, que lo que nos debe alegrar es que ambos estén vivos y que, con tiempo, los dos estarán bien.


  Sobre las nueve de la noche llego a casa muy, pero que muy feliz. Me ducho y cojo ropa para estar por casa y junto a un sándwich, me siento en el sofá a ver la televisión. Rememoro la velada de ayer junto a Brian, no me arrepiento de nada de lo que ha ocurrido entre nosotros, solo me duele saber el lado oscuro que tiene, si no fuera por ello, creo que sí podría enamorarme de él. Pero no puedo estar con un hombre que sé que no dudará en dar la orden de eliminar a alguien o de vender sus productos al mejor postor en el mercado negro. En este caso no necesito pruebas, con lo que en su día tanto mi familia como el director Davis me dijeron tengo más que suficiente. Sobre las once apago la televisión y me voy a dormir, sé que hoy le echaré de menos en esta cama tan grande y vacía.
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  Amanece un nuevo día y es mi cumpleaños, veintitrés años. Estoy feliz, tengo la sensación de que Nani y Alex saldrán bien de todo, con tiempo, claro está, pero saldrán. Me voy a desayunar, preparo mis adorados pancakes, zumo y café con leche. Hace un buen día, así que decido desayunar en la terraza, cojo una chaqueta fina, disfruto de las viandas y de las preciosas vistas.


  Mi teléfono suena, son los abuelos Blade, hablo con ellos un rato, me felicitan y se apenan de que no quiera celebrar mi cumpleaños. Les digo que cuando Nani y Alex estén recuperados y puedan asistir haremos una gran fiesta, con eso la abuela se queda muy feliz.


  Así paso parte de la mañana recibiendo llamadas de mis seres queridos. El último en llamar es Brian, charlamos un rato y me dice entre bromas que pensaba que no quería hablar con él debido a que cada vez que me ha llamado comunicaba.


  Paso la tarde tranquila, leyendo. Voy al despacho que tengo en casa, quiero comprobar que tengo toda la documentación que necesito para repasar mañana un caso, puesto que el lunes lo debo tener listo, y compruebo que me he dejado algunos documentos importantes en la oficina. Me pasaré por el despacho antes de ir al restaurante.


  Me doy un baño de espuma y sales muy relajante, tanto que, me he quedado dormida, me despierto y compruebo que voy con el tiempo muy, pero que muy justo. Salgo a toda mecha, me aliso el pelo, me maquillo y voy al dormitorio, decido ponerme la blusa de gasa negra que me regaló mi tía hace un tiempo, la complemento con una minifalda también negra, conjunto de lencería negro y medias negras, al mirarme en el espejo me parto de risa, parezco la Viuda Negra. Bueno, me pondré una americana roja y los zapatos también rojos así pongo algo de color.


  Cuando ya estoy lista veo que, a la hora que es, debería estar llegando al restaurante, «mierda, odio llegar tarde». Llamo a Larissa para que no se preocupen y salgo volando hacia el despacho.


  Al aparcar el coche en el garaje del edificio, el escolta insiste en acompañarme, subimos juntos en el ascensor hasta la planta treinta. Al salir tengo una sensación extraña, como si algo estuviera mal o fuera de lugar. Me sacudo mentalmente y nos dirigimos hacia mi despacho, no hacemos nada más que cruzar la recepción y oímos una voz tras nosotros. El agente, raudo, me pone a su espalda con la intención de protegerme. No le da tiempo ni de sacar su arma cuando se oye un disparo y mi protector cae abatido sobre mí. Un tiro limpio y certero. Está muerto.


  Paranoid


  Brian


  Quiero sorprender a mi diosa, hoy tiene que ser un día feliz para ella. Cuando hablamos esta mañana la sentí feliz, veintitrés añitos cumple mi princesa. Le he comprado una cadena de oro sencilla, tal y como es ella, con un pequeño colgante con el Ojo de Horus, sé que le gusta mucho la cultura antigua egipcia. Tendré que esperar la oportunidad para poder entregárselo.


  Entro en el restaurante y oteo el salón, en medio veo la mesa de los Blade, pero Laura no está. Me quedo parado unos segundos, cuando veo que Christine Blade me saluda, me acerco a saludarles.


  —Buenas noches, familia Blade —hago un rápido saludo en general. Paso la mirada por cada uno de ellos y veo dos sillas libres. Una está claro que está destinada para Laura, pero la otra…


  —Buenas noches, señor Scott, ¿alguna cena de negocios, quizá? —me pregunta la tía de Laura.


  —No, lo cierto es que me apetecía salir del hotel y conocer nuevos sitios. En una conversación con su sobrina me comentó que este era su restaurante favorito, lo recordé y vine a comprobar qué tal es la comida, pero no quiero interrumpir una celebración familiar. —Advierto como ambas hermanas se miran y es la madre de Laura la que habla.


  —Si está usted solo y a nosotros nos sobra una silla en la mesa, ¿por qué no nos acompaña? Vamos a celebrar el cumpleaños de Laura y creo que ambos se llevan bien, será una sorpresa para ella.


  —Es usted muy amable, si al resto no les incomoda mi presencia, estaré encantado de acompañarlos y más en tan espléndida ocasión. —Percibo más de un mal gesto, pero al término soy admitido en el grupo.


  —Por cierto, ¿qué hora es, no debería estar Laura ya aquí? Con lo puntual que es, me extraña mucho su tardanza —comenta el padre de Laura. Todos miran sus teléfonos por si alguno tuviera alguna noticia y es su hermana la que la obtiene.


  —Me llamó hará unos quince minutos diciendo que se demoraría. Tenía que pasar por su despacho a recoger una documentación que necesita para un caso que debe tener listo para el lunes. —Con disimulo miro mi reloj y veo que son las nueve y cuarto. ¡Dios!, va a pillar a mis hombres en plena faena. Excusándome por tener que realizar una llamada me levanto de la mesa y salgo a la calle.


  —Murphy, tenemos un problema. Me acabo de enterar de que Laura Blade va hacia Crysol Lawyers, no quiero que sufra ningún daño, ¿entendido?


  —Entendido, no hay problema, intentaremos escondernos y pasar desapercibidos. —Cuelgo sin más y vuelvo a reunirme con la familia de Laura.


  La conversación va en torno a mi amor, que si es una cabezota, que si es tan responsable que ni tan siquiera el día de su cumpleaños puede dejar el trabajo… Sonrío porque estoy de acuerdo con todos, es tenaz y muy comprometida. Son cualidades que admiro en las personas y en su caso más aún. Nos sirven las bebidas y seguimos charlando a la espera de la homenajeada.
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  Laura


  Me quedo paralizada durante unos segundos y no sé cómo reaccionar. La sangre del agente corre por mis piernas, aún no he sido capaz de moverme y su cuerpo sin vida me mantiene aprisionada contra el suelo. Me rebelo contra mí misma e intento deslizarme por el piso y salir de debajo del escolta. Cuando casi lo he logrado siento algo frío presionando mi sien, es el cañón de una pistola, levanto la mirada y me encuentro con Adam.


  —¡¿Te has vuelto loco?! ¡Has matado a un agente del CSIS! ¡Aparta esa pistola! —grito cuando consigo levantarme, ignorando su amenaza mediante la pistola que sigue en mi sien. Estoy muerta de miedo, pero no se lo quiero hacer ver.


  —¿Qué haces aquí, pequeña zorra? —Me da un golpe en la boca con la mano que sujeta la pistola. El dolor es intenso, pero no puedo flaquear, creo que seré la siguiente si no le planto cara.


  —No creo que deba darte explicaciones, en todo caso eso deberías hacerlo tú. ¿Qué diantres haces en la oficina un sábado noche? —Se me acerca lo máximo posible y me habla con voz de borracho o drogado, porque no es su voz habitual.


  —Eso no es de tu interés, lo que sí lo va a ser es lo que voy a hacer contigo en estos instantes.


  Me vuelve a golpear y caigo al suelo, veo que hace pedazos la camisa del agente abatido y me tapa la boca para que no pueda hablar. Me coge del pelo y a rastras me lleva hasta el despacho de mi madre, donde a oscuras me coloca de espaldas a él sobre la pequeña mesa de reuniones, pataleo e intento zafarme de su agarre, pero me es imposible. Siento como se tumba sobre mi espalda aplastándome contra la mesa, casi saca todo el aire que tengo en los pulmones. Empieza a subir la minifalda.


  —Si te has acostado con Scott doy por hecho que te gustan sus gustos, que no distan de los míos, así que para que puedas sentirme con más intensidad te dejaré sin un sentido. —Tal cual, con otro de los jirones de tela me tapa los ojos. Ahora estoy ciega y muda, a su antojo—. Te voy a follar hasta que caigas muerta. No voy a parar hasta que sienta que me has pagado todas las humillaciones que me has hecho pasar. —Suena una cremallera y le vuelvo a sentir sobre mí. Estoy indefensa. Por mucho que intento darle con los pies o piernas, es inútil, al tumbarme sobre la mesa se cuidó bien de aplastarme los brazos con el cuerpo y al tener el suyo sobre el mío soy una puta marioneta en sus manos.


  Siento que alguien entra en el despacho y pienso que estoy salvada, que será algún vigilante o agentes del CSIS. Uno de los dos me coge del pelo y me golpea contra la mesa, solo aguanto dos golpes y me pierdo en la bruma de la inconsciencia.
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  Murphy


  Oigo voces y me acerco corriendo a la recepción, veo a un tipo muerto en el suelo, pero ni rastro de Green. Percibo ruidos y susurros en una de las oficinas o salas, me acerco con sigilo y ahí está el hijo de puta con los pantalones bajados intentando violar a Laura Blade. Tengo que pararlo, si no Scott me cortará las pelotas.


  Me acerco y poniéndole la pistola en la nuca le obligo a separarse de ella, inclino la cabeza y aunque la tiene con la falda subida he debido llegar a tiempo, no le ha hecho nada. No puedo permitir que me vea u oiga por lo que, sin dejar de encañonar a Green y diciéndole que le voy a matar, la cojo del pelo y la golpeo dos veces contra la mesa, veo que cae laxa e inconsciente.


  Cuando me vuelvo hacia Green me arrebata la pistola y empezamos a forcejear, caemos al suelo y tras varios golpes, el arma se dispara. Me lo quito de encima y lo aparto con una buena patada, al fin y al cabo me lo tenía que cargar al rematar el trabajo, así que la única diferencia es que lo he anticipado. Recibo una llamada breve de Scott, le contesto y reanudo mi tarea de coger la documentación. Tardo unos escasos minutos y, cuando paso por la recepción, me fijo en que el ascensor está en funcionamiento, subiendo. Pienso rápido, saco el mechero y me acerco al archivo más cercano, le prendo fuego a los papeles, emulo la misma acción con todo lo que me voy encontrando que sea inflamable y salgo corriendo por las escaleras.
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  Brian


  Empiezo a impacientarme, algo no va bien, Laura sigue sin aparecer y su familia empieza a ponerse nerviosa al igual que yo.


  —Disculpen, pero creo que deberíamos llamar a la recepción del edificio donde tienen el bufete, son las diez menos cuarto y me extraña tanta tardanza.


  —Karen, el señor Scott tiene razón, el vigilante de noche podría informarnos si la ha visto salir —dice Mac.


  —No es necesario, llamaré al escolta de Laura, está con ella. —Esa afirmación por parte de su padre me tranquiliza, no está sola. Saca su teléfono y comienza a llamar, insiste varias veces ya que no recibe respuesta. Todos nos miramos y creo que empezamos a pensar en lo peor. A Laura le ha pasado algo.


  Como le hayan puesto un dedo encima o tenga el menor rasguño, los voy a matar a ambos con mis propias manos. Le hago una llamada breve a Murphy para pedirle explicaciones y avisarle de que, con toda seguridad, tendrá compañía en breve. Me informa de que Green está muerto, cometió el error de intentar forzar a Laura, casi no puedo mantener la calma, lo único que me lo concede es el saber que ya no respira. También me dice que Laura está bien, pero inconsciente, que terminará de coger la documentación y abandonará la oficina.
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  Laura
«¡No puedo respirar!»


  Algo me impide hacerlo con normalidad, mi corazón está acelerado, parece el motor de un coche subido de revoluciones. Me centro en calmarme e intentar bajarlas, como siga así va a estallarme en mi caja torácica. No puedo, la adrenalina corre por mis venas haciendo una carrera de cincuenta metros. Como un mantra me repito: «¡Cálmate!, ¡cálmate!». Nada, no lo logro. Muevo mi cabeza e intento mirar a mi alrededor, todo está oscuro.


  «¡No está oscuro! ¡Mis ojos! ¡Son mis ojos!». Entro en pánico, mi corazón bombea aún más rápido, mi respiración cada vez es más dolorosa y costosa.


  «¡Cálmate, Laura! ¡Cálmate!». Intento calmarme, relajarme, pero no logro tranquilizarme nada, cada vez me estoy poniendo más y más histérica.


  Siento que estoy tumbada, palpo la superficie que hay bajo mi cuerpo, moqueta; con cada movimiento que hago me duele horrores todo el cuerpo. Consigo incorporarme lentamente, es un esfuerzo titánico. Sigo centrada en la tortura que supone levantarme, me mareo, la cabeza me da vueltas y vueltas, detengo un momento la acción de erguirme para estabilizar el cerebro. Noto cómo van saliendo lágrimas de desesperación, brotando de los ojos, no siento que se escurran por el rostro, es como si al salir desaparecieran instantáneamente. «¡No puede ser, esto es una locura!»


  Noto la cabeza más serena y reanudo el gran esfuerzo de intentar erguirme. «¡Bien, lo conseguí!».


  Ya no estoy tumbada en el suelo, estoy sentada, en esta posición comienzo a subir las manos hacia el rostro. Necesito saber qué es lo que me está impidiendo ver y respirar con normalidad.


  Llego hasta la boca, «¡eso es!, tengo algo». Palpo, es un paño, lo voy siguiendo por el contorno de la cara y cabeza, hasta llegar a la parte trasera de la misma. Deshago el nudo con bastante dificultad. Me saco el dichoso tejido de la boca y la abro, desesperada por respirar, cogiendo una gran bocanada de aire. Lo hago, pero lo que consigo es tragar aire viciado, tóxico, que entra directamente a mis pulmones y comienzo a toser desesperadamente.


  «¡Mierda! ¿Pero qué narices pasa?».


  Sigo hacia los ojos, las manos me tiemblan de desesperación, dolor, angustia. Parece que llevo horas intentando hacer algo, pero solo han pasado unos pocos segundos. Logro llegar a la altura de mi vista e, igual que en la boca, tengo otra tela anulándome la visión. Me la saco con rabia, odio no saber, no ver, no tenerlo todo bajo control. Soy una persona excesivamente analítica y controladora, odio las sorpresas y más estar en una situación tan desbordante como en la que me encuentro.


  Por fin puedo abrir los ojos, craso error. Al igual que con la boca, mis ojos empiezan a sufrir el efecto de la humareda. El lugar está lleno de humo, estoy totalmente rodeada. Vuelvo a coger una de las telas y la posiciono sobre la boca, para así poder respirar con algún tipo de filtro. Miro ansiosa oteándolo todo, lo reconozco, estoy en el bufete de mi familia, exactamente en el despacho de mi madre.


  «¡Dios!». De repente, como un enorme flashback o una película que se pasa a toda velocidad, recuerdo todo. Dónde, por qué, qué, cómo…, todos los interrogantes han recibido respuesta en un nanosegundo.


  Consigo levantarme del suelo, pero tropiezo, tengo las piernas adormecidas, muy doloridas, miro hacia ellas, veo sangre en varias zonas de mi cuerpo. Me centro en lo importante e intento orientarme, ya que el humo cada vez es más denso, los ojos me lloran muchísimo y me escuecen bastante.


  Tengo que lograrlo, me autoconvenzo para mover las piernas y los pies, aunque eso sea una labor casi imposible. Me agarro a una silla, a la mesa, voy arrastrando el cuerpo como buenamente puedo.


  «¡Vamos, Laura!», me animo a mí misma. Soy joven, solo tengo veintitrés años, dispongo de toda una vida por delante. Lo tengo que conseguir. Ya veo la consola, es sencillo, mover el panel hacia la derecha, introducir el código y estaré a salvo.


  Si no lo alcanzo puede ser mi fin, como ha sido el suyo…
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  Brian


  A posteriori el padre de Laura consigue contactar con algún agente suyo y le informa de que están en la puerta de la Torre Royal Trust, donde están las oficinas de Crysol Lawyers y que han estallado varias ventanas por causa de un incendio. No lo pueden asegurar, pero piensan que es en la planta treinta. El corazón me va a mil, estamos tan solo a diez minutos escasos de la Torre, me levanto de la mesa llamo al maître y le hago entrega de trescientos dólares por las consumiciones que nos hemos tomado. No puedo seguir aquí sin saber cómo se encuentra ella.


  —Scott, un momento, ¿a dónde se dirige? —Quien me increpa es el novio de Larissa, otro abogado del bufete.


  —Creo que está claro, voy a acercarme al edificio para cerciorarme de que Laura está bien, si alguno quiere acompañarme tengo al chófer con la limusina en la misma puerta. —Todos se miran entre sí y afirman, me acompañan y salimos del restaurante.


  El chófer nos abre la puerta y le doy la dirección a la que nos tiene que llevar al mismo tiempo que le hago saber que tome el camino más rápido. El padre de Laura le dice que se salte con precaución todos los semáforos.


  En menos de diez minutos estamos frente a la Torre, vemos como caen cientos de papeles que salen disparados de las ventanas del bufete al igual que grandes llamaradas de fuego. Intento entrar, pero los policías y bomberos me lo impiden.


  El padre, el tío y la hermana de Laura sacan sus credenciales y les dan paso. No entiendo el motivo, pero Larissa me coge de la mano para que los acompañe, también dejan pasar a Mac, Karen y Christine, aunque a estas dos últimas las hacen quedarse en el hall del edificio.
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  Laura


  Lo he logrado, estoy dentro de la habitación del pánico del despacho de mi madre. Descuelgo el teléfono y llamo a urgencias, me informan de que ya tenían un aviso de incendio en ese edificio, les doy mi ubicación y me dicen que no se me ocurra salir de allí, que darán mi localización para que me encuentren los bomberos lo antes posible.


  Pasan los minutos y cada vez estoy más nerviosa. Aprovecho para palparme todo el cuerpo y deduzco que la sangre que me cubre debe ser del agente que me protegió con su vida. La cara y cabeza me duelen horrores gracias al hijo de puta de Green, no soy mala persona, pero me alegro de que esté muerto.


  Justo cuando se cerraba la puerta que me aislaba en la habitación del pánico vi su cuerpo en el suelo frente al escritorio de mi madre, tenía una enorme mancha de sangre en su estómago, supongo que de un tiro. Eso me hace pensar que debía tener un compinche. ¿Qué diantres buscarían?
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  Brian


  No nos dejan subir más que a la planta veintiocho, donde han montado un puesto de mando. Los Blade se acercan al oficial encargado del incidente, yo los sigo. Nos informan que ya han entrado en las oficinas y están apagando el fuego. Que una mujer que se identificó como Laura Blade está encerrada en la habitación del pánico de uno de los despachos. El padre de Laura le informa de que está en el más alejado de la recepción, que dicha oficina pertenece a su mujer y que él mismo puso la clave de seguridad para poder acceder. El oficial le solicita la clave para hacérsela llegar a los bomberos, sonrío al oír la combinación: «060669», la fecha de nacimiento de Laura.


  Pasan unos minutos angustiosos. Llega más información por parte de los hombres de seguridad del edificio, que encontraron el cuerpo sin vida de un varón cuando llegaron a la recepción del bufete. Los Blade sospechan que es el escolta de Laura. Por otro lado, según parece, pillaron a uno de los asaltantes intentando llegar a la puerta de acceso a las escaleras y al no querer entregarse hubo un cruce de disparos y cayó abatido. No pudieron acercarse a él, porque justo en ese instante hubo una explosión y quedó cubierto de llamas, los vigilantes tuvieron que huir por las otras escaleras para salvarse del incendio, que ya estaba devastando las oficinas.


  Llega una voz por la radio del oficial al mando, son los bomberos que ya han llegado al despacho de Karen Blade. Se han encontrado otro cuerpo, también de un varón, y sospecho que es el de Adam Green. Que se pudra en los infiernos. En ese momento desbloquean la puerta de la habitación de seguridad y rescatan a Laura, comunican que está con vida, pero con señales de agresión y restos de sangre. Se me para el corazón pensando qué le habrá hecho Adam antes de morir. Intento tranquilizarme, ya que mi instinto lo único que me pide es salir corriendo a coger entre los brazos a mi vida.
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  Laura


  Veo como la puerta se abre y entra un bombero, se quita el casco y con una sonrisa, transmitiendo tranquilidad, me tiende la mano. Oigo que un compañero suyo dice: «La tenemos, ahora mismo bajamos». Salimos de la habitación y me preguntan si puedo andar, les digo que sí y me vuelven a preguntar si estoy herida, les digo que solo los golpes de la cara y cabeza. Sin pedir permiso uno de ellos me coge en brazos y empieza a caminar fuera del despacho. Bajamos por las escaleras dos plantas y al llegar a la veintiocho, lo veo, porque destaca entre cualquier grupo de personas. Nuestras miradas se cruzan, cierra los ojos y al volver a abrirlos percibo tranquilidad. Su mirada negra brilla, reparo en su rostro y veo esa sonrisa que me enciende el corazón.


  Oteo a su alrededor y encuentro a parte de mi familia, Larissa llega a nosotros y le pide al bombero que me baje al suelo, nos fundimos en un abrazo cargado de miedo, alegría, felicidad y dudas. Se unen al abrazo mi padre y mi tío. El único que no se atreve a acercarse es Brian y lo entiendo, estar junto a personas tan diferentes a ti… Se sentirá fuera de lugar, rodeado de policías y de mi familia, él no pertenece a ninguno de esos grupos. Se rompe el abrazo y lo miro fijamente, pero sigue sin acercarse.


  Un médico pasa por su lado y le pide que me atienda, le sonrío en agradecimiento.


  —Estoy bien, tranquilos. Solo me duele la cara y la cabeza. —El médico me mira el rostro.


  —Tiene fuertes golpes en la frente y la boca. Señorita, ¿puede decirme cómo se los ha hecho?


  —Uno de los asaltantes me golpeó varias veces con su puño en la boca, portando una pistola y luego me golpearon la frente en dos ocasiones contra una mesa, por eso supongo que me duele la cabeza. Aunque tranquilo, la tengo muy dura. —Mi familia ríe y veo a Brian sonreír, lo mejor que puedo hacer por todos ellos es que vean que estoy bien.


  —De todos modos, no estaría de más que le hicieran unas radiografías en el hospital.


  —Hagamos un trato, doctor, me voy a mi casa y me doy una ducha relajante, me tomo un buen calmante y si mañana al despertar me siento mareada o en peor situación que ahora, le prometo acercarme al hospital más cercano. ¿Hecho?


  —Doctor, no se lo tome a mal, pero tratándose de mi hermana, cuanto más lejos esté de los hospitales, mejor. Me comprometo a que cumpla con su palabra y si se encuentra peor yo misma la llevaré a urgencias.


  —Tengo la sensación de que ambas son igual de cabezotas.


  —No lo sabe usted bien —apunta mi padre interviniendo en la conversación—. Dígamelo a mí que las he criado. Son mis hijas, ja, ja, ja.


  —A alguien debían parecerse, hermano —termina de zanjar la conversación mi tío y todos nos reímos, aunque ese hecho me hace poner más de una mueca de dolor, la boca me duele horrores. Sigo viendo a Brian cerca, pero apartado.


  —Señor Scott, ¿cómo es que está usted aquí? ¿He salido en la prensa? —le digo con una sonrisa y consigo que se acerque.


  —Disculpe, señor Scott, me había olvidado de usted por completo —dice mi padre y le miro alzando una ceja en señal de interrogación—. Hija, coincidimos con el señor Scott en el restaurante y le invitamos a nuestra mesa, ha estado toda la noche con nosotros.


  —Entiendo —digo simplemente, me acerco a él y le tiendo la mano.


  —Gracias por su preocupación, siento haberle aguado la cena. —Me coge la mano y su presión es un libro de sentimientos, me la besa y al retirarse me comunica:


  —Usted nunca aguaría nada, señorita. Me alegra que esté viva y siento los golpes en su bello rostro.


  —Los golpes se curan, señor Scott, peor final fue el de mi protector y el de los asaltantes. Por cierto, papá, que yo sepa eran dos, pero no puedo asegurar que hubiera más, me taparon los ojos y la boca, así que no pude verle la cara a ninguno salvo a Adam Green.


  —¿Adam Green? —pregunta mi padre.


  —Sí, papá, era uno de los asaltantes. Lo mataron en el despacho de mamá.


  —Bueno, tranquila, ahora mismo voy a hablar con el oficial al mando. Si nos lo permite nos marchamos a casa y mañana, si te encuentras en condiciones, te acompañaré a que hagas tu declaración. ¿Estás de acuerdo?


  —Hecho, papá.
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  Brian


  Me siento feliz por verla con vida y más cuando intenta con sus comentarios sacarnos a todos una sonrisa, no quiere que nadie se preocupe por ella. Es única. Me muero de ganas de estrecharla en un abrazo infinito y llevarla a un lugar libre de peligros.


  Después de que su padre hablara con el policía al cargo, nos dejaron marchar. Bajamos todos al hall de la Torre donde se reencuentra con su madre y tía. Viendo sus muestras de cariño, apoyo y de ser una gran familia, me siento un espectador muerto de envidia, pero feliz porque ella lo tenga. Son una gran piña y veo que se auxilian y ayudan en todo. Salgo solo del edificio y me apoyo sobre la limusina, pienso que se merecen su momento.


  Al cabo de unos minutos sale toda la familia unida y se dirigen hacia mí.


  —Si no tienen inconveniente el chófer los llevará a donde ustedes deseen, tienen el vehículo a su entera disposición. —Es el padre de Laura el que toma la palabra.


  —Se lo agradecemos de corazón, señor Scott, pero no quiero seguir molestándole. Al final le hemos fastidiado la noche.


  —De ningún modo, señor Blade, siendo un final positivo, ya que su hija está con vida, no hay fastidio alguno. Por favor, les ruego que suban y los acompañaremos a su hogar.


  Entran en una discusión familiar y con una sonrisa los observo. Laura se sale con la suya. La decisión es que los acerque al restaurante donde todos tienen sus vehículos y yo la acerque a ella a su casa. Dicho y hecho, para mí sus deseos son órdenes. Cuando toda su familia se despide de ambos y quedamos solos en el interior de la limusina, no aguanto más y la cojo en brazos sobre mi regazo.


  —Pensé que me moría, dime a la cara que de verdad estás bien. No me mientas, por favor.


  —Brian, tranquilo, de verdad que estoy bien, solo son los golpes que ves lo que tengo. —Creo que no puedo disimular la animadversión que me da verlos destruyendo su belleza y el trasfondo que sé, ya que Murphy me confirmó que Adam intentó forzarla, pero tengo la seguridad de que no llegó a hacerlo. La abrazo y beso por las zonas que sé que no le hago daño. Cuando el vehículo para frente a su edificio no quiero soltarla, me sonríe y me regala un beso corto ya que me consta que le duele la boca—. Ya hemos llegado, necesito una buena ducha y meterme en la cama para intentar olvidar todo lo que ha pasado, gracias por tu presencia y ayuda.


  —No tienes nada que agradecerme, por cierto —saco del bolsillo interior de la americana su regalo—, hubiera deseado mejor escenario para darte tu regalo de cumpleaños, pero mejor este que ninguno. —Me sonríe y abre la caja, su expresión es de agradecimiento y alegría. Veo que he acertado y que le gusta. Me deja que se lo ponga y tras un último beso, sale y se despide con la mano.


  Experimento cómo una sensación de vacío me invade, presiento que no volveré a tenerla entre mis brazos nunca más. Que no solo se está alejando del coche sino de todo mi ser.


  Llego a la suite y me pongo una copa, no tengo sueño, mi mente está acelerada y no consigo soltar la sensación de abandono que me ha producido la despedida de Laura. No ha dicho nada, su simple mirada me ha trasmitido mucho.


  Esta noche he podido compartir un poco de la vida de mi amada. Su familia es una gran alianza. Se apoyan, aman, respetan y darían sus vidas por los demás. Me he sentido solo, rodeado de ellos. He querido ser parte de esa unión, que Laura fuera mi compañera de vida y poder contar con su beneplácito.


  Soy un ingenuo, ¿a quién quiero engañar? Soy oscuridad y ella se merece luz. Soy todo por lo que ella lucha para que desaparezca, vivo al margen de la ley más del noventa por ciento de mi día, ella es legalidad y honradez. He podido sentir las mieles de la felicidad teniéndola entre mis brazos con el simple hecho de compartir un lecho durante una noche.


  Tengo que ser sincero conmigo mismo. Sí, la amo, sí, la quiero y sí, la deseo, pero junto a mí, todo su ser se oscurecería y perdería su esencia. Siempre me ha dicho que no está enamorada de mí, aunque sí se siente atraída.


  No puedo ni debo apagar su luz, la dejaré marchar y desde la distancia disfrutaré de su alegría y brillo.


  El principio del Fin


  Tres meses después
Laura


  Estoy en la terraza de casa observando una de mis dos imágenes preferidas, la ciudad de Toronto junto al lago Ontario. La otra imagen es Brian, no lo he vuelto a ver desde la fatídica noche de mi cumpleaños. Han pasado tres meses desde entonces. Cuando salí de la limusina, sin saberlo, llevaba la decisión tomada de sacarlo de mi vida para siempre. Lo ocurrido me hizo cambiar en muchas cuestiones. Acaricio su colgante, que desde que me lo puso no me lo he quitado, es una forma simbólica de sentirle cerca.


  Tuve la cara como un mapa durante unas semanas, creo que pasé por todos los colores del arcoíris, ja, ja, ja. Pero gocé de mucha suerte, podría haber terminado peor de como terminé. Días después mi hermana me informó que el otro asaltante era un tal Murphy, el que creen es, o más bien era, el brazo ejecutor de Brian. Al lunes siguiente les dije a mi madre y tía que no quería tener nada que ver en el caso Inspiron Industries, que por favor me desvincularan de todo. Ninguna puso objeción alguna.


  Nani lleva ya mes y medio en su casa, recuperada del todo, salvo por la amnesia. Vuelve a ser mi amiga feliz y risueña.


  Alex también está haciendo progresos titánicos, le dieron el alta hace unas semanas, está yendo al logopeda y la verdad es que prospera día a día. Al igual que Nani, no ha recuperado la memoria sobre lo ocurrido. Sigo pensando que en ambos casos es lo mejor que les ha podido pasar, así pueden seguir sus vidas sin más traumas añadidos. Hace un rato me han llamado para decirme que han decidido irse a vivir juntos, me alegra muchísimo esa decisión. Alex sigue de baja y con los «cuidados» de Nani seguro que se recupera mejor.


  Llevo unos días dándole vueltas a una idea que no termino de moldear. Soy feliz en mi ciudad junto a mi familia y amigos, me gusta mi trabajo, pero… Pero me siento muy sola. Creo que este último año ha sido tan intenso que al volver a la normalidad noto que me falta algo. Me pregunto qué pasaría si rompiera con todo y me marchara de aquí. Sé que para mi familia sería un golpe muy duro, en cuestión profesional me han ido dando casos con mayor importancia y reconozco que soy un buen activo para ellas. No me voy a mentir a mí misma, me siento muy orgullosa de mí en este tema. Pero ¿y mi vida personal, la mía íntima? No he sido capaz de volver a estar con un hombre desde que estuve por primera y última vez con Brian. Tengo muchos «miedos» y muchos «y si»… ¿Y si el siguiente es como Adam?, ¿y si tiene un lado oscuro como Brian? Espero que el tiempo me haga desechar todas estas dudas que llevo dentro.


  Entro en el apartamento y me preparo algo ligero para comer. Me decanto por una de mis ensaladas con todo lo que encuentro por la cocina: rúcula, canónigos, maíz, atún, cebolla… Cuando termino miro el bol y creo que tengo para la cena también. Me siento en el sofá en modo indio y enciendo la televisión a ver si encuentro una película que me guste y me haga olvidar mis pensamientos.


  No encuentro nada que me apetezca ver y al final opto por poner música. Recuerdo el CD que me compré cuando estuve en España de Los Ángeles del Infierno y busco una de sus canciones que me encanta, El Principio del Fin. Cuando empiezo a escucharla suena el teléfono y compruebo que es mi hermana.


  —Buenas…


  —Vaya voz de marmota tienes, hermanita. —Ella tan simpática como siempre.


  —Gracias, hermana. Llevo todo el día en casa sin hablar con nadie y estaba tirada en el sofá medio adormilada. ¿Qué te cuentas?


  —Mac y yo vamos a salir a cenar y luego a tomar una copa. Anímate y vente con nosotros, anda. Que vives encerrada en ese apartamento. —Y no le puedo quitar la razón, llevo sin salir tres meses. De pronto me acuerdo de mis pensamientos de la mañana, si quiero que algo cambie tengo que ser yo la primera en hacer que suceda.


  —Pues mira lo que te digo, acepto. Estoy harta de vivir encerrada, tienes toda la razón, ¿cómo quedamos? —Me dice que en un par de horas pasan a recogerme y nos despedimos.


  Estamos en el restaurante favorito de Mac, desde su cumpleaños no había vuelto, me doy cuenta de que lo han reformado y en realidad lo han dejado precioso y con un aire más alegre. Pedimos las bebidas y los platos, voy a comentarles mis ideas. Son de las personas en las que más confío, ¿a quién mejor que a ellos?


  —Quería comentaros una idea que me ronda desde hace un tiempo y me gustaría que me contestarais con sinceridad y no como familia, ¿hecho?


  —Hecho —dice Mac sonriendo.


  —Dispara, hermanita.


  —Después de todo lo que ha ocurrido en este año, siento que me falta algo y que quisiera empezar de nuevo en otro lugar, lejos de aquí. —Ambos se quedan sin saber qué decir, no se esperaban algo similar a esto.


  —Laura, ¿estás hablando en serio? A papá y mamá les dará algo como te marches.


  —Larissa, por una vez en mi vida quiero ser egoísta y pensar solo en mí, tengo la necesidad de alejarme y buscar mi propio futuro. ¿Mac, no dices nada?


  —En realidad no sé qué decirte, como compañero de trabajo no quisiera perderte y como hermano, menos aún. Pero si dejo de pensar en mí y pienso en ti, te entiendo y te apoyo, si es lo que te pide el cuerpo y es lo te hará seguir adelante, hazlo.


  —Gracias, hermano. ¿Larissa?


  —Que te voy a echar mucho de menos mi niña —se levanta y me abraza, mientras llora desconsolada. Cuando conseguimos dejar de llorar las dos, porque si algo tengo es empatía, volvemos a nuestros asientos.


  —Gracias, a los dos. Necesitaré vuestro apoyo cuando reúna a la familia y les diga mis planes.


  —Cuenta con nosotros. ¿Has pensado dónde quieres irte? —me pregunta mi hermana.


  —A Madrid…


  


  Fin


  Canciones que aparecen


  Deja que te bese:


  Autores: Alejandro Sanz, Oscarito y Marc Anthony.


  Publicación: 15 de julio de 2016. Grabación: 2016.


  Género: Pop latino flamenco, latino.


  Discográfica: Universal Music Group.


  Productores: Alejandro Sanz y Marc Anthony.


  Álbum: es un sencillo no aparece en ningún álbum en concreto.


  Paranoid:


  Autores: Geezer Butler, Tony Lommi, Bill Ward y Ozzy Osbourne.


  Publicación: 17 de julio de 1970 Grabación: 1970.


  Género: Heavy metal.


  Discográfica: Vertigo Records.


  Productores: Rodger Bain.


  Álbum: Paranoid.


  Heaven:


  Autores: Bryan Adams y Jim Vallance.


  Publicación: 11 de marzo de 1985 Grabación: 6-7 de junio de 1983.


  Género: Rock clásico, Power ballad.


  Discográfica: A&M.


  Productores: Bob Clearmountain y Bryan Adams.


  Álbum: Reckless.


  Born to be my baby:


  Autores: Jon Bon Jovi, Richie Sambora, Desmond Child.


  Publicación: 4 de noviembre de 1988 Grabación:


  Discográfica: Mercury Records.


  Género: Heavy metal, Glam metal.


  Productores: Bruce Fairbairn.


  Álbum: New Jersey.


  With or without you:


  Autores: U2, Bono.


  Publicación: 16 de marzo de 1987 Grabación: 1986 Casa Daniesmoate.


  Discográfica: Isla.


  Género: Rock.


  Productores: Daniel Lanois y Brian Eno.


  Álbum: The Joshua Tree.


  Lies:


  Autores: Jagger y Richards.


  Publicación: 9 de junio de 1978 Grabación 10 al 21 de octubre de 1978.


  Discográfica: Rolling Stones, Virgin, UMG.


  Género: Hard Rock.


  Productores: The Glimmer Twins.


  Álbum: The Rolling Stones.


  I’ll be there for you:


  Autores: Jon Bon Jovi y Richie Sambora.


  Publicación: 30 de enero de 1989 Grabación: Enero a junio de 1989.


  Discográfica: Mercury Records.


  Género: Hard rock, Rock clásico, Glam metal, Power ballad.


  Productores: Bruce Fairbain.


  Álbum: New Jersey.


  The final of countdown:


  Autores: Joey Tempest.


  Publicación: 14 de febrero de 1986 Grabación: 1985.


  Discográfica: Epic.


  Género: Glam metal, Hard rock, Pop rock.


  Productores: Kevin Elson.


  Álbum: The final countdown.


  Blowin’ in the wind:


  Autores: Bob Dylan.


  Publicación: Agosto de 1963.


  Discográfica: Columbia.


  Género: Folk.


  Productores: John H. Hammond.


  Álbum: The Freewheelion’ Bob Dylan.


  Dreamer:


  Autores: Rick Davies, Roger Hodgson.


  Publicación: 1974.


  Discográfica: A & M Records.


  Género: Rock progresivo.


  Productores: Supertramp y Ken Scott.


  Álbum: Crime of the Century.


  Flay away:


  Autores: Adrian Smith.


  Publicación: 6 de septiembre de 1986.


  Discográfica: EMI.


  Género: Heavy metal.


  Productores: Martin Birch.


  Álbum: Somewhere in time.


  Play the game:


  Autores: Freddie Mercury.


  Publicación: 30 de marzo de 1980 Grabación: 1980.


  Discográfica: EMI. Elektra Records.


  Género: Hard rock, Power Ballad.


  Productores: Queen.


  Álbum: Queen.


  In the army now:


  Autores: Rob Bolland y Ferdi Bolland.


  Publicación: 22 de septiembre de 1986 Grabación: 1986.


  Discográfica: Vertigo Records.


  Género: Rock.


  Productores: Pip Williams.


  Álbum: In the army now.


  Sombody to love:


  Autores: Freddie Mercury.


  Publicación: 12 de noviembre de 1976 Grabación: 1976.


  Discográfica: EMI.


  Género: Pop rock, Soft rock, Gospel.


  Productores: Queen.


  Álbum: A day at the races.


  Pongamos que hablo de Madrid:


  Autores: Joaquín Sabina.


  Publicación: 1980.


  Discográfica: Epic Records y Ariola.


  Género: Poesía y canción protesta.


  Productores: José Luis de Carlos.


  Álbum: Malas compañías.


  Wasn’t born to follow:


  Autores: Gerry Goffin, Carole King.


  Publicación: 26 de septiembre de 1969 Grabación: 30 de noviembre de 1967.


  Discográfica: CBS.


  Género: Rock psicodélico.


  Productores: Gary Usher.


  Álbum: The notorious byrd brothers.


  Riders on the storm:


  Autores: The Doors.


  Publicación: Junio de 1971 Grabación: 1970.


  Discográfica: Elektra.


  Género: Rock psicodélico.


  Productores: Bruce Botnick y The Doors.


  Álbum: L.A. Woman.


  Welcome to the jungle:


  Autores: Axl Rose.


  Publicación: 3 de octubre de 1987 Grabación: marzo de 1987.


  Discográfica: Geffen Records.


  Género: Hard rock, Sleaze rock.


  Productores: Mike Clink.


  Álbum: Appetite for Destruction.


  Il giardino Proibito:


  Autores: Daniele Pace, Oscar Avogadro y Sandro Giacobbe.


  Publicación: 1975.


  Discográfica: CBS - CGD.


  Género: Balada Pop.


  Álbum: Il giardino proibito.


  Walking on sunshine:


  Autores: Kimberley Rew.


  Publicación: 26 de abril de 1985 Grabación: Cambridge Studios Reino Unido 1983-1985.


  Discográfica: Attic Records.


  Género: Pop rock.


  Álbum: Walking on Sunshine.


  Princess of the Night:


  Autores: Saxon (Peter «Biff» Byford, Steve Dawson, Pete Gill, Graham Oliver y Paul Quinn)


  Publicación: 1981.


  Discográfica: Capitolio.


  Género: Speed metal, thrash metal.


  Productores: Nigel Thomas.


  Álbum: Denim and Leather.


  El principio del fin:


  Autores: Robert Álvarez y Juan Gallardo.


  Publicación: 1984.


  Discográfica: WEA Records, S.A.


  Género: Rock español.


  Productores: Claxón PRD.


  Álbum: Pacto con el Diablo.


  Agradecimientos


  Tengo mucho que agradecer, creo que es de los momentos de mi vida en los cuales más arropada me encuentro. En estos agradecimientos no hay posiciones, a todas las personas se lo agradezco de la misma manera. Gracias al mundo de las letras he encontrado mi verdadero yo.


  A mis padres, que gracias a ellos existo, a mi hermana Alicia, por aguantarme estos cincuenta años y ser una de mis lectoras cero más crítica. Gracias. A mi cuñado Luis, eres de los mejores hombres que he conocido. A mis sobrinas Ainhoa y Amanda, os quiero mogollón. A mis tías Manuela y Mari, que me han ido acompañando en este camino incierto.


  A mis chicas, grandes personas con grandes corazones. Rose Gate, gracias por haber confiado en mí y abrirme tu corazón, Nani Mesa, un gran apoyo incondicional y Esmeralda Fernández, mi romántica empedernida; vaya trabajazo que os habéis currado conmigo, mis lectoras cero, mis amigas. Sois muy importantes para mí y os quiero de corazón. Gracias por estar en mi vida. Viva la de Barcelona, la de Huelva y la de Jerez, perdón, Jaén.
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  Janis Sandgrouse, mi sister de la vida literaria, una feria del libro nos presentó y ya no nos hemos podido separar. Gracias por tu confianza y apoyo, una gran cero y futura compañera de novela. Mi cuñi Javi, eres un cielo de persona.


  Sabina Rogado, eres un remanso de paz al igual que una gran persona. Gracias por la confianza y el gran apoyo.


  Joana Arteaga, gracias por la confianza que me brindas y el gran apoyo que me has dado en mi primera novela. Te quiero mucho. Gracias.


  Asia Lafant, aparte de haberme dado la idea inicial de la portada, me has ido leyendo como cero y eso no tiene precio. Eres especial y única. Gracias.


  Tania Lighling-Tucker, eres un sol y grandísima persona, no sé cómo te entra el corazón de lo grande que lo tienes, otra cero de lujo. Gracias.


  Yolanda García, vaya tertulias que nos pegamos, el mejor asesoramiento que he podido recibir, sin pedir nada a cambio. Gracias.


  Kaera Nox, ¡aish, mi sevillana!, cuánto me río contigo. Gracias por la confianza que siempre me has dado, el gran apoyo dedicado, no sé qué hice para merecerte. Sigo pensando que somos siamesas ja, ja, ja. Te quiero.


  Noa Xireau, agradecerte tu confianza, me encantó conocerte en persona en la feria del libro. Gracias por tus consejos siempre bien recibidos.


  Tina de Luis, gran descubrimiento. Gracias por la confianza y el apoyo que siempre me das.


  Anabel García, eres un amor, siempre buenas palabras y gran apoyo. Te quiero mucho, cielo. Gracias.


  Rachaelrp Author y Jess Dharma, un encuentro literario nos presentó y, doy gracias al karma el haberlo hecho, me habeís ayudado de una forma desinteresada que no sé como agradecerlo. Gracias.


  Bárbara Padrón, gracias por tu confianza y el apoyo, eres un cielo. Cecilia Bellizzi, gracias por el apoyo y confianza, lástima tenerte tan lejos.


  Luna Villa, has estado desde el principio apoyándome y dándome tus consejos. Gracias.


  Susy Hope, Martha NC y Nanda Gaef, por vuestra confianza y apoyo incondicional. Gracias.


  Mónica Escoda, ¡aish, mi rubia!, eres un amor y te ganaste un hueco en mi corazón. Gracias por estar siempre y por tu confianza.


  Alexia Seris, Chus Nevado y Dulce Merce siempre buenas conversaciones y gran apoyo. Sois grandes personas. Gracias.


  Begoña Medina, RM Madera e Ivonne Vivier sois tres pedazos de grandes personas. Gracias por el apoyo, confianza y respeto que siempre me dais.


  Mis excompañeros de Danjoa. Las risas que nos hemos echado a costa de la temática de Imán, el comienzo no tienen precio. Gracias.


  Al resto de mis amistades y familiares que, por suerte, me faltan muchos dedos para ser contados: Pedro y Mabel, Ricardo y Rabazo, Pedro Muñoz, David, Juanlu, Miguel, Rafa, Raquel y Juanjo, Toñy, Gema y Carlos, Marina Castillo, Mariano Santos, Maite Nieto, Mª Carmen Salazar, Joaquín Sánchez, Elena Maroto, Carlos Sanz, Sonia Maroto, Beatriz Sanz, Alberto Maroto, Nuria Maroto, Mariola Maroto.


  La familia de Facebook que sin conocernos en persona me dais los buenos días, un post o un like. Siempre me apoyáis en los buenos y malos momentos. Sois muchos y seguro que se me olvida alguien PERDÓN: Aida del Pozo, Alejandra de San Cristóbal, Amelia Segura, Ana Aparicio, Andrea Muñoz, Arwen McLane, Asunción Pedregrosa, Beatriz Ponsier, Bella Hayes, Carmen RB, Charo Núñez, Cristina Colorines, Dama Beltrán, Daniel Velarde, Daniv Escritora, David González, Dory Puchitas, Elisabeth Marrón, Eva Pérez, Eve Romu, Francine JC, Gemma Herrero, Irene Marín, Isabel Keats, Juani Egea, Karla CA, Kris L. Jordan, Lara Beli, Laura Sanz, Las Devoralibros (María José y Noelia), Lidia Páez, Lizzie Quintas, Lorraine Cocó, Luis Solís, Luisa Jimeno, Luisa Jiménez, Magda Jiménez, María Arribas, María Buga, María José Valiente, Marie Ximena, Marisa Gallen, Martin McCoy, Mary Izán, Melisa Faghir, Mile Bluett, Montse Pinazo, Natalia Walsh, Noelia Frutos, Nora K., Noni García, Paloma Navarro, Patricia P. Guerola, Pili Doria, Raquel Mingo, Roni Green, Rosaura York, Roser A. Ochoa, Samir Dabian, Sandra Gabriel, Sara Halley, Sultana Yram, Susana Navarro, Victoria Cuesta. Gracias.
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    LAURA DUQUE JAENES nació en Toronto – Ontario (Canadá) un 11 de mayo de 1969. A los seis años la trajeron a vivir a Parla – Madrid (España). También vivió una pequeña temporada en Dumai – Sumatra (Indonesia) y ahora reside en Collado Villalba (Madrid). Divorciada, vive con la gran compañía de Siro, su gato, ya que en febrero de 2019 les dejó Horus, su querido perro.


    Auxiliar Administrativo de profesión y aficionada a la lectura, ha terminado siendo lectora cero de grandes escritoras autopublicadas.


    Otras de sus aficiones son la música rock y el cine. Le encanta una comida o cena con sus amistades, una buena y distendida conversación, los deportes como el baloncesto, fútbol, béisbol…


    Gran amiga de sus amigos, siempre puedes contar con ella ya que su lema es: comparte lo que tienes y no hagas lo que nunca quisieras que te hicieran a ti.


    Aficionada a soñar historias desde niña, nunca se atrevió a plasmarlas en un papel hasta ahora. Imán, el comienzo es su ópera prima.


    Puedes contactar con ella en: https://www.facebook.com/laura.duquejaenes

  


  Notas


  
    [1] CSIS: El Servicio de Inteligencia de Seguridad de Canadá (CSIS) está a la vanguardia del sistema de seguridad nacional de Canadá. Su función es investigar las actividades sospechosas de constituir una amenaza para la seguridad de Canadá e informar sobre esto al Gobierno. El CSIS también puede tomar medidas para reducir las amenazas a la seguridad de Canadá de acuerdo con los requisitos legales bien definidos y la Dirección Ministerial. <<

  


  
    [2] Paranoid: Paranoico en inglés. <<

  


  
    [3] Heaven: Cielo en inglés. <<

  


  
    [4] Lawyers: Abogados en inglés. <<

  


  
    [5] Teutates, también llamado Tutatis, es la deidad de la unidad tribal masculina del panteón galo, según la antigua mitología celta. <<

  


  
    [6] Litlle Italy: Pequeña Italia. <<

  


  
    [7] Trattoria: Restaurante, mesón. <<

  


  
    [8] Maître: Jefe de sala. <<

  


  
    [9] Born to by my baby: Nacida para ser mi chica. <<

  


  
    [10] Wonder Woman: Mujer Maravilla personaje de DC Comics, llevada al cine por Warner Bros. Pictures. <<

  


  
    [11] The seven capital sins: Los siete pecados capitales. <<

  


  
    [12] The Galaxy: La Galaxia. <<

  


  
    [13] With or without you: Con o sin ti. <<

  


  
    [14] Lies: Mentiras. <<

  


  
    [15] I’ll be there for you: Estaré ahí para ti. <<

  


  
    [16] The final countdown: La cuenta atrás final. <<

  


  
    [17] Blowin’ in the wind: Volando en el viento. <<

  


  
    [18] Pancakes: Es un pan plano, redondo y salado o dulce, cuya masa base contiene leche, mantequilla, huevos, harina, levadura, azúcar, sal y/o una especia, esencia o extracto. <<

  


  
    [19] Dreamer: Soñador o soñadora. <<

  


  
    [20] Wasted years: Años perdidos. <<

  


  
    [21] D: Es la posición de avance (drive). En este modo la caja de cambios engranará de manera automática cada una de las marchas tanto de manera ascendente como descendente, olvidándonos por completo del funcionamiento de las relaciones y centrándonos en dirigir el coche, acelerar y frenar. <<

  


  
    [22] Play the game: Jugar el juego. <<

  


  
    [23] G.I. Joe: En referencia a la representación del Gobierno estadounidense en sus soldados, apodados durante la Segunda Guerra Mundial JOE es el nombre de una línea de figuras de acción concebida por Stanley Weston. <<

  


  
    [24] Clubs Swinger: Local liberal o de intercambio de pareja. <<

  


  
    [25] In the army now: En el ejército ahora. <<

  


  
    [26] Honey: Miel, pero en este contexto Cariño. <<

  


  
    [27] 306 The Restaurant: ubicado en la CN Tower es uno de los mejores restaurantes de Toronto y propone una gastronomía inolvidable con una vista completa de Toronto a más de 351 metros de altura. Se debe tener en cuenta que el acceso al 360 Restaurant y a los niveles del mirador y el GlassFloor (piso de vidrio) de la Torre CN después de la comida, son cortesía de la casa y están incluidos en el precio del menú fijo que debe pagar cada comensal. <<

  


  
    [28] Somebody to love: Alguien a quien amar. <<

  


  
    [29] Robin Hood: príncipe de los ladrones (Robin Hood: Prince of Thieves) es una película de aventuras de 1991 dirigida por Kevin Reynolds. Está protagonizada, entre otros, por Kevin Costner. Morgan Freeman, Mary Mastrantonio, Alan Rickman y Christian Slater. La música fue compuesta, orquestada y dirigida por el compositor Michael Kamen. Se estrenó el 14 de junio de 1991. <<

  


  
    [30] Wasn’t born to follow: No nací para seguir. <<

  


  
    [31] Misery: Novela de horror, suspenso, thriller psicológico y terror. Editorial Viking Press. Publicada el 8 de junio de 1987, escrita por Stephen King. Premio Bram Stoker en 1987. <<

  


  
    [32] CESID: El 4 de julio de 1977 nace el que sería el primer Servicio de Inteligencia de carácter Nacional, el Centro Superior de Información de la Defensa (CESID), para sustituir al viejo SECED, los servicios de información de Carrero Blanco, y a la Inteligencia Militar, situada en el Alto Estado Mayor de los Ejércitos. <<

  


  
    [33] Pride: Orgullo. <<

  


  
    [34] Canal Rideau: es un canal localizado en Ontario, Canadá. Divide la ciudad de Ottawa, la capital de Canadá. Es un punto turístico importante de la ciudad, con diversos senderos y paseos arbolados y parques en sus proximidades. El Canal Rideau fue declarado Patrimonio de la Humanidad por la Unesco en 2007. <<

  


  
    [35] Riders on the storm: Jinetes en la tormenta. <<

  


  
    [36] Welcome to the jungle: Bienvenido a la jungla. <<

  


  
    [37] Il giardino proibito: El jardín prohibido. <<

  


  
    [38] Walking on Sunshine: Caminando bajo el sol. <<

  


  
    [39] From: el remitente de un correo electrónico, en español De. <<

  


  
    [40] To: el receptor del correo electrónico, en español Para. <<

  


  
    [41] Subject: asunto del correo electrónico. <<

  


  
    [42] Crown Royal: es un whisky canadiense mezclado. Creado por Seagram pero vendido a Diageo en el 2000. Es el whisky canadiense más vendido en los Estados Unidos. <<

  


  
    [43] Princess of the Night: Princesa de la noche. <<
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